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  Capítulo 251 El Incidente (Parte Dos)


  Justo en ese momento, una sirvienta se apresuró, se inclinó ante Qi Yufeng y le dijo: —Maestro, Qian Yin, la señorita de la princesa Yun Shang, está aquí para visitarlo.


  Al escuchar eso, Qi Yufeng esperaba ver a la niña. Con los ojos fijos en la puerta, estaba concentrado independientemente de la presencia de las otras personas presentes. Cuando los demás oyeron que la princesa había enviado a alguien, miraron la puerta con curiosidad. Aunque no podían ver a la princesa, no estaba mal ver a su doncella. La princesa era el canario en la Ciudad Imperial. Están vigilando aquí y no verían a la verdadera princesa por el resto de sus vidas.


  Qian Yin, vestida de cian, entró, sintiéndose algo incómoda bajo la mirada de las personas, pero no mostró ninguna molestia en su rostro. Sus ojos recorrieron la multitud, y luego se inclinó y dijo: —Mucho gusto, señor. Qi La princesa me envió para traerte algunos tónicos para agradecerte tu ayuda ayer. —Luego saludó a las mujeres detrás de ella.


  Ocho criadas la siguieron, con un plato en sus manos. Había una gran variedad de cosas en los platos, incluidos algunos suplementos preciosos como el ginseng. Algunas de las placas contenían tesoros raros.


  Qi Yufeng miró por encima de los platos, con un toque de disgusto en sus ojos, pero rápidamente lo suprimió. —Soy el subordinado de su alteza. Es mi deber protegerla. No los merezco.


  Un hombre fuerte a su lado se enojó un poco. —Nuestro capitán resultó herido por esa princesa. ¿Y acabas de compensarlo con estos malos tónicos?


  Qian Yin sonrió, no enojado por las palabras vulgares del hombre, pero solo dijo gentilmente: —general, no te preocupes. La princesa le ha contado a su majestad lo que sucedió ayer. A Su majestad le gusta mucho, y definitivamente recordará recompensar al Sr. Qi Además, la princesa también ha escrito al Príncipe Jing. El Príncipe Jing también te estará muy agradecido, Sr. Qi


  De repente, otro hombre dijo: —Oh, casi olvido que la princesa Hui Guo se ha casado. Ahora que está casada, ¿cómo puede quedarse sola con nuestro capitán en medio de la noche? ¿No se reconcilia con la soledad?


  Los ojos de Qian Yin brillaron con orgullo. No esperaba que su maestro pudiera predecir cosas así y sabía que alguien usaría ese problema para avergonzarla. Afortunadamente, su maestro le había enseñado cómo lidiar con eso.


  —Siempre he estado con su alteza. Ella no estaba sola con el Sr. Qi Y ella acaba de conocer al Sr. Qi en el camino. Sin embargo, nadie me creerá. Su alteza dijo que si el Sr. Qi insiste en amenazarla con salvarle la vida, no le importará. Solo tiene que decirle a la princesa y ella personalmente le dará el honor de ser su hombre, Sr. Qi.


  Qian Yin parecía tranquilo y sonrió pacíficamente. Pero para las otras personas en la habitación, la expresión de sus caras se estaba volviendo más oscura, y entre ellas, Qi Yufeng era la más infeliz.


  —¡Bah! ¿Quién diablos es ella? Nuestro capitán es joven y prometedor, y él es el hijo del general Qi Lang. ¿Cómo puede ser una concubina para una mujer? ¡Maldición!


  —Esta princesa es demasiado arrogante. Nuestro capitán no debería haberla salvado. Ella debería haber sido asesinada por el asesino.


  Qian Yin siguió sonriendo. —Su Alteza es la hija favorita del Emperador. Será fácil para un capitán o incluso para el general Qi Lang ser su concubina. Pero el general Qi Lang es viejo y parece un poco...


  Qian Yin se detuvo, frunció el ceño y luego sonrió. —Me temo que a su alteza tampoco le gusta.


  Qian Yin murmuró para sí misma: —¿No esperó a su alteza en la medianoche porque estaba obsesionado con su belleza, Sr. Qi? Ese lugar solo fue conducido al Jardín de Crisantemos donde solo vivía mi maestro. Si no esperaba a su alteza, ¿por qué estuviste allí anoche? Además, todos en el banquete de ayer vieron que no soy inferior a ningún otro hombre. Incluso el maestro no puede compararse conmigo. Conmigo, ¿cómo pueden los asesinos lastimar a la princesa? Lo vi con mis propios ojos. señor. Qi chocó contra la punta de la espada él mismo.


  Luego miró a Qi Yufeng y continuó: —Pero no se preocupe, capitán. La princesa ha estado bajo la protección de los guardias de la sombra del Emperador. Pronto descubrirán quién te ha hecho daño.


  Al escuchar lo que dijo, muchas personas en la habitación cambiaron sus caras. A pesar de que se quedaron en la frontera durante todo el año, sabían que los guardias secretos fueron encontrados en secreto por el difunto Emperador y que estaban diseñados para proteger al Emperador. Cada uno de los guardias de la sombra fue excelente en todos los aspectos. No esperaban que el Emperador enviara a los guardias secretos para proteger a Yun Shang.


  En la cama, la cara de Qi Yufeng se puso pálida.


  Siempre se había considerado altamente a sí mismo como un hombre inteligente. Incluso su padre a menudo lo alababa. Sin embargo, estaba fuera de su expectativa que subestimara a la frágil mujer bonita. Admitió que el caos fue el resultado de la reciente disputa de su padre con Yun Shang. Tomó sus propias órdenes para resolver el problema. Al pensar en esa bella dama, tenía unos pequeños motivos egoístas. Había pensado que valdría la pena si pudiera jugar un truco para atraer la atención de la niña. Pero no esperaba que fuera tan inteligente que su bofetada lo arrojó al abismo sin fin.


  Había olvidado que ella estaba en un estado tan alto.


  Pensando en eso, un tinte de odio apareció gradualmente en los ojos de Qi Yufeng. Después de un rato, susurró: —Nunca he tenido ningún deseo inapropiado por su alteza. Inconscientemente, no tuve el coraje de tomar el crédito para salvarla. Por favor no te preocupes por eso.


  Qian Yin sonrió: —Sr. Qi, de nada. He traído las cosas aquí, así que no te molestaré. Por favor Disculpame.


  Tan pronto como Qian Yin se fue, todos en la habitación se sorprendieron. —¡Cómo se atreve ella! Ella pensó que estaba en la Ciudad Imperial. Pero esta es la ciudad de KY. El apellido de esta ciudad es Qi pero no Ning. Está bien, capitán. Mírame, le enseñaré una lección a esa mujer sin escrúpulos.


  Alguien dudó: —¿Realmente está enamorado de ella? Pero esa es la esposa del príncipe Jing. El príncipe Jing es el hombre más poderoso del estado de Ning.


  Qi Yufeng inclinó la cabeza. Aunque el Príncipe Jing era el hombre más poderoso ahora, no sería capaz de mantener su elegancia si lograra acostarse con Yun Shang. ¿El príncipe Jing la amaría entonces?


  Pensando en esto, se excitó cada vez más, con los ojos enrojecidos.


  Qian Yin se rió por mucho tiempo en la habitación. —Jaja, su alteza, si su alteza sabe lo que le dije a Qi Yufeng. Me temo que se verá terrible. ¿Cómo te atreves a ser tan audaz? ¿Cómo te atreves a decir algo así?


  Yun Shang sonrió. Aunque no sabía bien sobre Qi Yufeng, había leído su información. Qi Yufeng fue el mejor y más orgulloso entre los hijos de Qi Lang. Un hombre orgulloso y de alta autoestima debe pensar demasiado bien de sí mismo para aceptar la humillación. Para pisotear su dignidad, Yun Shang le pidió a Qian Yin que admitiera que Qi Yufeng quería ser su concubina. Entonces no volvería a hacer una cosa tan estúpida. En el estado de Ning, ser amante de una mujer era desvergonzado.


  —Tengo que usar la forma especial de tratar con aquellos que son especiales. —Yun Shang cerró su libro y se frotó los ojos. Por alguna razón, sus párpados latían mucho hoy.


  Yun Shang estaba preocupado por el Príncipe Jing. Se mordió los labios para expulsar el siniestro pensamiento de su mente e intentó encontrar una razón para convencerse. —No, no lo hará. Es un hombre de poder. ¿Cómo podría pasarle algo?


  La noche se hizo tarde. Después de terminar su cena y lavarse la cara, Yun Shang se fue a la cama muy temprano. Cuando dormía profundamente, de repente escuchó algo de ruido afuera. Frunciendo el ceño, Yun Shang cerró los ojos y siguió durmiendo. Pero era demasiado ruidoso para quedarse dormido, por lo que tuvo que abrir los ojos y mirar con tristeza la habitación oscura y escuchar el sonido afuera.


  Yun Shang escuchó atentamente durante un rato y descubrió que había algo mal. Además del sonido de los sirvientes, había otros sonidos que parecían provenir de un lugar distante, pero que era muy fuerte. Yun Shang escuchó atentamente durante un rato, y luego gradualmente recuperó el sentido. Saltó de la cama, independientemente de usar solo su ropa interior.


  —Qian Yin, Qian Yin...


  Qian Yin levantó una lámpara de vidrio y entró, vistió a Yun Shang y habló con voz rápida y apresurada. —Escuché el ruido hace un momento y envié a los guardias secretos a espiar. Creo que pronto tendremos el resultado.


  Yun Shang asintió, sintiéndose incómodo.


  En poco tiempo, varios hombres de negro se apresuraron y se arrodillaron frente a Yun Shang. —Su Alteza, el ejército Xia está atacando...


  Yun Shang estaba sorprendido por la noticia. Después de un rato, ella volvió en sí. En estos días, el clan Qi parecía haberle ocultado la situación real en el campo de batalla. También había enviado en secreto a personas para investigar, pero no obtuvo información.


  Además, Yun Shang estaba demasiado ocupada lidiando con todo tipo de trucos de la Mansión del General Qi recientemente para recordar que estaba en la frontera, el lugar más cercano al campo de batalla.


  


  


  Capítulo 252 La apuesta (primera parte)


  En estos días, aunque Yun Shang intentó una y otra vez deshacerse del movimiento de Qi Lang, ella todavía no quería interferir con él en el ejército, ya que esta ciudad era su territorio. Si cometía un error, todo lo que había hecho sería en vano.


  Sin embargo...


  Yun Shang se volvió hacia el hombre de negro que estaba arrodillado en el frente y frunció el ceño. —Recuerdo que el otro día me dijiste que ya estabas en el campamento del Estado de Xia e incluso te escabulliste en el ejército. ¿Por qué nadie denunció el ataque de Xia por adelantado?


  El hombre rápidamente dijo: —El estado de Xia no hizo demasiado ruido. Supongo que el ataque de hoy solo puede involucrar a una de las fuerzas de élite del Estado de Xia, cuyo número no es más de cinco mil, o uno de los equipos que no lanzaron una misión con el Estado de Xia. Pero no importa qué, este equipo atacó por la noche y no molestó a nuestros soldados. Me temo que no hay mucha gente en el ejército y no se atreven a molestar a los hombres de nuestro lado para capturar la ciudad.


  Yun Shang pensó por un momento y estuvo de acuerdo con él en su corazón. De hecho, no solo los guardias secretos, sino que también envió a muchos de sus guardias al ejército de Xia para recopilar información. Pero ninguno de ellos informó sobre la acción de las tropas de Xia esta noche.


  Yun Shang asintió y saludó a sus sirvientes. Sería difícil para ellos quedarse dormidos con todo el ruido afuera. Yun Shang llamó a Qian Yin para ayudarla a vestirse. Encendió todas las luces de la habitación y se sentó en el banco con los ojos cerrados. Estaba pensando en el mapa del Estado de Ning y el Estado de Xia que había dibujado una y otra vez hace algún tiempo.


  Llamaron a la puerta y ni Yun Shang ni Qian Yin abrieron los ojos. Después de un rato, oyeron pasos procedentes del exterior. Una era una criada que los esperaba en el pasillo exterior, y la otra era de un extraño.


  Justo cuando estaba pensando en eso, llegó una voz. —Su Alteza, el ejército del Estado de Xia está atacando. Soy una sirvienta de Lady Qi. Mi maestro me pidió que te dijera que afuera está un poco desordenado. Afortunadamente, no es gran cosa. No hay necesidad de entrar en pánico, alteza.


  —Veo. Gracias a Lady Qi por su amabilidad. —Yun Shang dijo suavemente y mantuvo los ojos cerrados.


  Parecía que el exterior permaneció en silencio por un rato. Entonces escuchó los pasos desvanecerse.


  Yun Shang curvó sus labios en una sonrisa. Lady Qi debe ser una dama de noble cuna. Mientras escuchara las noticias, debería saberlo, y no había gran cosa en la batalla. Ella debe ser una mujer inteligente como pensó. Ella debe ser una mujer con una mente clara.


  —Lady Shun Qing, todavía es mucho tiempo hasta temprano en la mañana. ¿Nos tomamos un descanso? Qian Yin sintió que Yun Shang tenía sueño y sabía que ella siempre era una niña somnolienta, así que sugirió.


  Yun Shang sacudió la cabeza: —Me temo que no podemos dormir bien esta noche. Aunque es solo un equipo pequeño, es el medio de Liu Yinfeng. Él conoce bien a Qi Lang. El ataque nocturno de esta noche, me temo, no es para asustarnos.


  Al escuchar esto, Qian Yin dejó de persuadir a Yun Shang. Salió de la habitación interior, tomó una taza de té y la colocó sobre la mesa.


  No mucho después, el guardia secreto se apresuró. —Su Alteza, las tropas del asesino son unas cuatro mil personas. Atacaron el campamento de Ning fuera de la puerta norte de la ciudad. Hay más de ocho mil soldados del estado de Ning, muertos o heridos. Tan pronto como el ataque furtivo tuvo éxito, el Estado de Xia retiró sus tropas de inmediato. Pero...


  El guardia secreto dijo después de una pausa: —El general Qi cree que es una provocación de Xia. Mataron a ocho mil personas del estado de Ning con cuatro mil, pero aún así se fueron sin prisa. Sintiéndose enfurecido, llamó al ejército, diciendo que lideraría al ejército para perseguir al enemigo.


  Yun Shang tocó la tapa de la taza de té y suspiró con el ceño fruncido. —Qi Lang es realmente... Engreído y temerario...


  —¿Se han puesto en marcha? —Yun Shang preguntó en voz baja.


  El guardia secreto sacudió la cabeza y respondió: —Acaba de hablar con el general y los soldados. Ahora están reuniendo a los soldados.


  Yun Shang asintió y se levantó: —En ese caso, iré solo. Prepara el caballo.


  El guardia secreto rápidamente dijo que sí y se retiró.


  Qian Yin apresuradamente tomó una capa y la ató a Yun Shang. —Ya casi es invierno. Hace frío por la noche. Ponte la capa, alteza.


  Yun Shang respondió: —Sí. Me temo que tengo que escalar el muro para deslizarme, en caso de que haya demasiada gente mirándome. Quédate aquí. Si alguien pregunta, diles que estoy dormido.


  Qian Yin frunció el ceño. —Siempre no me traes. No te detendré.


  Yun Shang sonrió: —No tengo miedo de que me detengas, pero tengo algo más importante que decirte. Piénsalo. Si la gente de la Mansión del General Qi sabe que voy al ejército, me impedirán hacer cualquier cosa. Puedo ir allí, pero será muy problemático. Puedes ayudarme a mantener a los guardias de la mansión del general Qi. Si no estuvieras aquí, ¿quién creería que estoy aquí? Mucha gente vendrá esta noche, me temo. No puedes ser descuidado.


  Incapaz de cambiar la mente de Yun Shang, Qian Yin se sintió agraviado y suspiró. —Siempre encuentras excusas.


  Después de eso, Yun Shang les dijo a los guardias secretos que se separaran y se dirigieran al campamento militar fuera de la puerta norte de la ciudad. Ella solo traía a cinco personas con ella y galopaba en su caballo.


  Cuando llegó a la puerta norte de la ciudad, Yun Shang no se molestó en pedirle al portero que abriera la puerta. Fue llevada por guardias secretos y salió volando por la puerta. En menos de una hora, llegó al campamento militar fuera de la puerta.


  Estaba bastante desordenado y lleno de gente en el campamento probablemente debido al ataque furtivo.


  —¿Quién eres tú? Esta es una fortaleza militar. No se permite la entrada de personas ajenas. —Varios soldados se reunieron en la puerta, sosteniendo dos lanzas horizontalmente frente a Yun Shang. Miraron a Yun Shang con asombro en sus ojos.


  Yun Shang no habló. El guardia secreto con su espada militar levantó la lanza larga, y cuando los soldados estaban a punto de lanzar un ataque, sacó la ficha de la guardia secreta: —la guardia secreta está aquí.


  Los soldados sabían el nombre de la guardia secreta, aunque no habían visto la ficha antes. Miraron a Yun Shang con asombro y fruncieron el ceño.


  —Esta es su alteza, princesa Jing, y el supervisor establecido por su majestad. Ella va a discutir asuntos militares con el general Qi en el campo. ¡Deberías salirte del camino! —El guardia secreto al lado de Yun Shang miró fríamente a los soldados que se detuvieron frente a ella.


  El soldado solo quedó atónito por un momento y luego dijo rápidamente: —Por favor, perdóname, alteza. Los forasteros no pueden ingresar al campamento. Permítame informarle al general primero...


  Yun Shang asintió: —Solo ve entonces. Lo esperaré. —A pesar de que solo hablaron algunas palabras, Yun Shang dio un juego completo a su frialdad que había aprendido del Príncipe Jing. Los soldados que vigilaban la puerta no pudieron evitar mirarla un poco más.


  


  


  Capítulo 253 La apuesta (segunda parte)


  Después de un tiempo, Qi Lang se acercó con una cara fría. Un destello de impaciencia pasó por sus ojos, pero lo ocultó rápidamente. Le hizo una reverencia a Yun Shang. —No sabía que estabas aquí. Por favor perdoname.


  Yun Shang sonrió fríamente. —General Qi, está siendo demasiado educado. Pero parece que has olvidado el edicto imperial por el que vinimos a la ciudad de KY antes. Mi padre me selló como inspector, mientras que el general Qi no me ha contado sobre el ataque nocturno del Estado de Xia. Quizás el general Qi quiera... ¿Desobedecer el decreto?


  La cara de Qi Lang se puso pálida. Cayó de rodillas y dijo: —No me atrevo. Sucedió de repente. No te lo he dicho todavía. Por favor perdoname.


  Yun Shang sintió calor en su corazón cuando escuchó las palabras del hombre. Afortunadamente, el general finalmente admitió que Yun Shang era un supervisor, y no solo Lady Jing.


  —El general Qi está ocupado en el ejército. Entiendo eso, así que vine aquí yo mismo. ¿Pero quieres hablar conmigo aquí en la puerta? Yun Shang le dio la espalda y miró a Qi Lang.


  Qi Lang se levantó de inmediato: —por favor, sígueme.


  Yun Shang fue llevado al campo de reunión por Qi Lang. Había muchos hombres con uniformes militares en el campo. A juzgar por el estilo de su armadura, deberían ser generales de alto rango. Y sus ojos estaban fijos en Yun Shang en el momento en que ella entró en la tienda.


  Qi Lang condujo a Yun Shang al asiento debajo del asiento del anfitrión y el guardia se paró en dos líneas. Miró a los cinco hombres de negro detrás de Yun Shang y frunció el ceño. Luego dijo a los generales: —Esta es su alteza, supervisor que fue creado por su majestad.


  Al escuchar esto, los soldados se miraron. Después de mucho tiempo, se arrodillaron y dijeron: —Encantado de verte, alteza.


  Yun Shang sonrió: —Por favor, no seas cortés. Levántense, todos ustedes. Vine aquí solo porque escuché que el ejército de Xia envió a cuatro mil personas a atacar los barracones. ¿Piensas en formas de derrotar al enemigo?


  Los soldados se miraron durante mucho tiempo, pero nadie dijo una palabra. Yun Shang no tenía prisa, esperaba en silencio. Después de mucho tiempo, un hombre salió y dijo: —el ejército de Xia es tan desvergonzado. —Aunque solo cuatro mil soldados fueron enviados para el ataque furtivo, también mató a ocho mil de nuestros soldados. Debe tener un gran impacto en el ejército. Por lo tanto, el general Qi luchará en persona y liderará las fuerzas de élite de nuestro ejército para perseguir al enemigo......


  —Jajaja... —Yun Shang, que ya había escuchado el pensamiento de Qi Lang desde su guardia, no pudo evitar estallar en carcajadas cuando escuchó sus palabras. —General Qi, parece que Liu Yinfeng es de hecho un hombre sabio. Te ha conocido bastante bien. Lo creas o no, si llevas a tus hombres a perseguirlo ahora, pronto estarás rodeado de hombres de Liu Yinfeng. En ese momento, si el general Qi no muere, pronto estará rodeado por Liu Yinfeng. Y si mueres, ¿crees que el Estado de Xia ganará el juego?


  La cara de Qi Lang se oscureció mientras reflexionaba por un momento antes de decir: —¿por qué molestarse en luchar contra él? Estoy seguro de que volveré sano y salvo después de haber hecho un plan para perseguirlo.


  Yun Shang se burló: —El general Qi debe haber pensado que las tropas de Xia te tenían miedo porque no te atacaron a propósito. Alguien te preguntó en el banquete por qué no atacaron antes. Ahora, ¿todavía piensas que te temen? Solo saben que eres tan arrogante y que quieres que relajes tu vigilancia. Te lo dije el otro día, pero eres tan terco que todavía no estás en guardia. A medida que pasa el tiempo, la defensa en el campamento todavía está relajada, lo que le dio la oportunidad al Estado de Xia.


  Al ver a Qi Lang cada vez más avergonzado, Yun Shang no se detuvo: —¿Dijiste que te prepararías bien? El ataque nocturno del ejército de Xia estaba fuera de guardia, por lo que sufrió grandes pérdidas. No hubieras terminado así si estuvieras completamente preparado. Debes haber colocado muchos espías en su ejército, pero ¿por qué no sabían lo que pasó hoy? ¿Todavía crees que puedes volver con vida?


  Qi Lang dejó de hablar, pero sus ojos estaban llenos de insatisfacción. Yun Shang miró a Qi Lang y resopló: —¿qué? ¿El general Qi no está convencido?


  Qi Lang apretó los dientes: —No me atrevo.


  Yun Shang sonrió: —No tienes las agallas, pero no me crees. Como no lo crees, hagamos una apuesta.


  Mirando a Yun Shang, Qi Lang preguntó: —¿Cómo apostar?


  Yun Shang miró a todas las personas en el campamento y dijo: —eso es fácil. Los guardias secretos en mis manos son buenos tanto en la lucha como en la sabiduría. Dejaré que tres de ellos se disfrazen de General Qi y los otros dos generales, y llevaré a los soldados preparados por el General Qi para perseguirlos. Luego veremos si serán emboscados. ¿Qué piensas?


  Qi Lang hizo una pausa por un momento y luego asintió con la cabeza: —Está bien, me gustaría apostar contigo.


  Yun Shang asintió y ordenó a los guardias secretos que se prepararan. Después de un tiempo, los guardias secretos aparecieron nuevamente y tenían el mismo aspecto que Qi Lang. Hubo un destello de sorpresa y peligro en los ojos de Qi Lang. Pero a Yun Shang no le importó en absoluto. Ella ordenó a los guardias secretos: —haz tu mejor esfuerzo.


  Los guardias secretos asintieron y corrieron tras ellos según las instrucciones de Qi Lang.


  Yun Shang tomó su asiento. Después de que los guardias secretos salieron de la tienda, un hombre con uniforme militar dijo: —Si hay una emboscada, entonces estos soldados son... ¿va a morir?


  Yun Shang la miró y preguntó: —El general Qi acaba de decir que está completamente preparado.


  El hombre avergonzado no dijo nada, pero había una pizca de preocupación en sus ojos. Yun Shang lo tuvo en cuenta y pensó que el general que se preocupaba por la vida y la muerte de los soldados debería ser un buen general.


  Yun Shang se levantó y dijo: —Escuché que es más efectivo saber la verdad con tus propios ojos. Vamonos. No molestamos a los demás en el campamento y los seguimos en secreto. Pero pídales al general Qi y a los otros dos generales que fueron disfrazados por nuestros guardias secretos que se vistan.


  Los hombres estaban acostumbrados a regresar al campo de batalla, por lo que aceptaron. Se pusieron de pie y salieron furtivamente del campamento con Yun Shang.


  —Quédate aquí y no dejes que nadie te lastime, su alteza. —Qi Lang frunció el ceño, mostrando desaprobación en sus ojos.


  Yun Shang se subió al caballo y dijo con una sonrisa fría: —ahora que ya estamos en el campo de batalla, no me voy a esconder detrás de ti y estar protegido por ti. No te preocupes Estaré bien.


  Yun Shang agitó el látigo y ordenó: —¡Ve!


  Entonces el caballo saltó. Como lo siguieron en secreto, solo trajeron menos de mil tropas con ellos. Yun Shang también trajo a sus guardias ocultos con ella. Pero no quería que Qi Lang los viera, así que les dejó esconder su paradero y seguirlos en silencio.


  Gracias a la cobertura de la noche oscura y las grandes montañas alrededor de la ciudad de KY, fue fácil seguir al enemigo en silencio. Las bromas y sus hombres corrieron a lo largo del camino del enemigo hasta el final. Cuando estuvieron a casi treinta kilómetros del campamento, no vieron al enemigo ni vieron ninguna emboscada.


  Qi Lang se burló de Yun Shang con burla. Yun Shang no estaba enojado en absoluto. —Cuando la tropa secreta comienza a perseguir, ¿cuánto tiempo ha dejado el ejército Xia del campo? —preguntó Qi Lang suavemente.


  —Alrededor de dos horas —respondió alguien.


  Yun Shang asintió con la cabeza. —La base del ejército del Estado de Xia a menudo marchaba por el bosque. Podrían caminar unos diez kilómetros en solo dos horas. Acabo de comprobar el excremento del caballo que dejaron. El ejército de Xia se fue hace poco. Estaba como máximo a tres o cuatro millas frente a nosotros. General Qi, ¿sabes por qué? ¿Qué harás si el general se entera de esto?


  Qi Lang dijo entre risas: —Creo que fue debido a la rápida velocidad de Xia en todo momento, y nos tomó mucha energía lanzar el ataque furtivo, así que ahora naturalmente disminuimos la velocidad. Si queremos perseguirlos, tenemos que acelerar.


  Yun Shang miró a Qi Lang significativamente. —Liu Yinfeng hizo un buen trabajo al acecho de los enemigos.


  Al escuchar sus palabras, Qi Lang supo que se refería a él. Resopló fríamente con un poco de disgusto, y luego escuchó a Yun Shang hablar con un poco de preocupación: —Si no recuerdo mal, hay un cañón por delante.


  De hecho, había un cañón frente a ellos, pero no era demasiado profundo ni largo. Y también se escondió profundamente en el mapa. Era difícil verlo si uno no lo observaba cuidadosamente. No esperaba que Yun Shang lo supiera.


  —Ese cañón es corto y no profundo. Si luchamos contra un gran ejército de cien millones, no tendrá mucho efecto. Pero si solo luchamos contra unos pocos miles de personas, será excelente. Además, el valle es un bosque denso, que es más conveniente para esconderse. Si fuera Liu Yinfeng, podría escapar, y seguramente elegiré este valle. Solo tenemos que escondernos en el valle, y todas las demás personas perseguidas por nuestros enemigos entran al valle. Luego, guarda la entrada al frente y al fondo del valle, y ataca con piedras rodantes... —Yun Shang dijo con indiferencia, pero los generales detrás de ella estaban sorprendidos y parecían preocupados.


  Qi Lang frunció el ceño. Había estado en la ciudad de KY todo el año y conocía ese valle. Como dijo Yun Shang, ese valle era corto y no profundo. Si el ejército lo atravesaba, hería mucho y ese pequeño valle no funcionaba. Así que nunca le importó esto. Como ahora, el valle era mortal.


  Los soldados en frente ya estaban entrando al cañón lentamente. Yun Shang sacó una pequeña flauta, se la sopló en la boca y no oyeron ningún sonido.


  —No suena. —Murmuró un hombre.


  Yun Shang sonrió y le puso la flauta en la manga. —Es un mensaje para los guardias secretos. Nadie puede oírlo excepto los guardias. Estoy advirtiendo al guardia secreto disfrazado de general Qi frente a mí.


  Yun Shang y Qi Lang y los generales no siguieron a las tropas al valle. Subieron a las montañas en el valle y encontraron un rincón apartado para esconderse. Tan pronto como se escondieron, vieron algunas figuras moviéndose en el denso bosque.


  Los generales detrás de ellos todos contuvieron el aliento y los miraron, con un toque de intención asesina en sus ojos.


  —¡Matar!...... —De repente, se escuchó el grito y la muerte de alguien. Desde lejos, parecía ser de la montaña en el opuesto.


  


  


  Capítulo 254 Convenciendo a la gente (Primera parte)


  —¿Qué? —Los repentinos gritos de dolor sorprendieron a Yun Shang y sus compañeros. Los caballos se inquietaron. Los sonidos se mezclaron con una especie de emoción, que no parecía ser escuchada.


  —General, esto... —Detrás de ellos vino la voz vacilante de un general. Pero Qi Lang no dijo nada. A Yun Shang le preocupaba que Qi Lang pudiera verse mal ahora.


  Después de un rato, Qi Lang dijo en voz baja. —Dado que su alteza ha enviado a los guardias de la sombra para llevar a cabo la búsqueda, ella debe ser capaz de lidiar con eso. Los soldados a continuación son los soldados de élite del ejército, y cualquier muerte o herida es una pérdida para el Estado de Ning.


  Yun Shang se rió entre dientes: —General Qi, me temo que lo ha olvidado. Si no hice todo lo posible para detenerlos, me temo que tú eres el que está en el valle ahora...


  Nadie volvió a hablar. Los ojos de Yun Shang brillaron y ella continuó: —Respeto al general. Ha peleado más batallas de las que he comido. A veces, solo espero que no actúes por impulso, ya que has experimentado demasiado.


  Yun Shang no quería lastimar a las personas en su campamento, pero sabía que si Qi Lang se usaba lo suficientemente bien, sería como una daga afilada. Si no lo fuera, incluso perdería las ciudades en el estado de Ning. El único propósito de sus palabras era hacerle entender la situación del enemigo y luego tomar una decisión. Se sentiría avergonzado de lo que había hecho hoy.


  Yun Shang sacó la flauta de jade de su manga y la sopló. Entonces tres hombres de negro se arrodillaron frente al caballo de Yun Shang. Los generales detrás de ella parecían conmocionados y parecían estar en trance, ya que no esperaban que alguien se escondiera a su lado.


  —Dile a nuestros hombres que regresen a la entrada del valle y maten a todos los soldados del Estado de Xia que custodian en la entrada para retirarse. ¡El segundo equipo y el tercer equipo se escabullen en el denso bosque a ambos lados y los matan uno por uno antes de que el ejército de Xia se entere! Los equipos cuarto y quinto van al lugar donde estaban un poco lejos y gritan en voz alta: 'El ejército del Estado de Xia cayó en una trampa. Hermanos, ¡matemoslos! Recuerda gritar agresivamente. ¡Entonces, el sexto grupo de hombres vigilará el lugar donde la gente baja la montaña, y alguien será asesinado si corre por la montaña! —Yun Shang ordenó suavemente sin ninguna emoción en su voz. Los generales, acostumbrados a actuar en público, también quedaron atónitos. Miraron la pequeña figura frente a él y reflexionaron.


  Al recibir la orden, los guardias secretos se fueron. Por un momento, llegó el sonido de las piedras rodando, pero el sonido gradualmente se hizo más débil.


  —Su alteza, ¿cuántos de los guardias de la sombra son traídos aquí? —Alguien preguntó detrás de ella.


  Yun Shang, sosteniendo las riendas, se detuvo un poco y sonrió fríamente. —Los guardias secretos han pasado por muchas dificultades para entrenar a una persona. Además, el padre no tiene tantos guardias secretos a su lado. Así que supongo que hay menos de mil personas que llevé conmigo a la ciudad de KY ahora.


  La voz detrás de ella parecía dudar un poco. —Pero parece que hay al menos tres o cuatro mil personas al otro lado...


  —¿Y qué? —Yun Shang se burló: —Los guardias secretos son excelentes para esconderse, inscribirse y asesinar. Pueden lidiar con estos llamados soldados de élite uno por uno. Sólo espera y mira. Al menos, no dejaré que mis soldados mueran por nada.


  Todos sabían a quién se refería Yun Shang, por lo que guardaron silencio.


  Después de un rato, los gritos y el rugido se debilitaron, y se escucharon débiles sonidos de cascos de caballos. Por el sonido, había unas treinta o cuarenta mil personas.


  —¡Oh no! ¿Vinieron los refuerzos de Xia?


  Yun Shang sonrió: —no son los refuerzos de Xia...


  Luego llegó un rugido abrumador: —El ejército de Xia cayó en una trampa. Hermanos, ¡matemoslos!


  La voz era ensordecedora y llegaba en oleadas, como si fuera de muy lejos. Parecía que el hombre también era de treinta a cuarenta mil personas.


  Al escuchar la orden de Yun Shang, los generales detrás de ella lo escucharon y lo entendieron. Pero también estaban conmocionados. Debido a lo que acaba de decir Yun Shang, los generales sabían que el sonido de los cascos de los caballos y los gritos de muerte probablemente provenían de los guardias secretos de dos equipos. Según Yun Shang, esto era exactamente lo que estaban haciendo los guardias secretos. Solo había unos pocos cientos de miembros en los dos equipos.


  Al ver una figura retirarse a toda prisa, la multitud dijo con pánico: —Date prisa. Caímos en una trampa. Las tropas y refuerzos de Ning, date prisa. Vamos a informar al estratega y decirle que no quede atrapado, date prisa...


  Antes de que pudiera decir algo, una figura brilló y su cabeza cayó al suelo.


  Un grito vino de la espalda de la sombra. Pero después de un rato, el grito se detuvo.


  Hubo silencio detrás de Yun Shang también. A pesar de que siempre habían luchado despiadadamente contra sus enemigos en el campo de batalla, todavía estaban asombrados por la cruel escena.


  Después de un rato, la voz en el bosque se hizo más baja. Yun Shang dijo en voz baja: —Bajemos y esperemos por ellos. —Luego sostuvo las riendas, se dio la vuelta y salió del bosque denso.


  Cuando salieron del bosque y llegaron a la entrada del valle, era temprano en la mañana. Los guardias secretos que se disfrazaron de Qi Lang habían estado vigilando en la entrada. Tan pronto como vieron a Yun Shang, se arrodillaron rápidamente y dijeron: —Su Alteza tiene razón. Como esperábamos, entre ocho mil soldados, solo cuatrocientos están heridos.


  Yun Shang asintió: —gracias. —Mientras decía, giró la cabeza para mirar a los generales detrás de ella. A la luz de la mañana, ambos estaban alegres pero algo complejos.


  —Esperemos a que los demás se unan a nosotros. —Yun Shang dijo suavemente.


  Después de un tiempo, otros tres guardias secretos saltaron la montaña con Qinggong. —Su Alteza.


  Yun Shang preguntó: —¿Cómo te va?


  —El ejército de Xia estaba formado por tres mil setecientas personas. Todos habían sido derrocados, excepto dos hombres que fueron degradados para entregar el mensaje. Ninguno de los guardias secretos es asesinado o herido.


  Yun Shang sonrió: —¡Bien! —Los generales detrás de ellos se miraron con admiración. Nadie resultó herido o muerto. El método que Yun Shang les había dicho probablemente era de gran importancia, excepto las propias habilidades de los guardias secretos.


  Después de eso, un guardia secreto informó: —He descubierto que el Príncipe Heredero del Estado de Xia y el consejero militar han acechado aquí por cuatrocientas mil millas. Saldrán después de recibir las noticias.


  Yun Shang asintió: —Liu Yinfeng es realmente inteligente. El general Qi debe estar gravemente herido o muerto esta vez si su plan funcionó. Ahora que el maestro está en peligro, el ejército no puede ser pacífico. Este es el mejor momento para atacar.


  La cara de Qi Lang cambió. Después de un rato, fue al caballo de Yun Shang y se arrodilló. —Su alteza, gracias por salvarme la vida.


  —No hay necesidad de eso. Solo soy un extraño cuando se trata de liderar el ejército. Esta vez gané por casualidad, solo porque sé mucho sobre Liu Yinfeng, ya que Liu Yinfeng no sabe nada sobre mí. Como decía un viejo refrán, 'conoce al enemigo y a ti mismo, y puedes luchar en cien batallas'. ese era un principio que Liu Yinfeng entendió. El general Qi había estado en el campo de batalla durante décadas, y lo sabía bien. Sin embargo, debido a su temperamento, creía que mientras hubiera experimentado algo, podría librar cien batallas sin peligro de derrota. Usted es un general importante del estado de Ning. La razón por la que te he salvado esta vez es que no quiero que nuestro estado pierda a una persona por usarla. Sin embargo, también espero que puedas saber dónde está tu debilidad. No seas más arrogante y engreído nunca más. La vida es lo más importante en este campo de batalla. —Yun Shang se sentó en el caballo. Su capa blanca fue levantada por el viento, su largo cabello ondeando ligeramente. Parecía tranquila, pero con una manera inviolable de asombro inspirador.


  


  


  Capítulo 255 Convenciendo a la gente (segunda parte)


  Qi Lang apretó los puños, y las venas se destacaron en su frente. Después de un rato, respondió: —sí, entiendo tus enseñanzas.


  Yun Shang sabía que él pensaba que ella lo había avergonzado justo ahora, y que en realidad no podía tomar sus palabras en serio. Pero dejaría marcas indelebles en su corazón. Eso fue suficiente. De esta manera, ella tenía prestigio en los corazones de estos generales detrás de ella. Haría que Qi Lang trabaje voluntariamente para ella algún día.


  —De vuelta al campamento. —Yun Shang habló en voz alta.


  Ella tomó la delantera montando el caballo.


  Yun Shang ya no permaneció en el campamento. Ella solo dijo algunas palabras con otros generales antes de regresar a la Mansión del General Qi.


  Tan pronto como regresó Yun Shang, Qian Yin la ayudó a quitarse la capa y le pidió a alguien que le trajera agua. Entonces Qian Yin dijo suavemente: —Hace mucho frío afuera. No te vayas a la cama con viento frío, alteza. Solo báñate primero.


  Yun Shang no tuvo más remedio que escuchar a Qian Yin. Primero se bañó en el baño y luego regresó a la habitación interior. Tan pronto como regresó a la habitación interior, se tiró sobre la cama: —Tengo mucho sueño. No quiero pelear contra nadie en el ejército. Pero el ejército de Xia solo sabe acerca del ataque nocturno y prohíbe que la gente duerma...


  Qian Yin se rio. —¿Olvidaste que estabas dispuesto a hacer todas estas cosas? —Después de pensar por un momento, agregó: —No sé cómo va su alteza. Si su alteza regresa a su mansión lo antes posible, te reemplazará y se hará cargo de la casa imperial. Para entonces, su alteza puede ser relevada. ¿Quieres escribir una carta para preguntarle?


  No hubo respuesta por mucho tiempo. Qian Yin se dio la vuelta sorprendido y vio a la mujer en la cama dormida en poco tiempo. No pudo evitar reírse, pensando que era difícil para ella estar tan somnolienta como su alteza.


  Desde el ataque nocturno de ese día, los militares en el campamento de Xia habían desplegado más tropas, que ya no se demoraron como antes.


  Yun Shang también fue invitado al ejército por Qi Lang para discutir algunos eventos de guerra. También sabía más sobre la situación en el ejército. Qi Lang tenía cinco generales y setecientos capitanes. Los generales conocían bien a Yun Shang y la admiraban.


  —Ahora estamos en el campamento y esperando a Xia Houjing. Según sus órdenes, estamos en alerta total dentro y fuera del campamento. —El que habló con Yun Shang fue el general Wang Chong, quien se había vuelto más cariñoso con ella en estos días.


  Yun Shang asintió y miró el mapa hecho de arena.


  —Hoy, sigo adivinando con el general Liu Hua que vendrá el Príncipe Heredero del Estado de Xia, Xia Houyan. —Al ver que Yun Shang estaba mirando la imagen de arena, Wang Chong sonrió y dijo.


  Al escuchar esto, Liu Hua también se rió. —El general Wang supone que es de la montaña Liuyun, y supuse que es del agua de manantial. El que pierde pagará al ganador para que coma en la Torre Yuman de la ciudad. Te gustaria unirte a nosotros? Ja, ja, el general Wang es conocido por proteger su riqueza y es conocido en nuestro ejército. Definitivamente le haremos pagar una gran fortuna esta vez.


  Al escuchar sus palabras, Wang Chong lo miró y dijo: —No estoy seguro de si ganaré o perderé. —¿Quién va a pagar la factura?


  Yun Shang escuchó con una sonrisa. Cuando estaban cansados de la discusión, ella dijo: —Apuesto por el Valle del Viento.


  Todos en la tienda estaban sorprendidos. Miraron a Yun Shang por un tiempo, e incluso Qi Lang la miró. Luego preguntó: —¿por qué eliges el Valle del Viento?


  Yun Shang sonrió con una mirada astuta: —Eso es porque nadie ha elegido el Valle del Viento. Si gano, ambos me pueden comprar una comida. Es un buen trato. Además, hasta donde yo sé, a Xia Houyan le encantan las tácticas militares. Si fuera Xia Houyan o Liu Yinfeng, elegiría un lugar extremadamente peligroso. Aunque el Valle del Viento es peligroso, está bien oculto en el bosque denso y mejor que la tropa que enviamos para obstruir.


  Qi Lang asintió, lo cual era raro de ver. —Tienes razón. Sin embargo, no importa qué camino elija el ejército de Xia al final, haré todo lo posible para derrotarlos y hacer que nunca vuelvan a volver.


  Yun Shang dijo con una sonrisa: —Buen espíritu, general.


  Cuando Yun Shang regresó a la Mansión del General Qi, ella se hizo cargo de una carta de Qian Yin. Qian Yin dijo que el guardia secreto había arrancado varios caballos y los trajo aquí anoche. Entonces asumió que el Príncipe Jing tenía algo urgente que decirle.


  Yun Shang desplegó la carta a toda prisa, pero lo que vio fue una carta arrugada, en la que se escribieron varias palabras en negrita. —Su Alteza, me alegro de que haya decidido tener una concubina.


  Nada más. Yun Shang no pudo evitar estar aturdido. ¿Era esta la carta que envió esa noche de manera urgente?


  Sintiéndose enojado, Yun Shang rompió la carta sobre la mesa. Al ver la expresión de Yun Shang, Qian Yin preguntó confundido: —¿hay algo serio? —Entonces echó un vistazo a la carta y no pudo evitar estallar en carcajadas.


  —Su alteza, me temo que su alteza es celosa. Jajaja... —Qian Yin no pudo evitar reírse después de que ella terminó sus palabras. Miró a Yun Shang en broma. —Es raro que el príncipe se enoje tanto. Incluso a partir de la carta, puedo imaginarme cómo se ve. Mira esta carta arrugada, su alteza debe estar desesperada por frotarla al azar como esta carta. Mire las palabras en el reverso del papel, y debe haberlas escrito con los dientes apretados.


  Yun Shang levantó los ojos para mirar a Qian Yin. Luego apretó los dientes y levantó la mano, fingiendo que quería abofetear a la criada. —Qian Yin, sabes mucho sobre su alteza. ¡Eso es! Dime, ¿le contaste a alguien lo que me pasó? ¡Fuiste tú quien visitó Qi Yufeng ese día!


  Qian Yin esquivó la mano de Yun Shang y dijo apresuradamente: —Su Alteza, tiene una mente clara. Había muchas otras doncellas que llevaban regalos conmigo cuando fui allí ese día. Quizás sea uno de ellos. Su alteza, no me mal interpretes. Soy leal y dedicado a ti. El sol y la luna pueden demostrarlo.


  Yun Shang resopló con falsa molestia. Luego le pidió a Qian Yin que se fuera. Luego se sentó en su silla, arrugó la carta y dijo con odio: —No es asunto tuyo. Es solo una concubina. Soy una princesa y no me importa lo que otros piensen de mí. Soy la princesa, ¿no merezco tener una concubina?


  Luego desdobló la carta, resopló y la puso en un libro que a menudo leía. Una leve sonrisa apareció en su rostro. Ella siempre pensó en las palabras que Qian Yin dijo: —Me temo que su alteza es celosa...


  ¿Está realmente celoso? Yun Shang abrió su libro y pensó en esta pregunta todo el tiempo. Ella y el príncipe Jing se trataron con el debido respeto incluso después de su matrimonio. Y nunca actuaron cruzando la línea. Esta boda tenía sus propios motivos, y Yun Shang nunca había esperado demasiado de ella. Sin embargo, estaba un poco ansiosa por eso. De hecho, ella no sabía lo que esperaba, pero parecía esperar algo desde el fondo de su corazón. Debería tener algo que ver con el Príncipe Jing.


  Había esperado que pudieran llevarse bien como parejas normales.


  La mente de Yun Shang había estado en un desastre durante todo el día. Al anochecer, un guardia secreto del estado de Yelang finalmente la retiró. —Su alteza, la princesa Hua Jing se ha convertido en una concubina favorita del príncipe mayor del estado de Yelang. Ella ha sido muy favorecida recientemente. Parece que ella está embarazada. Por el bien de la princesa Hua Jing, el príncipe mayor del estado de Yelang incluso descuidó a la dama, lo que disgustó a la gente detrás de él.


  Yun Shang estaba sorprendido. Hua Jing... No había escuchado el nombre durante mucho tiempo, lo que casi hizo que Yun Shang olvidara su existencia. Pero, ¿por qué Hua Jing se convirtió en la concubina favorita del príncipe mayor cuando fue secuestrada en el estado de Yelang, ya que tenía una relación cercana con Cangjue Qingsu?


  —¿Cómo se convirtió Hua Jing en la concubina favorita del príncipe? —Yun Shang entrecerró los ojos. Una luz asesina brilló en sus ojos.


  El guardia secreto se apresuró a explicar. —Cuando la princesa Hua Jing llegó al estado de Yelang, el tercer príncipe del estado de Yelang la alojó en un patio separado. El príncipe fue salvado por ella en un asesinato. La princesa Hua Jing no ocultó su identidad. Ella solo dijo que vino aquí para encontrar al yerno del emperador desaparecido, y el príncipe mayor la llevó a la mansión. No sé por qué, pero ella lo aceptó.


  Yun Shang conocía la forma en que Hua Jing seducía a los hombres. Pero no esperaba que volviera a acercarse al príncipe mayor del Estado de Yelang. Yun Shang la admiraba mucho y le preguntó: —¿El príncipe mayor del Estado de Yelang envió a alguien para investigar los antecedentes de Hua Jing?


  —Sí, lo hizo. La princesa Hua Jing llevaba su colgante de jade, y su rostro era exactamente el mismo que el del retrato. El príncipe nunca dudó de su identidad.


  Yun Shang bajó la cabeza y comenzó a leer el pergamino. La sorpresa traída por Hua Jing ya estaba reprimida en su corazón, y no había señales de ello.


  Pero es curioso que la princesa de un país se vea reducida a trabajar como espía para ayudar al Príncipe enemigo.


  Yun Shang suspiró. Temía que su padre estuviera furioso por mucho tiempo una vez que escuchara las noticias.


  Era una pena que quisiera matar a Hua Jing a tiempo. Pero ahora no podía hacer nada en la ciudad JY. Yun Shang pellizcó las páginas y volvió en sí. Ella asintió con la cabeza: —Organiza sirvientes en la mansión del príncipe mayor.


  El guardia secreto respondió y luego preguntó: —Su Alteza, el bebé que la princesa Hua Jing está cargando parece haber sido inducido con algún medicamento. Le he pedido a un guardia secreto que tiene buenas habilidades médicas que se vista como médico y vaya al hospital. Su alteza, este bebé... Puede que no viva hasta que nazca. ¿Podemos permitir su existencia?


  Yun Shang entrecerró los ojos y apareció una sonrisa en su rostro. —Me temo que ni siquiera necesitamos tomar medidas. No importa dónde estemos, la lucha de las mujeres en la mansión siempre es inevitable. Todo depende de la habilidad de Hua Jing. Si el bebé nace, inventaremos otro plan...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 256 Consejero militar Liu Yinfeng (Primera parte)


  A la mañana siguiente, Yun Shang ordenó a Qian Yin que tomara la ropa de un hombre y se la cambiara. Después de que ella salió de la mansión, se detuvo la noticia del ataque nocturno. No había mucha gente en la ciudad que lo supiera, por lo que la ciudad todavía estaba llena de vida.


  Yun Shang caminó por la ciudad, pero su corazón se hundió. Habría una pelea tarde o temprano. Estas personas eran inocentes, pero fueron afectadas.


  Cuando estaba a punto de regresar a la mansión del general Qi, vio una figura familiar. Era Qi Yufeng. Qi Yufeng también vio a Yun Shang, pero con confusión en sus ojos, no se atrevió a admitirlo. Miró a Yun Shang durante mucho tiempo antes de volver a mirar a Qian Yin detrás de ella. Luego pareció haberse dado cuenta de algo.


  Yun Shang pensó que después del evento frontal, ella solo podía encontrar un rastro de miedo en su rostro, como si Qi Yufeng la evitara en el resto de su vida. Pero para su sorpresa, Qi Yufeng solo parecía sorprendida mientras caminaba hacia ella.


  —Princ... —Tan pronto como comenzó a hablar, Yun Shang lo miró rápidamente, y el hombre pareció notar que algo andaba mal. Él apresuradamente dijo: —Señor, usted está vestido de una manera más hermosa y elegante que un hombre común. Me temo que no puedo reconocerte. Mi padre parecía estar buscándote cuando me fui de casa justo ahora. Me temo que vino aquí por un asunto militar. Como no estabas en casa, mi padre envió criados a buscarte en toda la ciudad. Pero ahora que estás vestido, sería difícil para esos sirvientes encontrarte. Puedes regresar si no tienes nada más que hacer.


  Yun Shang respondió con calma: —está bien. Volveré pronto. ¿A dónde vas? —Los ojos de Yun Shang se posaron en los hombres que estaban detrás de Qi Yufeng. Había varios hombres con ropa de primera categoría parados detrás de él. No deben ser de una familia ordinaria.


  Qi Yufeng miró hacia atrás a los ojos de Yun Shang y dijo con una sonrisa: —Conozco a estos jóvenes desde hace muchos años. Raramente vamos de gira, así que nos juntamos. Si no tienes nada más que hacer, ¿por qué no te unes a nosotros para tomar una copa? Tal vez podamos encontrar un momento para relajarnos.


  Yun Shang asintió e hizo una reverencia a la gente. Luego se volvió y se dirigió a 套盒 dirección de la Mansión del General Qi con Qian Yin.


  —Señor... —Qian Yin dio un paso adelante y se paró detrás de Yun Shang antes de que ella dijera en voz baja: —No parece ser un hombre vengativo. Sabes lo que le has hecho. Incluso sonrió cuando te conoció. Estoy impresionado.


  Yun Shang se tocó los dedos y sonrió: —Es raro que un hombre imprudente como Qi Lang pueda enseñarle a un hijo tan inteligente. Es solo que la inteligencia es algo bueno, pero cuando la usas en los lugares equivocados, hará que la gente sea desagradable.


  Cuando Yun Shang se acercó a la puerta de la Mansión del General Qi, el mayordomo estaba de pie allí. Estaba un poco sorprendido al ver a Yun Shang disfrazado de hombre. —Su Alteza, el general dijo que hay un informe de emergencia. Vuelve al campamento de inmediato si quieres.


  Yun Shang dudó un momento. Antes de entrar en la mansión del general Qi, tomó a Qian Yin y caminó hacia el campamento fuera de la ciudad de KY.


  Cuando Yun Shang llegó al campamento, la multitud casi no la reconoció. Sin embargo, Liu Hua se detuvo por un momento y dijo en voz alta: —Si te vistes así, me temo que puedes capturar a muchas chicas solteras en la ciudad de KY.


  Yun Shang bajó la cabeza para mirar la túnica blanca de un hombre y sonrió. —No es conveniente para mí entrar y salir del campamento militar con una túnica de mujer. Es mejor de esta forma. Además, se dice que Liu Yinfeng ama más a un hombre gentil y elegante. Me pregunto si le gusta mi apariencia o no. Si es así, bien podría haber usado la trampa de miel.


  Todos los generales en el campamento no pudieron evitar reírse, pero solo Qi Lang frunció el ceño levemente: —Solo una mujer como tú puede tener una idea tan malvada.


  Al escuchar esto, los otros generales detuvieron su sonrisa avergonzada y fingieron mirar el mapa sobre la mesa con calma.


  Yun Shang sonrió con indiferencia. —En este campo de batalla, a nadie le importa si es el camino correcto o el camino equivocado. Ganar es la mejor opción. Además, la trampa de belleza ha ganado muchos soldados de los antepasados de los militares, que también es un truco inteligente de los ancianos...


  —Usted está mintiendo. —Qi Lang respondió en voz baja y fría. Luego miró hacia otro lado y continuó: —Xia Houjing ha desplegado más tropas hoy. Despachó a casi cuatrocientas mil personas para escaparse del campamento por la izquierda. Parece que viene por el agua de manantial. Creo que esta vez no es como las veces anteriores que simplemente instalaron una trampa, y parece que van a atacar. Y acabamos de discutir enviar una tropa para detenerlos.


  Yun Shang sacudió la cabeza y dijo: —El enemigo está conspirando contra nosotros esta vez. Se acerca el viento del norte, e incluso si Liu Yinfeng va a atacar, definitivamente no pasará por el agua de manantial.


  —¿Pero por qué? —Wang Chong frunció el ceño.


  Yun Shang sonrió levemente: —Si atraviesan el Agua de Manatial, entonces sería fácil para todos morir. Solo necesitamos encender el humo tóxico. Cuando el viento del norte sopla hacia las tropas enemigas, el humo tóxico será lanzado hacia ellos.


  Wang Chong asintió, como si entendiera algo.


  Yun Shang señaló el Valle del Viento en el mapa y dijo: —Creo que Liu Yinfeng vendría aquí. El valle del viento está en un lugar peligroso. No es fácil para nosotros marchar en medio de la montaña, pero tenemos la misma dificultad para interceptarlos. Me temo que no esperaban que tuviéramos éxito. Podemos dividirnos en tres grupos. Los cientos de miles de soldados en la base del ejército están siempre a su disposición. Un ejército en el camino hacia el Agua de Manantial, un ejército en el camino con cien mil soldados hacia el Valle del Viento, y el ejército en el camino con cincuenta mil soldados hacia la Montaña Liuyun. Si nos encontramos con el enemigo, tomaremos la bomba de señal como un registro. El ejército de cien mil soldados de la base central del ejército se agregará en cualquier momento. Los otros dos ejércitos van directamente al campamento del enemigo desde su propio territorio y los obligan a regresar al campamento y rescatarlos. Luego los mataremos en el camino.


  Qi Lang frunció el ceño. —El enemigo tiene 500 mil soldados, pero nosotros solo tenemos 300000. Si nos reunimos, habrá esperanza si podemos ganarlo. Pero si las fuerzas militares están divididas, me temo...


  Yun Shang sonrió. —He pedido a mis guardias secretos que encuentren al general Zhang Qi en la ciudad de Jingyang, que está cerca de la ciudad de KY. El general Zhang ha reunido a más de cien mil personas. Si hay algún problema con la ciudad de KY, él ayudará de inmediato. La situación de la ciudad de Jingyang es mejor que la de la ciudad de KY, ya que es ventajosa. Es difícil para el enemigo atacar ya que la ciudad de Jingyang está en la cima de la montaña, por lo que no es un gran problema, incluso si las fuerzas se envían para entrenar a cien mil soldados de forma temporal.


  


  


  Capítulo 257 Consejero militar Liu Yinfeng (Segunda parte)


  Mirando el mapa en silencio, Qi Lang no se veía bien. Después de un rato, se mordió los dientes y dijo: —Como insistes, no te detendré...


  —No se preocupe, general. Si algo le sucede a la ciudad de KY, todo es mi culpa. —Yun Shang miró con indiferencia el mapa en su mesa y pareció determinado.


  Cuando la guerra estaba a punto de estallar, Yun Shang le pidió a alguien que hiciera una tienda de campaña. Se mudó con sus seguidores al campamento. Siempre estaban vestidos como hombres, y Qian Yin estaba esperando.


  Yun Shang pasó todos los días estudiando el mapa, la batalla de Liu Yinfeng en los últimos años y Xia Houyan, el Príncipe Heredero del Estado de Xia. También llevó a Qian Yin a los tres lugares importantes todos los días, y revisó cada centímetro del valle del viento, el agua de manantial y la montaña Liuyun.


  Ese día, estaba bastante cansada mientras buscaba en el Valle del Viento. Entonces se sentó al borde del valle para lavarse las manos. De repente, escuchó el caballo de alguien galopando y susurrando. Yun Shang se sobresaltó. Todas las personas en el valle ahora no eran buenas personas, pensó. Sin embargo, no había ningún lugar para esconderse en los alrededores. Yun Shang se levantó rápidamente y tenía la intención de irse con Qian Yin. Sin embargo, fue demasiado tarde. Una voz ligera pero algo majestuosa vino desde atrás. —¡Detener!


  Yun Shang estaba sorprendido. Tomó la mano de Qian Yin y se dio la vuelta antes de decidir detenerse.


  Con el sonido de sacar la espada, una espada blanca como la nieve se colocó entre el cuello de Yun Shang. El cuerpo de Yun Shang tembló fuertemente. Entonces vino una voz detrás de ella, aún de la voz del hombre. —¿Quién eres tú? ¿Por qué estás aquí?


  Yun Shang cerró los ojos para calmarse. Ella tragó saliva y dijo con voz áspera: —Soy de la ciudad de KY. Como mi madre estaba enferma, necesitaba las siete hierbas inmortales para salvarla. La frontera no es pacífica recientemente, y solo el Valle del Viento tiene las siete hierbas inmortales. Las farmacias de la ciudad ya han sido cerradas, y nadie está dispuesto a venir a recogerlas. Así que tengo que venir aquí con mi propio sirviente...


  —Giro de vuelta. —El hombre detrás de ella susurró, pero con un tono que no permitió que nadie se negara.


  Yun Shang guardó silencio por un momento y se dio la vuelta. Ella vio la cara del hombre que tomó la delantera. Estaba sentado en el lomo del caballo en verde. Tenía una cara hermosa y erudita, pero había frialdad en sus ojos. No había expresión en su rostro, lo que hizo que otros se sintieran reprimidos. Yun Shang lo reconoció de un vistazo. Era Liu Yinfeng, el famoso asesor militar del Estado de Xia.


  Yun Shang no esperaba encontrarse con Liu Yinfeng aquí, pero ella no le reveló ninguna de sus emociones, solo con un poco de pánico y preocupación. Después de días de viaje, parecía algo demacrada, como un hijo filial que estaba preocupado por su madre.


  El hombre vio la cara de Yun Shang y quedó atónito. Después de un rato, habló en voz baja, pero menos majestuoso que antes.


  Yun Shang miró al hombre tímidamente, y luego bajó la cabeza nuevamente. —Mi madre tiene articulaciones deficientes y ahora no puede levantarse de la cama... —Yun Shang dijo con una mirada más preocupada en sus ojos.


  —Entonces, ¿por qué no te vi elegir esas siete hierbas inmortales? —Los ojos de Liu Yinfeng pasaron junto a Yun Shang y cayeron en sus manos.


  —El efecto de las siete hierbas inmortales en la pared de roca es mejor. Hay varias plantas en la pared de roca al lado del río detrás de mí, pero no sé cómo recogerlas. Caminé un rato por el río y se me ocurrieron algunas soluciones. —Yun Shang dijo sin prisa. En estos días, el Valle del Viento era bastante frecuente, por lo que estaba bastante familiarizada con las flores y plantas del valle. Como experta médica, Yun Shang no encontró nada malo con sus palabras.


  Liu Yinfeng miró la roca detrás de Yun Shang y le guiñó un ojo al hombre que levantó su espada para obligarla. El hombre volvió a colocar su espada.


  —Ve y ayuda a este hombre a recoger las siete hierbas inmortales. —Dijo Liu Yinfeng a la ligera.


  Yun Shang levantó la cabeza sorprendida y dijo: —¿En serio? Eso es muy bueno. ¡Gracias! —Luego se dio la vuelta y miró al hombre de negro a su lado, asustada. Ella apretó los puños y se decidió. —Señor, la hierba verde y morada en la pared es la hierba siete inmortal. Por favor... Gracias...


  El hombre de negro no dijo nada y se levantó de un salto. Yun Shang parecía sorprendido. Ella miró al hombre de negro y sonrió después de que él recogiera las hierbas en el acantilado.


  Después de que el hombre de negro le entregó las siete hierbas inmortales a Yun Shang, Yun Shang las tomó apresuradamente y se inclinó ante Liu Yinfeng: —gracias.


  Al escuchar esto, Liu Yinfeng la miró sin expresión. Después de un tiempo, preguntó: —¿Dónde vives en la ciudad de KY? Enviaré estas siete hierbas inmortales a tu casa, pero debes venir conmigo para ser el invitado.


  Yun Shang esperaba que su crisis pudiera resolverse tan fácilmente. Miró inexpresivamente a Liu Yinfeng por un momento y parecía vacilante en su rostro. Luego miró las siete hierbas inmortales en su mano y suspiró: —Bueno, obedientemente lo haré. Pero tengo que escribir una carta familiar a mi madre. De lo contrario, me temo que mi madre estará preocupada por mí.


  —¿Qué quieres decir? Solo deja que mi hombre lo haga por ti. —Dijo Liu Yinfeng con indiferencia.


  Yun Shang sacudió la cabeza. —Soy el único hijo de la familia. Debido a la mala salud de mi madre, rara vez voy muy lejos. Si solo son rumores, me temo que mi madre estará preocupada. Le escribiré una carta y le diré que conocí a un compañero de escuela en el pasado y que viviríamos juntos por unos días. Mi madre no perseguiría el asunto.


  El caballo de Liu Yinfeng estaba un poco impaciente. Llamó varias veces y caminó por el suelo. Liu Yinfeng tiró de las riendas y asintió. —Escribe una carta como quieras. —Luego les pidió a sus compañeros que trajeran un bolígrafo y papel.


  Al enterarse de que Liu Yinfeng incluso había traído papel y bolígrafo con él, Yun Shang supo que estaba aquí para explorar el terreno y que ya debe haber dibujado todo el mapa del Valle del Viento en detalle. Parecía que realmente estaba planeando comenzar con Wind Valley.


  Yun Shang pensó por un momento y le entregó las siete hierbas inmortales al hombre. Tomó el pincel y el papel y escribió una carta, diciendo que conoció a un compañero de clase anterior en el valle cuando recolectó hierbas. Había pasado mucho tiempo desde que lo conoció, por lo que se quedó por unos días. Luego, le devolvió el bolígrafo y el papel a su subordinado y le dijo: —Mi nombre es Xiao Yun. Y vivo en la calle YX en la ciudad de KY. Me alegra tener tu ayuda.


  Yun Shang se sintió afortunada de haber construido una casa en la ciudad de KY en nombre de Xiao Yun anteriormente en caso de emergencia. Pero ella no esperaba que fuera útil así.


  Liu Yinfeng asintió, tomó el papel y se lo entregó a la persona detrás de él. —Haz lo que el Sr. Xiao dijo. —Luego miró a Yun Shang: —Lo siento, Sr. Xiao, ven con nosotros.


  —Bueno. —Yun Shang sonrió levemente, pero su expresión era tranquila. Miró las siete hierbas inmortales con calma.


  Liu Yinfeng agitó su látigo y dijo: —Sr. Xiao, sígueme.


  Yun Shang inmediatamente le pidió a Qian Yin que montara el caballo y dejó el Valle del Viento con Liu Yinfeng.


  Pero Liu Yinfeng no vivía en el campamento militar del ejército de Xia. Simplemente llevó a Yun Shang a un pequeño patio, que no estaba lejos del campamento de Xia. Era un patio pequeño. Había melocotoneros y una pequeña rocalla en el medio.


  Parecía que Liu Yinfeng todavía no confiaba en ella. Temiendo que la llevaría al campamento y le diera la oportunidad de explorar la situación, también se arregló para quedarse aquí. Pero Yun Shang no mostró ninguna expresión en su rostro. Miró los duraznos en el patio y dijo con una leve sonrisa: —Los duraznos en este patio son muy hermosos. Si la primavera florece el próximo año, el jardín estará lleno de flores de durazno. Me temo que será una verdadera belleza.


  Al escuchar esto, Liu Yinfeng la miró pero no dijo nada.


  Un hombre de mediana edad se acercó y miró a Yun Shang con sorpresa. Liu Yinfeng dijo suavemente: —Tío Liu, este es mi invitado. señor. Xiao, que descanses bien. —Luego pasó junto al tío Liu y entró en la casa.


  Al escuchar esto, el tío Liu se acercó a Yun Shang, se inclinó ante ella y le dijo: —Sr. Xiao, soy un sirviente. Puedes llamarme tío Liu. Hay salas de ala a ambos lados de este patio. ¿Qué lado te gusta?


  Yun Shang levantó las cejas y miró a su alrededor con una sonrisa. —Voy a tener el oeste. Soy vago y me gusta quedarme en la cama hasta tarde. Si el sol brilla demasiado por la mañana, dormiré inquieto.


  El tío Liu asintió e hizo un gesto a Yun Shang: —Te llevaré a tu habitación.


  Cuando se abrió la puerta, la habitación parecía fresca. Había mesa, silla, escritorio y mesa cubiertos con una pantalla pintada con bambú. Debería ser la cama de la habitación.


  —Nadie ha vivido aquí antes. Cambiaré la ropa de cama limpia por ti más tarde. El patio es pequeño. A mi maestro no le gusta que otros lo atiendan. Soy el único aquí. Si necesitas algo, solo házmelo saber. —El tío Liu sonrió amablemente, con curiosidad en sus ojos.


  Yun Shang asintió repetidamente: —Eso está bien, eso está bien.


  —Por favor, descanse. Se trata de la hora de la cena. Haré algo de comida para ti.


  Yun Shang dijo que sí, y el tío Liu se fue, sonriendo.


  Qian Yin parecía ansioso. Cuando estaba a punto de decir algo, Yun Shang se cubrió la boca. Yun Shang sacudió la cabeza hacia Qian Yin antes de soltar a Qian Yin. Qian Yin golpeó su pie y preguntó con preocupación: —Señor, ¿quién era el hombre de verde justo ahora? ¿Por qué era tan autoritario? ¿Tan irrazonable? El viejo maestro siempre ha sido atendido por ti. ¿Y si no te deja ir a casa? ¿Qué debemos hacer? —Luego tomó la mano de Yun Shang y dibujó algo sobre ella.


  Yun Shang respondió con una sonrisa amarga: —Sí, ¿qué debo hacer? Espero que las siete hierbas inmortales puedan aliviar los síntomas de la madre. No importa si la salud de la madre es mejor. Hay varias criadas en la mansión. Pero como no estoy cerca, esas doncellas se han soltado. Si la madre es intimidada por ellos debido a su mala salud... Pero... —Yun Shang suspiró antes de que ella terminara de hablar. Ella también escribió lentamente en la mano de Qian Yin.


  Después de mucho tiempo, hablaron de algo sin importancia antes de que cayeran en silencio.


  Yun Shang suspiró: —No puedo hacer nada al respecto. Para encontrar a mi madre las siete hierbas inmortales, no he dormido bien en estos días. Descansaré Llámame luego.


  Qian Yin asintió, y luego sostuvo a Yun Shang en la cama para descansar.


  


  


  Capítulo 258 La disputa en el campo (primera parte)


  Yun Shang no se preocupó por Qi Lang y los otros que no sabían que ahora estaba en el lugar de Liu Yinfeng. Los guardias secretos siempre la habían acompañado y estaban muy familiarizados con su paradero. Ella descubrió que aunque el pequeño patio era pequeño, había algunas matrices antiguas a su alrededor. Yun Shang temía que sus guardias la pusieran en peligro si la seguían precipitadamente, por lo que le pidió a sus guardias que se mantuvieran lejos de ella.


  Yun Shang solo podía confiar en sí misma ahora. Si cometió un error por accidente, no tenía la confianza para volver con vida.


  Pero Qi Lang debería haber sabido el hecho de que conoció a Liu Yinfeng en el Valle del Viento y su mensaje de que Liu Yinfeng seguramente los atacará desde el Valle del Viento.


  Yun Shang tocó la flauta de jade en su manga y se sintió aliviada. No importa lo que sucedió, todavía tenía tiempo para pedir refuerzos.


  Sin embargo, Yun Shang no esperaba que cuando despertara, el tío Liu se acercó con una túnica blanca. El tío Liu dijo respetuosamente: —Sr. Xiao, debes estar muy cansado después de un largo viaje. Mi maestro me ordenó que te enviara un juego de ropa y, por cierto, por favor, dame otras cosas.


  La cara de Yun Shang se crispó cuando escuchó las palabras. Se giró para mirar a Qian Yin. Entonces oyó al tío Liu decir: —Traeré los vestidos del sirviente, señor. Xiao He preparado agua para ti. Por favor, báñate.


  Yun Shang asintió y lo siguió al baño. Qian Yin siguió a Yun Shang y dijo: —Estoy aquí para servirle durante el baño.


  Tío Liu no insistió. Dejó a un lado la ropa y se inclinó ligeramente. —Espero que el Sr. Xiao puede darme toda su ropa y otras cosas. Por favor no te preocupes Los cuidaré bien.


  Yun Shang suspiró y dijo con indiferencia: —Como ahora vivo en tu casa, no hay nada que pueda decir. Solo seguiré tus órdenes.


  Solo entonces el tío Liu salió de la habitación. Qian Yin dijo enojado: —Señor, nunca ha sido insultado de esta manera. Ese hombre va demasiado lejos. Pidamos ayuda.


  Yun Shang sabía que la criada estaba diciendo estas palabras para que el tío Liu pudiera escuchar, que aún no había salido. Ella suspiró: —¿No sabemos quién es ese señor? Eres tan imprudente. ¿Qué pasa si lo ofendemos? No importa. Solo entrégalos. Lo más importante es salvar nuestras vidas. Simplemente no sé cuándo me dejará ir a casa, mi madre... —Entonces ella suspiró.


  Lo que Yun Shang estaba pensando era que desde la frontera hasta el Príncipe Jing, si ella transmitía el mensaje, el tiempo más corto que podría tomar sería de unos siete días. Si Liu Yinfeng la hizo quedarse demasiado tiempo, traería al Príncipe Jing aquí, lo que sería una mala situación.


  Un sentimiento de amargura surgió del fondo de su corazón. Casi olvida que el Príncipe Jing estaba peleando. Como comandante del ejército, no podía hacer lo que quisiera.


  'Eso es genial... 'Yun Shang suspiró. Qian Yin la estaba ayudando a tomar un baño. Durante el baño, repasó la información sobre Liu Yinfeng en su mente. Una vez bromeó diciendo que podría usar la trampa de belleza, pero no esperaba que fuera una buena oportunidad para ella.


  Después del baño, Yun Shang se puso la ropa preparada por el tío Liu. La tela estaba muy buena. El dobladillo de la ropa estaba bordado con un patrón de nubes claras, que también estaba bordado con hilo plateado. Con la tenue luz plateada en su camino, se veía elegante y noble.


  Yun Shang le entregó la flauta de jade al tío Liu y suspiró: —No tengo nada excepto esta flauta de jade. Es muy importante para mi. Por favor, cuídalo bien, tío Liu.


  Afortunadamente, Yun Shang solo llevaba esta flauta de jade con ella porque estaba fuera para explorar el terreno. Sería difícil si ella llevara la ficha de jade que representaba su identidad.


  Qian Yin se bañó y se cambió de ropa a regañadientes. Cuando salió, entregó su bolso y su pañuelo bordado. Al ver que el tío Liu miraba la bolsa rosa y el pañuelo bordado, Qian Yin pisoteó con ira y dijo: —No te preocupes, tío Liu. El pañuelo fue bordado por mi amor. Espero que puedas mantenerlo bien. Si lo pierdes, me temo que no se casará conmigo.


  Yun Shang sonrió. —Si le pregunto, ¿se negará a casarse contigo?


  Qian Yin fulminó con la mirada a Yun Shang: —Solo se está burlando de mí, señor. No te serviré más.


  Yun Shang sonrió y le pidió al tío Liu que se fuera con las cosas.


  Fue el tío Liu quien llevó la comida a su habitación. Yun Shang comió algo casualmente y luego salió del patio. Cuando el cielo estaba lleno de estrellas, Liu Yinfeng salió de la habitación sur y miró hacia ella. Yun Shang sonrió y le hizo una reverencia. Entonces, de repente, recordó algo y caminó hacia él. Liu Yinfeng parecía darse cuenta de la intención de Yun Shang, por lo que se detuvo y se dio la vuelta para mirarla. Yun Shang sonrió: —Estoy un poco aburrido en este patio. ¿Me prestas algunos libros?


  Liu Yinfeng miró a Yun Shang con indiferencia y parecía estar en trance. Después de un rato, preguntó: —¿Qué tipo de libro quieres leer?


  Yun Shang sonrió: —No importa. Tendré todo tipo de libros. Libros sobre poemas, canciones y memorizaciones. Todos son excelentes.


  Al escuchar esto, Liu Yinfeng meditó por un momento y luego asintió lentamente. —Bueno. —Después de decir eso, se dio la vuelta y caminó hacia otra habitación.


  Yun Shang entrecerró los ojos. De una mirada cercana, pudo ver que Liu Yinfeng era guapo. Tenía una tez clara y cejas gruesas, así como hermosas cejas arqueadas y labios delgados. Se dio cuenta de que tenía treinta y tantos años por su apariencia. Pero según la información, ya tenía 38 años. Tenía casi 40 años.


  Yun Shang dejó escapar un suspiro y pensó: —¡Es realmente guapo!


  Yun Shang regresó a su habitación. En poco tiempo, el tío Liu trajo muchos libros. Yun Shang felizmente los miró y descubrió que todo tipo de lo que ella había dicho estaba allí, lo cual era una especie de fantasía. Ella no tenía nada que hacer. Después de venir a la ciudad de KY, rara vez tuvo tiempo para divertirse. Yun Shang le pidió al tío Liu que le moviera un banco. Luego le pidió a Qian Yin que extendiera una colcha en el banco. Se tumbó en el banco y comenzó a leer.


  Todos los poemas y canciones eran bastante ordinarios. Yun Shang los miró y luego dijo decepcionado: —Los he leído todos antes. —Luego tomó un crucero, que era una obra maestra del estado de Xia. La mayoría de los paisajes del estado de Xia estaban allí, con notas al lado. La letra era buena y salvaje, como la de Liu Yinfeng. Yun Shang obtuvo el tesoro más preciado. Había estudiado la montaña, el paisaje y el agua del estado de Xia en el pasado. Solo esas cosas eran conocidas por todos. En el viaje, hubo algunas cosas detalladas, como el clima en el valle, así como las plantas, que fueron útiles para la marcha de los militares.


  Yun Shang lo leyó rápidamente y memorizó cada detalle en él. Luego tomó otro libro sin importancia, en el que escribía tierras y costumbres del estado de Xia llamado la ciudad de Linyue. Pensó cuidadosamente en la ubicación de la ciudad y continuó leyendo.


  Cuando estaba a la mitad del libro, escuchó pasos procedentes del patio y luego la puerta se cerró. Parecía que alguien salió del patio. Yun Shang dejó de pasar las páginas de su libro. Eran las nueve en punto. Liu Yinfeng salió?


  


  


  Capítulo 259 La disputa en el campo (segunda parte)


  Sin embargo, ahora no podía decirle a nadie que le habían quitado la flauta. Estaba un poco molesta, así que le pidió a Qian Yin que volviera a poner el libro sobre el escritorio, se levantó, se lavó la cara y descansó.


  A la mañana siguiente, Yun Shang fue al patio a dar un paseo. No era un gran patio, sino un corto paseo. En este momento, Liu Yinfeng caminó bajo el techo y la miró con su flauta de jade en la mano.


  Las cejas de Yun Shang se crisparon. ¿Descubrió algo? No, no puede ser. La flauta era muy pequeña, aunque era de buena calidad, no era preciosa. Pensando en esto, Yun Shang preguntó: —Bueno, ¿estás sosteniendo mi flauta de jade?


  Levantando la mano para mirarlo, Liu Yinfeng asintió. Luego miró a Yun Shang y dijo: —Creo que esta flauta de jade es tan pequeña que no parece que se pueda tocar...


  Yun Shang sonrió. —Es una muestra de amor entre mi madre y mi padre. —Yun Shang se acercó a Liu Yinfeng y miró la flauta de jade en su mano. —Mi madre me dijo que el abuelo compró esta flauta de jade a un hombre extranjero. Es lindo y se puede usar como joyería, así que mi madre lo pidió. Sin embargo, esta flauta fue intencional, y mi madre nunca pudo tocarla. El hombre de negocios que se lo vendió a mi abuelo le dijo que era la voluntad de Dios, y que solo aquellos que estaban destinados pueden arruinarlo. Más tarde, mi madre fue a un templo a rezar por la lluvia y perdió la flauta de jade. Cuando volvió a buscarlo, escuchó el silbido y escuchó a mi padre tocar su flauta de jade.


  Quizás es el destino. Mi madre y mi padre estaban predestinados a ser silbados por él. —Yun Shang suspiró con nostalgia. —Después de la muerte de mi padre, mi madre me dio esta flauta, pero tampoco pude tocarla.


  Ayer, cuando el tío Liu se llevó la flauta de jade, a Yun Shang se le ocurrió una serie de palabras. No había escapatoria en sus palabras.


  Al escuchar esto, Liu Yinfeng tomó la flauta y la miró. Se lo acercó a la boca y lo sopló durante mucho tiempo. Sin embargo, el silbido sorprendió a Yun Shang. —Eh, se puede escuchar. No hice ningún ruido cuando lo soplé. No importa cuánta fuerza use.


  Liu Yinfeng parecía haber dominado la habilidad de tocar la flauta de jade. Cuando sopló de nuevo, fue mucho más suave. Aunque todavía sopló intermitentemente, podría tomarse como una melodía.


  La emoción en la cara de Yun Shang se estaba volviendo más intensa. Tomó la flauta de la mano de Liu Yinfeng, se la acercó a la boca y la sopló, pero no emitió ningún sonido. Deliberadamente ejerció mucha fuerza y su rostro se sonrojó, pero aún no emitió ningún sonido.


  Liu Yinfeng parecía estar aturdido. Miró a Yun Shang, y luego ella volvió a colocar la flauta de jade en su mano. —Parece que esta flauta está conectada a ti. Pero no tengo una hermana. Si tengo uno, puedo ser tu pariente.


  Liu Yinfeng no esperaba eso. Estaba sorprendido y miró a Yun Shang significativamente.


  —Señor, el tío Liu ha traído el desayuno aquí. Vuelve a desayunar. —Qian Yin dijo con impaciencia.


  Yun Shang suspiró: —Ya veo. —Hizo una reverencia a Liu Yinfeng y luego regresó a su habitación. Tan pronto como regresaron, escucharon a Qian Yin seguir hablando con ella. —¿Qué le dijiste, señor? Nos encerró aquí.


  Yun Shang sonrió pero no respondió. Ella frunció el ceño ligeramente. Justo ahora, vio que la ropa de Liu Yinfeng estaba un poco mojada. Por su apariencia, parecía que no se duchaba. ¿Se quedó despierto toda la noche ayer? Si no regresó toda la noche, ¿qué hizo? Cuando Yun Shang tocaba la flauta de jade, les dijo a los guardias de la sombra a su alrededor que la flauta de jade no estaba a su lado. Si fue alrededor de las 9 p. metro. Todos los días, tenían que informarle lo que había sucedido ese día, incluidas las acciones del ejército de Xia, y lo que había sucedido fuera de la ciudad de KY.


  La noticia de que Liu Yinfeng se llevó a Yun Shang se había difundido en la ciudad de KY.


  El ambiente en el campamento era frío. No importa cuánto le disgustara a todo el mundo a Yun Shang, no podía cambiar un hecho. Yun Shang era la princesa del estado de Ning y Lady Jing, pero ahora estaba perdida bajo sus ojos. Si el emperador Ning y el príncipe Jing quisieran descubrir la verdad, las consecuencias serían graves.


  —Hay guardias secretos que la protegen, por lo que su alteza está a salvo. No hay necesidad de recuperar las noticias. Lo hizo solo para investigar la situación del enemigo. No podemos mostrar ninguna extraña. El Príncipe Heredero del Estado de Xia y Liu Yinfeng no son fáciles de tratar. Si saben que su alteza se ha perdido, probablemente adivinarán que la persona que se llevó es su alteza. En ese momento, su alteza estará en peligro real. —Dijo Qi Lang en voz baja, una sensación mixta cruzó por sus ojos.


  —Dado que ella ha hecho todo lo posible para enviar el mensaje de que el ejército de Xia nos está atacando desde el Valle del Viento, debemos confirmar su especulación. —Hemos arreglado todo como ella deseaba. —Liu Hua susurró, mirando a Yun Shang con admiración.


  El corazón de Qi Lang se hundió cuando vio la expresión de Liu Hua, y su rostro se oscureció. —Ahora su alteza no está en el ejército, así que depende de mí tomar la decisión. Dado que el ejército de Xia quiere atacarnos desde Wind Valley, ¿por qué no nos concentramos en las fuerzas superiores y luchamos directamente con ellos en Wind Valley? ¿No es un desperdicio tener tres grupos de personas?


  —¿Qué pasa si apostamos por el lugar equivocado? Era demasiado temprano para asegurarse de que ahora sea el Valle del Viento. Liu Yinfeng conoció a su alteza en el Valle del Viento e inevitablemente cambiaría su estrategia. Siempre fue la estrategia más estable. No importa por dónde empecemos, no podemos escapar. También podemos colarse en el campamento enemigo y sorprenderlos al final. De todos modos, es la mejor manera. —Wang Chong dijo en voz baja.


  Estaba fuera de la expectativa de Qi Lang que sus leales subordinados se volvieran diferentes en unos pocos días. Las venas azules se destacaron en sus sienes de repente. Golpeó la mesa con la palma de la mano y miró fríamente a Wang Chong y Liu Hua.


  Al ver la tensión en el campamento, el general dijo de inmediato: —El general Qi tiene razón. El general Qi ha luchado en el campo de batalla durante mucho tiempo y rara vez comete errores. Seguimos las órdenes del general Qi desde que fuimos promovidos por él. Yun Shang es solo una mujer, y tenemos que obedecer su deseo porque es noble. Por supuesto, lo que dijo no puede ser recordado.


  La cara de Qi Lang se suavizó cuando dijo fríamente: —Eso es todo por hoy. Será mejor que descubras a quién perteneces realmente. No saltes al equipo equivocado por capricho. No valdrá la pena. —Luego salió del campamento principal.


  Tan pronto como Qi Lang se fue, hubo un largo silencio en el campamento. Entonces Wang Chong dijo: —Pensé que era solo una mujer con cabello largo y horizontes cortos. En estos días a menudo hablo de asuntos militares con ella. Aunque en realidad no fue al campo de batalla, sabe muchas cosas en el campo de batalla, y realmente sabe bien sobre el estado de Xia. Aun así, después de que ella fue al campo de batalla, siguió revisando todo el día sin descanso y habló con nosotros con entusiasmo sobre las opiniones. Ella es muy respetuosa con nuestras opiniones. De todos modos, pienso mucho en su alteza.


  Hubo otro silencio en el campamento. Después de mucho tiempo, alguien dijo en voz baja: —Pero estamos en deuda con el general Qi. En el futuro, tenemos que confiar en el general Qi. Su Alteza acaba de llegar a la frontera para inspeccionar. Si ofendemos al General Qi por esto, es realmente un desperdicio...


  Wang Chong dijo: —La ciudad de KY ha estado en paz durante décadas. Una guerra? Por lo general, solo luchamos contra pequeños bandidos. No hemos peleado una batalla importante como esta. Si fallamos, me temo que perderemos nuestras vidas. ¡No creo que seamos castigados por eso!


  Cuando terminó de hablar, Wang Chong se dio la vuelta y salió del campamento. La cara de Liu Hua cambió. Luego lo siguió afuera.


  —Wang Chong, vamos a la Torre Yuman a tomar una copa. —Liu hua dijo con una sonrisa mientras lo alcanzaba.


  Al escuchar sus palabras, la ira de Wang Chong todavía permanecía en su rostro. Estaba tan asombrado que incluso echó un vistazo a Liu Hua. Luego asintió y dijo: —Está bien, tomemos un trago. Esta en ti.


  Con una sonrisa impotente en su rostro, Liu Hua dijo: —Está bien, es mi regalo. ¿Cuándo serás tan generoso, eh?


  Luego caminaron hacia la ciudad.


  Esa noche, Yun Shang escuchó a los guardias secretos contarle la disputa en el campamento. Estaba leyendo con la cabeza gacha, pero se perdió en sus pensamientos. No le sorprendió en absoluto que Qi Lang se opusiera a su decisión. En cambio, se sorprendió de que Wang Chong la defendiera así. Estaba profundamente conmovida y pensó que sus esfuerzos en estos días no habían sido en vano. Ella se había decidido. Lo único que preocupaba a los generales era que ella saldría de la frontera después de la batalla, y luego la ciudad de KY sería todo para Qi Lang. Si la ayudaban y ofendían a Qi Lang y ella se iba, creía que lo pasarían mal.


  Yun Shang esbozó una sonrisa. En los últimos días, había pasado por cosas en la ciudad de KY y descubrió que la adoración de Qi Lang por parte de los plebeyos era casi ciega. Eso no fue algo bueno. Había planeado pedirle a su padre que transfiriera a Qi Lang de la ciudad de KY después de la batalla. Solo necesitaba pensar en una forma de decirle esto a los generales, pero ¿cómo podría tomar la flauta de jade de Liu Yinfeng? Yun Shang estaba en un dilema.


  


  


  Capítulo 260 El informe rápido (primera parte)


  Sin embargo, Yun Shang no esperaba que el tío Liu le enviara un mensaje temprano a la mañana siguiente, diciendo que Liu Yinfeng la invitaría a la sala principal para comer hoy. Yun Shang no sabía lo que Liu Yinfeng estaba pensando, por lo que lo siguió.


  El salón principal estaba al lado de la habitación donde vivía Liu Yinfeng. Cuando Yun Shang fue allí con Qian Yin, Liu Yinfeng ya estaba esperando en la mesa. Simplemente había seis platos en la mesa, que no podían describirse como un festín. Sin decir una palabra, Yun Shang fue directamente al lado opuesto de Liu Yinfeng y se sentó. Liu Yinfeng recogió los palillos primero y comenzó a comer.


  Yun Shang no sabía lo que estaba pensando, por lo que no se molestó en adivinar. En cambio, terminó su desayuno en silencio.


  Después de que Yun Shang dejó el tazón y los palillos, Liu Yinfeng dijo: —Escuché del tío Liu que has terminado los libros que envié anteayer.


  Yun Shang asintió: —Lo he leído todo. Son libros ordinarios, y he leído algunos de ellos antes. El viaje y las notas misceláneas fueron diferentes de lo que leí antes. El título del diario era la gloria del Estado de Xia con el que nunca había estado en contacto, lo que parecía interesante. Había escrito las notas en las páginas, ¿verdad? Había leído cuidadosamente y tenía notas detalladas sobre el libro. Pero no podía concentrarme en mi estudio, así que lo reviso muy rápido.


  Liu Yinfeng meditó por un momento y dijo: —en ese caso, le pediré al tío Liu que le envíe algunos libros más. Supongo que también te gustan las Cuatro Artes, pero no tienes un Guqin en tu habitación. Le pediré al tío Liu que te compre uno más tarde.


  —¿Qué? —Yun Shang se sorprendió con la boca abierta. Ella dijo torpemente: —No es necesario. ¿Cuánto tiempo me vas a mantener aquí? Pero mi vieja madre que está enferma todavía está en casa esperándome...


  Yun Shang miró a Liu Yinfeng con un toque de súplica en sus ojos. Pero Liu Yinfeng fingió no verla y se levantó. —Cuando sea hora de que te vayas, te dejaré ir. Puede estar seguro de quedarse aquí. Tendré a alguien que cuide a tu madre. —Luego salió a la calle. Después de una pausa, continuó: —Bueno, puedes venir aquí y comer conmigo de ahora en adelante. —Luego salió de la sala principal.


  Yun Shang suspiró y se levantó. Liu Yinfeng fue tan amable con ella, por lo que no reconoció su verdadera identidad. ¿Cuál era su propósito al retenerla aquí?


  Yun Shang volvió a su habitación y pensó: Liu Yinfeng era el consejero militar del Estado de Xia. Si el ejército de Xia comenzara a atacar, Liu Yinfeng ciertamente iría con ellos. Dado que Liu Yinfeng todavía estaba aquí, significaba que el ejército de Xia aún no tenía acción.


  Pronto, el tío Liu trajo bolígrafo, tinta, papel y inkstone. El Guqin parecía extraordinario y excelente. Yun Shang se interesó más en ello. Fue a la mesa y jugó con ella con una mejor voz.


  Como estaba aburrida, tocó una canción llamada Courting a Phoenix. En medio de la actuación, Yun Shang recordó de repente que ella y el príncipe Jing habían tocado esta música juntos. Una sonrisa apareció en su rostro. ¿Cuándo vería al Príncipe Jing la próxima vez? Yun Shang se preguntó qué estaba pasando con el Príncipe Jing.


  De acuerdo con la orden del Emperador, el Príncipe Jing fue a capturar a Li Jingyan y Xia Houjing. Ambos eran tan astutos como los zorros, y sería difícil para él tener éxito.


  En ese momento, la habitación estaba un poco oscura. Cuando ella levantó la cabeza, vio a Liu Yinfeng de pie en la puerta, y el sonido de su Guqin fue perturbado. Yun Shang presionó apresuradamente las cuerdas. Se escucharon algunos zumbidos antes de que se callara.


  —¿Qué te trae por aquí? —Yun Shang levantó la vista y preguntó confundido.


  Liu Yinfeng parecía estar perdido en sus pensamientos. Después de un rato, preguntó: —Escuché la canción que tocaste justo ahora. ¿Está cortejando a un fénix?


  Yun Shang se sonrojó. —No lo sabía. Solo estaba jugando al azar. Resulta estar cortejando un fénix.


  —Señor Xiao, ¿extraña a su amante? —Liu Yinfeng dijo a la ligera, pero había un inexplicable escalofrío en sus ojos.


  La cara de Yun Shang cambió. Una amarga sonrisa surgió en sus labios. —Me siento halagado, hermano. No tengo un amante No creo que merezca a alguien que amo en toda mi vida... —Yun Shang bajó la cabeza y jugó al Guqin.


  —¡Ejem! —Qian Yin fue sofocado por el agua y tosió durante mucho tiempo. Yun Shang se volvió hacia Qian Yin. Qian Yin apresuradamente agitó su mano. Le tomó un tiempo a Qian Yin volver en sí y decir: —Estás triste por nada otra vez. ¿De qué estás hablando? Eres un buen hombre. Definitivamente encontrarás a alguien que amas.


  La amenaza en los ojos de Yun Shang se desvaneció un poco. Por suerte ella era lo suficientemente inteligente. Seguramente la matarían si se interrumpía el plan.


  Liu Yinfeng miró a Yun Shang por un momento y dijo: —Tienes una cara bonita, incluso la más hermosa. ¿Por qué dices eso?


  Yun Shang se sorprendió por sus elogios. Agitó la mano y dijo: —Me siento halagado, hermano. En el estado de Ning, el príncipe Jing es el más guapo. Por cierto, se dice que el amigo del príncipe Jing, el Sr. Wang, conocido como el confidente masculino del príncipe Jing, también es muy encantador. Soy incluso menos guapo en comparación con estas dos personas...


  —Oh. ¿De Verdad? —Liu Yinfeng miró a Yun Shang, se dio la vuelta y se fue.


  Qian Yin le dio unas palmaditas en el pecho y dijo: —Es como un fantasma. Me asusté cuando lo vi parado en la puerta. —Miró a Yun Shang varias veces y abrió la boca. Pero ella solo suspiró.


  Yun Shang no le prestó atención. Qian Yin permaneció en silencio durante mucho tiempo. Luego murmuró para sí misma: —Pobre príncipe...


  Los ojos de Yun Shang no pudieron evitar temblar. Le costó mucho reprimir su impulso de vencer a Qin Yi hasta la muerte. Pensó para sí misma, la próxima vez que si volvía a salir, definitivamente no se le permitiría seguirla. La próxima vez, ella debe aprender su lección y traer a Qin Yi con ella.


  Almorzaron y cenaron juntos en el salón principal. Pero parecía estar tan ocupado con los asuntos del ejército que comió a toda prisa. A menudo se levantaba de la mesa y entraba al estudio antes de que Yun Shang comiera medio tazón.


  Yun Shang se sintió molesto. Ella no sabía nada sobre el ejército del Estado de Xia, incluso si estaba en el mismo patio con Liu Yinfeng.


  Por la noche, un guardia informó que el Príncipe Jing había ganado una batalla hace cinco días. Según el guardia, el príncipe Jing había rodeado la puerta con treinta mil soldados y había entrado al río Yuan por la espalda. Los enemigos siguieron defendiéndose contra ellos. Pero no esperaban que el Príncipe Jing tuviera tantos soldados de buena agua.


  Después de que el Príncipe Jing ingresó a la ciudad, reunió a toda la gente y se paró frente a ellos. Rodeó los dos lados de los enemigos, obligando al ejército de Xia a no tener camino a seguir. Sin embargo, solo había veinte mil soldados en manos del co general. Con todas sus fuerzas, miles de soldados aún custodiaban a Xia Houjing y Li Jingyan para romper el asedio y huir hacia el norte.


  Yun Shang se sorprendió por las palabras de la guardia secreta, ya que se sentía increíble de que el príncipe había ganado la guerra en solo un mes. Aunque Xia Houjing y Li Jingyan aún no habían sido atrapados, no podían representar una amenaza para los soldados de Ning más de diez mil.
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  Después de venir a la ciudad de KY, Yun Shang se dio cuenta de que la batalla en realidad no era tan simple como ella imaginaba. Aunque también parecía tener tanta confianza, había pasado mucho tiempo en secreto y había estudiado el arte a toda costa.


  Xia Houjing y Li Jingyan fueron rivales duros. Pero el príncipe Jing había ganado tan rápido. Lo más importante era que había recuperado la casa. El estado de Ning estaría en una situación más peligrosa si el enemigo poseyera la mayoría de sus propiedades.


  No es de extrañar que Liu Yinfeng tuviera tanta prisa hoy, y algo realmente sucedió. También podría sorprenderse con las noticias que acaba de recibir hoy.


  Yun Shang tomó un libro pero no pudo leer más. Si el Príncipe Jing ganara, ¿aprovecharía la victoria para perseguir a Xia Houjing y Li Jingyan, o apoyarlos en la frontera?


  Ahora que habían perdido una batalla, Liu Yinfeng estaba decidido a tomar el control de la ciudad de KY. Si no podía obtener la Ciudad KY, perdería la batalla. Además, tuvieron que desmontarlo lo antes posible. Liu Yinfeng temía que el príncipe Jing viniera a apoyar a la ciudad de KY. Si viniera el Príncipe Jing, sus posibilidades de ganar serían menores.


  El corazón de Yun Shang se hundió. El clan Xia los atacaría a más tardar dos días después.


  Sin embargo, su situación actual... Yun Shang frunció el ceño y pensó por un momento. Luego se decidió a recuperar el jade flite. Si no podía recuperarlo, tenía que huir cuando Liu Yinfeng atacó y se fue. Aunque ningún guardia secreto la ayudó, ella y Qian Yin todavía tenían la oportunidad de ganar. Sin embargo, la antigua matriz mágica fuera de la casa era un gran problema.


  El ejército siguió adelante. Mientras saliera de la habitación, podría encontrarse con los guardias de la sombra. Los guardias en la sombra podían difundir la noticia a la base del ejército, y no era demasiado tarde para que las fuerzas fuera de la ciudad de KY reaccionaran rápidamente.


  Después de decidirse, Yun Shang llamó a Qian Yin y tomó su decisión en su palma. Qian Yin se sorprendió y asintió, con alegría en sus ojos. Debe ser muy aburrido quedarse aquí estos dos días, pensó Yun Shang.


  A la mañana siguiente, cuando Yun Shang se levantó, escuchó a alguien hablando afuera. Se puso la bata y abrió la puerta. Liu Yinfeng se paró debajo del alero del estudio en el sur y le dijo algo a un hombre. El hombre tenía unos veinticinco o seis años, parecía duro y un poco dominante. Yun Shang lo miró y notó el patrón en su ropa. El dobladillo estaba bordado con cinco dragones con garras. Sus ojos se oscurecieron.


  Era Xia Houyan, el príncipe heredero del estado de Xia.


  Liu Yinfeng fue el primero en notar la aparición de Yun Shang. Cuando Yun Shang frunció el ceño y miró a Xia Houjing, se detuvo y dio un paso adelante, bloqueando la vista de Yun Shang. Cuando Xia Houjing vio a Yun Shang, una mirada de asombro brilló en sus ojos. Interrumpió a Liu Yinfeng, quien estaba hablando: —¿por qué llegó a tu jardín tanta belleza?


  Yun Shang y Liu Yinfeng fruncieron el ceño al mismo tiempo. Liu Yinfeng dijo: —este es un amigo mío. Él vive aquí temporalmente.


  Xia Houjing miró a Yun Shang con evidente lujuria. Yun Shang estaba irritado. Ella frunció el ceño, cerró la puerta y regresó a su habitación. Fuera de la habitación, Liu Yinfeng vio esto y había un destello de sonrisa en sus ojos. Se dio la vuelta y abrió la puerta del estudio, susurrando: —Príncipe heredero, por aquí, por favor.


  Luego, el tío Liu llevó el desayuno a la habitación de Yun Shang. Él sonrió y dijo: —No es conveniente para ti desayunar allí. Por favor, disfrútalo solo.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Comió un poco y fue al sofá a leer.


  Qian Yin no entendió lo que Yun Shang quería decir. Miró a Yun Shang por un momento con el ceño fruncido. Luego se levantó y dijo: —Maestro, usted dijo que el tío Liu es bueno cocinando tofu. Hoy quiero aprender del tío Liu. —Luego abrió la puerta y salió.


  Yun Shang estaba leyendo un libro y olvidó la hora. La puerta se abrió crujiendo, pensando que Qian Yin había regresado, y preguntó casualmente: —¿cómo es? ¿Sabes cómo hacerlo ahora? Si lo supieras, te quitaría el tofu por completo. Ese es realmente un buen plato.


  Después de un tiempo, Qian Yin no respondió. La mano de Yun Shang dejó de girar el libro. Levantó la vista y vio a Liu Yinfeng de pie en la habitación y mirándola con una expresión indescriptible en sus ojos.


  —¿Qué te trae por aquí? —Yun Shang estaba confundido.


  Liu Yinfeng permaneció en silencio. Fue a Yun Shang y se sentó. Después de mucho tiempo, dijo: —en el futuro, si escuchas hablar a extraños, no necesitas salir.


  Yun Shang frunció el ceño y miró directamente a Liu Yinfeng. Luego dejó de sonreír y dijo: —Señor. ., ¿Quién eres tú?


  Al escuchar esto, Liu Yinfeng levantó las cejas ligeramente: —¿Oh? ¿Que ves?


  —Bueno, te conocí en Wind Valley el otro día, e insististe en tenerme aquí. No hice una investigación exhaustiva, pensando que debería venir. Me temo que tienes algunos asuntos indescriptibles. Pero el hombre que estaba hablando contigo hace un momento... Su ropa estaba bordada con un dragón de cinco garras. Solo el príncipe heredero puede dibujar un dragón de cinco garras en su ropa. —Mientras Yun Shang hablaba, miró a Liu Yinfeng como si fuera a ver a través de él.


  Liu Yinfeng sonrió levemente y asintió. —Tienes una buena observación. Él es de hecho el príncipe heredero...


  Yun Shang estaba sorprendido. Le resultaba difícil de creer: —el estado de Ning no tiene un príncipe heredero, y su majestad no tiene un hijo de esta edad. Definitivamente no eres ciudadano del estado de Ning. Apareciste fuera de la ciudad de KY y el príncipe heredero Eres del estado de Xia.


  No fue una pregunta.


  —Sí, justo ahora viste al príncipe heredero del estado de Xia. —él sonrió. Era un hombre guapo y guapo con un toque de coquetería en los ojos.


  Yun Shang apretó el libro en su mano, y las páginas se arrugaron. Estuvo en silencio por un largo tiempo antes de preguntar de nuevo: —¿entonces quién eres tú?


  Entonces Liu Yinfeng levantó la mano y trató de tocar el cabello de Yun Shang, pero Yun Shang se alejó. Yun Shang se levantó y miró a Liu Yinfeng: —¿quién eres?


  Liu Yinfeng retiró la mano, se tocó el pelo y sonrió: —mi nombre es Liu Yinfeng.


  —Liu Yinfeng... —Yun Shang fingió pensar por un momento y de repente miró a Liu Yinfeng: —¿el consejero militar del estado de Xia, Liu Yinfeng?


  Liu Yinfeng asintió.


  Yun Shang retrocedió unos pasos apresuradamente y se burló con frialdad en sus ojos: —Oh, eres el consejero militar Liu... —Luego dio la vuelta a la pantalla y se fue a la cama. —Señor, por favor salga. No hay lugar para ti en mi habitación —dijo emocionada.


  Se respiraba suavemente desde el exterior de la pantalla. Después de un rato, apareció una suave risa. —Señor. Xiao, me temo que has olvidado que este es mi patio. ¿Estoy en lo cierto?


  Yun Shang se sobresaltó y no dijo nada.


  Después de un tiempo, la voz de Liu Yinfeng se escuchó nuevamente. Fue un poco triste. —Me iré de este patio esta noche. Me temo que pasará algún tiempo antes de que regrese.


  —Entonces por favor déjame ir, Consejero Liu. He estado aquí por unos cuatro o cinco días. Mi madre debe estar muy preocupada por mí. —Yun Shang dijo fríamente. Su corazon salto un latido. ¿Esta noche? ¿Es cierto que planearon atacar hoy?


  —¿Dejarte ir? Me temo que es imposible. Cuando no conocías nuestra identidad, lo pensaría. Ahora que ya lo sabías, ciertamente no puedo dejarte volver. Si te dejo ir y filtraste nuestra información, no vale la pena. Solo quédate aquí. —Dijo Liu Yinfeng con indiferencia. —Después de un tiempo, tomaré el control de la ciudad de KY y regresaré, luego te dejaré ir.


  —¡Rata sucia! —Yun Shang espetó.


  Pero después de mucho tiempo, no hubo respuesta. Yun Shang frunció el ceño y pensó: —¿Ha salido? Pero no escuché ningún paso.. Con eso en mente, Yun Shang estiró el cuello de la pantalla y vio a Liu Yinfeng sentada en el banco aturdida. Entonces ella se escondió.


  Después de mucho tiempo, sonaron suaves pasos. Yun Shang escuchó que la puerta estaba cerrada y salió detrás de la pantalla. Ella volvió al sofá.


  Algo duro presionó contra ella. Yun Shang extendió su mano y sintió una emoción. Era su flauta de jade.


  Yun Shang levantó las cejas y pensó: 'tal vez Liu Yinfeng lo dejó aquí antes. Podría pensar que es inútil para él, por lo que decidió devolverlo.. Inesperadamente, cometió un gran error.


  Yun Shang levantó las cejas, tomó la flauta de jade, la sopló varias veces y envió el masaje.


  Yun Shang se burló y pensó: 'Liu Yinfeng, me temo que esta vez te matarán'.


  Qian Yin vio a Yun Shang tocar con la flauta de jade cuando regresó. Ella estaba encantada y le preguntó: —¿El hombre está dispuesto a devolverte la flauta de jade?


  Yun Shang levantó las cejas y no dijo nada. Al ver eso, Qian Yin se sentó junto a Yun Shang y le susurró al oído: —Señor, el tío Liu es un maestro de kung fu. Debemos ser cuidadosos.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Ella sabía que Liu Yinfeng no conocía el kung fu, y él debe tener maestros de artes marciales que lo protejan. Sin embargo, dado que el tío Liu también era un maestro de kung fu, no sabía qué tan alta era la base militar. Qian Yin tendría esta oportunidad de acercarse a Liu Yingfeng. Y fue justo como Yun Shang había esperado.


  Sin embargo, afortunadamente, ella tenía la flauta de jade con ella.


  A la medianoche, Yun Shang escuchó pasos acercándose. Antes de abrir la puerta, escuchó a Liu Yinfeng hablar con el tío Liu en el patio. —Durante los días que estuve fuera, cuide bien al Sr. Xiao.


  Tío Liu respondió. Entonces Yun Shang escuchó que la puerta se abrió y Liu Yinfeng salió.


  Estaba oscureciendo. Yun Shang apagó la luz, se tumbó en la cama y comenzó a silbar la flauta de jade cuando no oyó ningún sonido en el patio.


  


  


  Capítulo 262 La batalla comenzó (primera parte)


  La guardia secreta debería poder enviar las noticias a tiempo, pero ¿cómo debería irse de aquí? Yun Shang frunció el ceño un poco. Había estado observando la matriz alrededor del patio durante el día, pero no se había encontrado nada.


  Había leído algunos libros sobre matrices en su tiempo libre, pero no sabía mucho sobre ellos. Las matrices alrededor del patio eran obviamente obras de un experto, o matrices antiguas. Estaba tan mareada que no pudo encontrar ninguna manera de romper los arreglos.


  Sabía que incluso si podía derrotar al tío Liu y salir del patio y quedar atrapada en la matriz, definitivamente moriría.


  Yun Shang no sabía qué hacer, por lo que le dijo a sus guardias secretos que buscaran a un hombre que fuera bueno en los arreglos antes de que se durmiera.


  A la mañana siguiente, Yun Shang se levantó temprano. Ella abrió la puerta y se paró en el patio. El tío Liu salió como si hubiera escuchado la puerta abrirse. Se sorprendió al ver a Yun Shang y dijo: —buenos días, Sr. Xiao Estoy haciendo el desayuno Por favor espere un momento...


  Yun Shang no respondió. Miró la puerta del patio y dijo: —Tío Liu, déjame ir.


  Al escuchar esto, el tío Liu pareció aturdido. Miró a Yun Shang con una mirada extraña y bajó la cabeza. —Señor. Xiao, no puedo decidirlo. Por favor no me hagas.


  Yun Shang sonrió amargamente. —No sé cuándo volverá el consejero Liu. Mi madre tiene mala salud y necesita que la cuiden. Si algo le sucede, me temo que tampoco puedo vivir. Además, soy una persona común y corriente, no puedo hacer nada a lo que el Sr. Liu está planeando. Me he estado quedando aquí todo el tiempo y no sé nada sobre el estado de Xia. ¿Por qué me haces las cosas difíciles?


  —Ummm.. —La cara del tío Liu estaba inexpresiva. Dijo torpemente: —Sr. Xiao, no es que no quiera, pero no me atrevo. Antes de que mi maestro se fuera, me dijo que te cuidara bien. —Temeroso de que Yun Shang pudiera continuar diciendo algo, el sirviente respondió rápidamente: —Estoy a punto de hacer la papilla en mi olla. Déjame echar un vistazo. —Luego se apresuró a la cocina.


  Yun Shang entrecerró los ojos y miró a la cocina. Después de pensarlo un momento, entró en la habitación y le dijo a Qian Yin que fuera a la cocina y detuviera al tío Liu. Luego corrió hacia la puerta, la abrió y salió corriendo del patio.


  Nada arriesgado, nada ganado. Yun Shang estaba decidido. No importa cuán poderoso sea el conjunto, debe ingresar y echar un vistazo.


  Habiendo tomado una decisión, Yun Shang entró en la matriz sin dudarlo.


  No podía darse cuenta de lo poderoso que era el conjunto si no entraba. La matriz estaba hecha de piedra y árbol. Había ocho pequeños arreglos que lo rodeaban. Yun Shang estaba asombrado. Parecía un conjunto antiguo.


  En el momento en que Yun Shang entró en la matriz, las nubes oscuras estaban por todo el cielo. Se veían tan sombríos que no pudo evitar sentirse mareada.


  Yun Shang trató de recordar algunos detalles sobre los arreglos, pero ella no sabía mucho sobre ellos. Yun Shang observó la situación antes de que ella entrara en la matriz. Debe ser la matriz llamada Yunchui Array.


  Si quería pasar por la matriz, tenía que entrar por una puerta determinada. Pero no estaba segura de si era seguro o no. Yun Shang estaba perdido. Después de la puerta, era el lugar más peligroso para salir del arsenal. Era otra puerta al final y luego tuvo que atravesar otra pequeña matriz antes de poder salir de la gran matriz.


  Yun Shang fue sorprendido por la repentina ráfaga de viento. Fue realmente un dolor de cabeza ser atacado por el viento. Si era algún tipo de bestia, Yun Shang no le tenía miedo en absoluto. Mientras llegara a su encuentro, lo mataría tan pronto como lo viera. Pero el viento... Yun Shang levantó la cabeza y descubrió que las nubes oscuras en lo alto estaban cambiando gradualmente sus posiciones. Los miró por un momento y supo que iban a ser útiles. Las nubes oscuras formaron un patrón. Yun Shang levantó la cabeza y miró las nubes que habían sido bloqueadas por el patrón. Ella siguió el patrón, y nada la detuvo.


  De esta manera, salió de la matriz de Yunchui y entró por la puerta. Yun Shang sabía que cuanto más cerca estuviera del centro de la matriz, más peligrosa sería la situación. Las puertas de la vida y la muerte fueron cruciales. Si daba un paso equivocado, moriría.


  Yun Shang vio una pradera frente a ella y parecía estar en silencio. Después de dudar un momento, ella salió. Sin embargo, tan pronto como entró en la puerta, el paisaje circundante cambió de repente. En un instante, la hierba acababa de desaparecer, y ella ni siquiera podía ver sus dedos. Sorprendido, Yun Shang pudo oler un olor inusual flotando en el aire. Inmediatamente cerró la respiración, pero aún inhaló un poco. En un instante, Yun Shang sintió un dolor de cabeza y luego perdió el conocimiento.


  Hubo una repentina paz en la matriz, y Qian Yin dijo con entusiasmo: —si su maestro no nos encerró en el patio, mi maestro no se quedaría sin él porque se preocupaba por su madre enferma. ¿Qué diablos es ésto? ¿Por qué no lo dejas salir?


  El tío Liu también se sorprendió. Echó un vistazo a la matriz y descubrió que la puerta de la muerte había sido abierta.


  Al pensar en la actitud inusual de Liu Yinfeng hacia el Sr. Xiao, el tío Liu se sorprendió aún más, se asustó y se apresuró a la matriz de repente.


  Qian Yin se mordió el labio. La matriz fue realmente poderosa. Incluso la princesa no pudo huir. ¿Que deberían hacer? ¿Estarían atrapados aquí?


  Después de un tiempo, el tío Liu salió de la matriz, llevando inconsciente a Yun Shang en sus brazos. La cara de Qian Yin cambió cuando rápidamente corrió hacia el tío Liu, mirando a Yun Shang. Qian Yin preguntó preocupado: —¿qué le pasó a mi maestro? —La sangre negra derramada de la boca de Yun Shang sorprendió a Qian Yin. Ella preguntó con voz temblorosa: —¿Está envenenado? ¿Cómo?


  El tío Liu frunció el ceño y dijo: —hay humo tóxico en esta matriz. Me temo que su joven maestro entró por error y se envenenó.


  —¿Qué? ¿Hay algún antídoto? —Cuanto más lo pensaba Qian Yin, más se preocupaba. No puedo dejar que nada le pase a lady Jing.


  El tío Liu asintió: —sí, el antídoto está aquí. Pero el humo tóxico es muy fuerte. Se usa para resistir la invasión de enemigos externos, pero fue absorbido por su maestro. Incluso si existe el antídoto, tu maestro estará en coma durante varios días.


  Al escuchar esto, Qian Yin se mordió el labio: —saca el antídoto.


  El tío Liu llevó a Yun Shang a la habitación, la puso en la cama, sacó una píldora y se la entregó a Qian Yin: —Dáselo a tu maestro. Voy a buscar agua caliente más tarde. Después de tomar la píldora, necesita desintoxicarse. Lleva a tu maestro al agua, y cuando el agua se haya aclarado, ya está hecho.


  Qian Yin asintió y alimentó la medicina en la boca de Yun Shang. Las manos de Qian Yin temblaban. Había pensado que la princesa se había ido cuando vio la mirada miserable de Yun Shang. Afortunadamente, ella todavía estaba viva.


  Qian Yin se limpió las lágrimas y la mancha de sangre en la boca de Yun Shang con un pañuelo bordado.


  


  


  Capítulo 263 La batalla comenzó (segunda parte)


  En poco tiempo, el tío Liu trajo el agua. Qian Yin llevó a Yun Shang a la bañera y se sentó. Se desató la ropa y vertió el agua caliente en la bañera. Temerosa de que Uncel Liu entrara, Qian Yin se sentó en el borde de la pantalla y sostuvo a Yun Shang en caso de que se deslizara al agua inconscientemente mientras miraba por la puerta.


  Después de un rato, el tío Liu le trajo una botella de agua. Qian Yin dijo rápidamente: —solo deja el agua afuera de la puerta. Lo tomaré yo más tarde.


  Tío Liu no entendía por qué, pero tenía que hacer lo que ella decía.


  Después de cambiar el agua cinco o seis veces, el agua gradualmente se volvió transparente. Qian Yin dio un suspiro de alivio. Se sintió aliviada al ver que Yun Shang no estaba tan pálido como antes. Luego levantó a Yun Shang y la ayudó a vestirse. Luego la ayudó a acostarse en la cama.


  Yun Shang estaba en coma. Se había enviado un mensaje al campamento militar en las afueras de la ciudad de KY.


  El ejército del estado de Xia se había puesto en marcha.


  Sosteniendo la espada con fuerza sobre su cintura, Qi Lang dijo a los soldados en el campamento con una sonrisa ganadora: —los treinta mil soldados se reúnen en la estación de reunión. ¡Empecemos!


  Los soldados respondieron con voz ordenada, pero no vio que otros generales intercambiaron una mirada secreta entre ellos. Parecía que Qi Lang no iba a pelear como Yun Shang lo planeó. Anoche, mientras recibía la noticia de que el ejército del Estado de Xia había partido, muchos generales también recibieron un mensaje de Yun Shang de que Qi Lang no se quedaría en la ciudad de KY en el futuro, ya sea que ganara o perdiera.


  Confundido, un general preguntó por qué. El guardia secreto dijo que si Qi Lang derrotó a los enemigos esta vez, sería recompensado y transferido fuera de la ciudad de KY. Si fuera derrotado esta vez, definitivamente sería responsable. Entonces ya no tendría la posición alta.


  Sabían a qué se refería Yun Shang. Pero si rompían la orden de Qi Lang, no tendrían que preocuparse de que Qi Lang se vengara de ellos. Todos sabían cómo lidiar con la situación. Aunque Yun Shang era una mujer, ella era una princesa en el país. Si el emperador Ning la enviara a ser la supervisora en la ciudad de KY, sabrían el favor del emperador hacia ella. Además, tenía una identidad y era la esposa del príncipe Jing. El príncipe Jing era el dios de la guerra en el estado de Ning. Para Qi Lang, que no había luchado durante años, el príncipe Jing era la creencia de un general. Y sería una bendición para ellos ser elegidos por Lady Jing.


  Todos estaban en posiciones altas en la base del ejército de la ciudad de KY, pero aparentemente había una secta en este campamento, donde Qi Lang había confiado solo en dos o tres de ellos. Durante mucho tiempo habían estado insatisfechos con esta secta. Lo que dijo Yun Shang les dio un rayo de esperanza.


  Yun Shang había hecho una investigación de las sectas en el campo. Todas las personas que habían hablado no eran subordinados de confianza de Qi Lang, por lo que Qi Lang no sabía nada sobre la otra secta.


  Cuando llegaron a la estación de reunión, los trescientos mil soldados ya habían recibido la orden de partir. Qi Lang dijo algunas palabras para elevar la moral de los soldados. Luego les pidió a los capitanes que contaran el número y estaba listo para partir.


  Después de regresar al campamento, un general pensó por un momento antes de decir: —definitivamente tenemos espías de Xia en el ejército. Me temo que el ejército de Xia recibirá las noticias muy pronto después de que tomemos una acción tan grande. ¿Por qué no nos separamos y molestamos la atención del enemigo? Entonces nos encontraremos en la entrada del valle del Viento.


  Qi Lang asintió: —Estoy de acuerdo contigo. Nos dividiremos en tres grupos. Hay cien mil personas en cada grupo. Nos encontraremos en el valle del viento.


  El resultado final de la asignación fue que Qi Lang y otro general, en quien más había confiado antes, condujeron al ejército por el camino del medio y fueron directamente al valle del viento. Liu Hua partió con otro general a la derecha y Wang Chong a la izquierda con el otro general.


  El general que se fue con Liu Hua a la derecha se llamaba Yuan Qi. Estaba más cerca de Qi Lang todo el tiempo. Y el nombre del general que estaba con Wang Chong era Wang Yan, y también era un amigo cercano de Wang Chong. Wang Chong intercambió una mirada de complicidad con Liu Hua, y Liu Hua asintió. —El general Qi lideró al ejército para ir primero, y yo estoy detrás de usted —dijo Wang Chong con una sonrisa.


  Sin ninguna duda, Qi Lang estuvo de acuerdo y salió del campamento primero.


  Las cuatro personas lo siguieron. En un caballo traído por Qi Lang por su guardia personal, partieron con el ejército. Les llevó cerca de dos horas expulsarlos a todos del ejército.


  Liu Hua sonrió y le dijo a Yuan Qi: —es hora de que nos vayamos ahora. —Luego se subió al caballo y gritó: —¡hermanos, vamos!


  Las tropas luego siguieron su camino. Después de que Liu Hua dejó el campamento, caminaron desde el lado izquierdo de la Colina del Dragón y llegaron al Valle del Viento cuatro horas más tarde.


  Cuando llegaron a la colina del dragón, Liu Hua no se dio la vuelta y siguió caminando. Cuando Yuan Qi, que caminaba en medio de la línea, descubrió que ya había pasado una hora en la intersección. Frunció el ceño y pensó que Liu Hua lo había olvidado, así que rápidamente se montó en el caballo y corrió hacia el frente del ejército. —General Liu, no olvide que giraremos a la izquierda en Dragon Hill.


  Al escuchar eso, Liu Hua volvió la cabeza para mirar a Yuan Qi y le dio unas palmaditas en la cabeza: —ah, tengo mala memoria. Estaba pensando cómo derrotar al enemigo en el campo de batalla, pero olvidé girar a la izquierda. —Luego saludó a los guardias detrás de él: —¡guardias!


  Los guardias imperiales llegaron con más de veinte personas, y de repente sacaron sus espadas y las colocaron alrededor del cuello de Yuan Qi.


  Yuan Qi se sorprendió y abrió mucho los ojos. —Liu Hua, ¿qué vas a hacer? ¿Te vas a rebelar?


  Liu Hua miró a Yuan Qi con una gran sonrisa y dijo: —general Yuan, te equivocas. Es mejor saber la situación. En mi opinión, el plan de Lady Jing era el más seguro, pero el general Qi hizo todo lo posible. Para evitar cometer un gran error, tengo que sacrificar mi vida para tomar una decisión.


  Los músculos de la cara de Yuan Qi temblaron ligeramente. Se mordió los dientes y dijo: —¿Te encanta esa mujer? Como mujer, ¿cómo podría saber algo sobre la guerra? No se quedó en casa para cuidar a su esposo e hijos, sino que tuvo que presentarse en este campo de batalla.


  Con una sonrisa, Liu Hua dijo: —lo que digas no importa. De todos modos, solo podemos tener una guerra de palabras.


  —¿No tienes miedo de que le diga al general? —Yuan Qi lo miró ferozmente.


  Liu Hua levantó las cejas y pensó pensativamente en lo que dijo Yuan Qi. Luego dijo: —En realidad, estoy un poco asustado. Pero los muertos no deberían poder hablar...


  Yuan Qi se sorprendió. No podía creer lo que oía. —¿Tu quieres matarme? Hay tantos soldados aquí. ¿Cómo te atreves a matarme?


  Liu Hua se rió a carcajadas y dijo: —¿No ves lo ingenuo que eres, Yuan Qi? Arreglé deliberadamente a mis guardias en el frente para que te esperaran. Los miles de hombres allí son todos mis subordinados. ¿Crees que me traicionarán por ti?


  Yuan Qi se mordió los dientes y no se atrevió a decir nada más.


  Liu Hua estaba de buen humor. Le pidió a alguien que atara a Yuan Qi, lo metiera en la boca y lo tirara a la hierba. Luego se volvió hacia su vice general y le dijo: —Ve a la parte de atrás y lleva a cincuenta mil personas al agua de manantial. Si alguien pregunta, dígales que el general Qi dijo que hay un enemigo en el manantial y pídanos que enviemos a cincuenta mil personas allí.


  El vice general se apresuró a llegar al final de la línea y condujo a su gente al agua de manantial.


  Sin embargo, en este momento, Wang Chong y Wang Yan no sacaron a sus soldados del campamento como Qi Lang preguntó. Fueron directamente a la estación de reunión y dijeron a los cientos de miles de soldados que estaban debajo: —el plan ha cambiado. El general nos dijo que nos quedáramos en el campamento y que preparáramos asistencia en cualquier momento.


  Después de preparar a los soldados, Wang Chong regresó al campamento con Wang Yan: —es una suerte que Qi Lang haya traído a casi todos sus subordinados de confianza esta vez, y los dos señores Qi lo siguen hasta el final. De lo contrario, sería bastante difícil organizarlos en nuestro camino.


  —Sí, eso es verdad. Pero lady Jing es tan precisa que sabe exactamente la asignación de Qi Lang.


  Wang Yan asintió con la cabeza. Pensando en esa hermosa mujer, tenía algo de aprecio en sus ojos. —Gracias a tu persuasión, hermano. No sabía que su alteza es tan buena luchando.


  Charlaron todo el camino de regreso a su tienda.


  Tan pronto como Qi Lang llegó a la puerta del Valle del Viento, ordenó a toda la gente que descansara allí y esperara a que vinieran los otros dos grupos de ejército. Después de esperar más de dos horas, no había señales de un gran ejército.


  Qi Lang frunció el ceño y escuchó al diputado general: —¿por qué no han venido todavía? ¿Se encontraron con el enemigo en su camino hacia aquí?


  Una pequeña ansiedad brilló en los ojos de Qi Lang, pero la ocultó en poco tiempo. Estaba confundido y pensó: 'es imposible. Deberían haber llegado aquí por viaje regular. Tal vez se encontraron con el ejército del Estado de Xia. Incluso si realmente se encontraron con el enemigo, también debería haber una señal organizada.


  ¿Pero por qué estaba tan tranquilo? Nadie vino y no llegó ninguna señal.


  A medida que pasaba el tiempo, la cara de Qi Lang se puso más pálida. Habían pasado más de 6 horas. No podía esperar más. Temía que el ejército del Estado de Xia tomara la delantera. Qi Lang ordenó inmediatamente a los soldados que se detuvieran y entraran en el valle del Viento.


  El terreno del valle del viento era complicado. Estaba en el fondo del valle, pero también había un bosque de bambú y un gran tronco de árbol. Era un buen lugar para esconderse. Las montañas a ambos lados eran muy empinadas. Era imposible que un ejército subiera a la montaña para atacar al enemigo.


  Después de que ingresaron al Valle del Viento, Qi Lang arregló una emboscada para el ejército de acuerdo con el mapa topográfico dibujado por Yun Shang. Estaba esperando la aparición del enemigo y le daba al ejército un golpe rápido.


  Según el mensaje enviado por la guardia oculta de Yun Shang, el ejército de Xia se había puesto en marcha durante algún tiempo. Según su ruta a pie, pasarían por aquí aproximadamente una hora más tarde.


  Todos se escondían detrás de barreras naturales en el valle, conteniendo la respiración y sin atreverse a emitir un sonido. Poco a poco, se escuchó el sonido de los cascos de los caballos, junto con el sonido de los susurros...


  


  


  Capítulo 264 El Príncipe Jing está en la ciudad de KY (primera parte)


  —Cuco... Cuco... —Los sonidos de los cucos sonaron en el valle. —Después de pasar la esquina, tomemos un descanso y esperemos a que venga el ejército. —dijo una voz. El estratega podría adivinar correctamente. El terreno del valle del viento era complicado. Aunque fue un poco problemático marchar, fue el más seguro. Saldremos del valle en unas pocas horas. Debemos tomar la ciudad de KY esta vez.


  —Jajaja... —El otro hombre se echó a reír. —Hemos sido la primera línea durante muchos años. Creo que es más cómodo para nosotros pelear con el Sr. Liu Haremos una gran contribución al derrotar a la ciudad de KY. Y sin duda seremos recompensados en ese momento. Después de la recompensa, llevaré a mi familia a vivir a la ciudad.


  La voz se acercaba cada vez más, y gradualmente, un pequeño grupo de personas salió de la esquina. Doce personas estaban allí.


  —Cuco... Cuco... —El primer hombre que caminó al frente se llevó la mano a la boca, y el sonido del canto del cuco salió de su boca.


  Pronto, otra voz resonó en la distancia. Justo entonces, de repente hubo tres rugidos del valle. Los doce hombres que vestían uniformes militares fueron puestos alrededor del cuello por el machete arrojado. En un instante, todas sus cabezas fueron cortadas.


  Inmediatamente, una figura apareció detrás de la piedra y rápidamente limpió la escena como si nadie hubiera pasado.


  Aproximadamente media hora después, se escuchó nuevamente el sonido del galope del caballo. Esta vez, más y más personas vinieron. Detrás del sonido del galope del caballo, se oyeron pisadas. Otros sonidos no eran más que el sonido del galope y los pasos del caballo.


  Poco a poco, una figura salió de la esquina. Al frente caminaban algunos soldados que montaban caballos. Detrás de los soldados, estaban Liu Yinfeng de negro y Xia Houyan, que vestía un uniforme militar. Dos hombres que parecían generales los siguieron, y luego algunos soldados del estado de Xia.


  La procesión transcurrió lentamente. En el claro valle del viento, el sonido de los cascos de los caballos y los pasos se podían escuchar sin parar.


  —Cuco... Cuco... —De repente llegaron dos sonidos de los pájaros del cuco. Justo cuando los soldados en el frente que montaban caballos estaban a punto de responder, hubo un estallido de: —Matar....... —Todos los soldados en armaduras salieron corriendo del bosque de bambú, detrás de los árboles y detrás de las piedras. Se apresuraron hacia el ejército de Xia.


  Una llama explotó en el aire, haciendo un sonido agudo.


  En el campamento, Wang Chong y Wang Yan miraron la dirección de la señal y dijeron: —Su Alteza, ella tiene razón. Es el valle del viento.


  Wang Yan asintió con la cabeza. —Iré al valle del viento con cincuenta mil soldados para ayudarlos allí.


  Pero Wang Chong lo detuvo. —Espera un minuto. Su alteza dijo que el consejero militar de Xia es muy astuto. Esperemos otros cinco minutos. Si los otros dos grupos no se encuentran con el enemigo, iremos al Valle del Viento para ayudarlos. Si alguien de los otros dos grupos se encuentra con la fuerza opositora, será Liu Yinfeng quien cambió temporalmente el plan. Si se pierde una misión en Wind Valley, primero debemos ayudar al otro grupo.


  —Tienes razón. Su alteza es pensativa. —Wang Yan respondió a toda prisa.


  Mientras los dos hablaban, vieron al soldado que estaba parado junto a la puerta informando a toda prisa: —general... General...


  Ambos estaban sorprendidos. Miraron al soldado y le preguntaron: —¿qué pasa? ¿Encontraste alguna hostilidad? —Estaban sorprendidos. Lady Jing no mencionó que el ejército del Estado de Xia incluso podría atacar el campamento.


  El soldado sacudió la cabeza y respiró hondo antes de recuperarse. —General, un hombre con sus subordinados que dicen ser el príncipe Jing está a punto de entrar.


  Príncipe Jing? Aturdidos, Wang Chong y Wang Yan intercambiaron una mirada. ¿Que esta pasando? —¿Dónde está ahora? Llévame allí.


  —General Wang, no se moleste. Ya he entrado... — Se escuchó una voz ronca, cansada y fría. Al escucharlo, la gente no pudo evitar ponerse de pie.


  Miraron en la dirección de la voz y vieron a un hombre de negro parado no muy lejos. Tenía una cara muy profunda como si le cortaran un cuchillo en la cara. Al ver que Wang Chong y Wang Yan lo miraban, recogió su capa negra y se acercó a ellos. —¿Dónde está su alteza?


  Wang Chong se sorprendió. No conoció al Príncipe Jing antes, pero por el temperamento majestuoso y frío del hombre podía decir que era el príncipe. Ante su pregunta, respondió a toda prisa: —Su Alteza, su alteza fue al Valle del Viento a explorar el terreno hace unos días. Y Liu Yinfeng la encontró y la llevó de regreso. Pero ella ocultó su identidad, y ahora está a salvo. Ayer, incluso envió algunos guardias secretos para buscar el paradero del ejército del Estado de Xia.


  Al escuchar esto, el príncipe Jing entrecerró los ojos. Un brillo peligroso brilló en sus ojos. —Algo le sucedió a Su Alteza. No lo sabía...


  Tan pronto como la voz cayó, varios hombres de negro aparecieron apresuradamente, arrodillados frente al Príncipe Jing. —Su Alteza, por favor perdónanos. Es su alteza la que nos pidió que se lo ocultemos...


  El príncipe Jing miró a los guardias secretos arrodillados en el suelo y sonrió fríamente. Él no dijo nada.


  El guardia que se arrodilló en el medio dijo rápidamente: —su alteza está a salvo y no entramos porque Liu Yinfeng había encarcelado las antiguas matrices alrededor del patio de su alteza. No sabemos nada acerca de las matrices, por lo que su alteza nos dijo que no nos metiéramos por la fuerza o su identidad quedaría expuesta.


  —¿Una matriz? —El príncipe Jing pensó por un momento, y luego se volvió para salir del campamento.


  Tanto Wang Chong como Wang Yan estaban perplejos. ¿Por qué el Príncipe Jing acaba de venir y quiere irse? Justo cuando estaban pensando en esto, el Príncipe Jing dijo: —En cuanto a la batalla, ustedes dos siguen mis órdenes y yo iré a buscar a mi esposa.


  Junto con el príncipe Jing se fue había guardias secretos. Solo quedaban Wang Chong, Wang Yan y los guardias fuera del campo. Estaban sorprendidos. —¿Príncipe Jing? ¿Es realmente el príncipe Jing?


  Wang Yan asintió con entusiasmo. —Sí, es verdad. El príncipe Jing es mucho más joven de lo que esperaba. Además, el príncipe realmente amaba a su esposa y vino a verla. Si me uniera al Príncipe Jing algún día, estaría dispuesto a terminar con mi vida en el campo de batalla.


  —Si. —Un tinte de admiración brilló en los ojos de Wang Chong. Cuando estaba pensando en eso, de repente vio una señal que se encendía desde muy lejos. Ambos temblaron y rápidamente cambiaron su expresión. —Se enfrentan al enemigo en el Valle del Viento. Vamos a apoyarlos lo antes posible.


  Luego apresuradamente le pidieron al vice general que fuera al comando y los dos fueron juntos a la estación de reunión.


  En el valle del viento, Qi Lang estaba de pie sobre una roca, observando a los soldados que luchaban debajo. Sus ojos se posaron en el hombre de enfrente azul, y un destello de desdén cruzó su rostro. Incluso el conocido consejero militar Liu Yinfeng era simplemente regular.


  Liu Yinfeng vio que los soldados del estado de Xia enfrentaban alguna desventaja, por lo que agitó la bandera en su mano. Luego los soldados a su lado levantaron un gong de oro y tocaron cuatro veces.


  Qi Lang se burló: —si no puedes ganar, tienes que huir. A ver si puedes escapar. —Luego sacó el arco y puso la flecha. Dirigió la flecha hacia Liu Yinfeng, llena de la cuerda del arco, y de repente la soltó.


  


  


  Capítulo 265 El Príncipe Jing está en la ciudad de KY (segunda parte)


  La flecha estaba a punto de golpear a Liu Yinfeng, pero fue detenida por un hombre con uniforme militar. La cara de Qi Lang se oscureció al ver esto. Xia Houyan, el príncipe heredero del estado de Xia, reaccionó rápidamente.


  Sin embargo, el ejército del Estado de Xia comenzó a retirarse de inmediato.


  —¡Síguelos! ¡Vamos! Tomaré las cabezas de Xia Houyan y Liu Yinfeng hoy. —Qi Lang entrecerró los ojos y miró la figura en cian. Iba a llevar a Liu Yinfeng de regreso y dejaría que esa mujer viera que Liu Yinfeng era tan regular. Yun Shang lo había humillado delante de los soldados la noche anterior. ¡La haría pagar por eso hoy!


  —Padre, algo está mal. Parece que es un truco de Liu Yinfeng para atraernos. —Qi Yufeng fue a Qi Lang a toda prisa y dijo con el ceño fruncido: —Su alteza una vez me dijo que Liu Yinfeng es un hombre poderoso. Pero hoy, mirando la apariencia del ejército del Estado de Xia, algo está mal... Lady Jing dijo que Liu Yinfeng era un hombre astuto y que se retiraría tan pronto como se cambiara el plan.


  Al escuchar la primera mitad de la oración, Qi Lang pensó por un momento. Pero su rostro se oscureció cuando escuchó el nombre de Yun Shang. —Su alteza es solo una mujer. Ella no sabe nada! No importa cuán capaz sea Liu Yinfeng, es solo un rumor. —Luego saltó de la piedra, sacó su espada y ordenó: —¡Persíguelos! Hoy vamos a derrotar por completo al ejército del Estado de Xia.


  —Padre... —Al escuchar eso, Qi Yufeng frunció el ceño. Sentía que algo andaba mal hoy, pero su padre se había negado a escucharlo. Como capitán del ejército, no podía hacer nada.


  Qi Lang persiguió al ejército en retirada del Estado de Xia y se retiró durante unas cinco o seis millas. Vieron a la gente de repente haciendo cola, que parecía muy desordenada en este momento. Caminaron de manera ordenada. Parecían no entrar en pánico, diferente de antes.


  De repente, aparecieron dos líneas de tropas. Se pararon al frente, dispuestos como una flecha, señalados en el medio y extendidos hacia atrás con sus alas.


  Los soldados detrás de él cambiaron rápidamente su formación y formaron ocho equipos, protegiendo a Xia Houjing y Liu Yinfeng en el medio.


  Además, en los dos lados del ejército del estado de Ning, también aparecieron las fuerzas de Xia. Casi todos los soldados del estado de Ning fueron sitiados en el medio.


  —Era una trampa. —El lamento hizo eco gradualmente en las tropas del estado de Ning, y Qi Lang parecía un poco avergonzado. Miró fríamente a Xia Houjing y Liu Yinfeng y lo regañó: —¿De qué tienes miedo? Si alguien vuelve a molestar al ejército, lo matarán.


  —General, Liu Yinfeng es bueno en el uso de la matriz. Tenemos que atacar antes de que el ejército de Xia termine. Solo así podremos ganar la batalla. Estaremos en peligro una vez que terminen de hacer la matriz. —El diputado general le susurró a Qi Lang.


  Qi Lang asintió, sacó su espada y gritó: —¡Mátenlo! —Luego, el vice general a su lado corrió hacia el ejército del estado de Xia con soldados.


  Pero antes de que se completara la formación, la primera formación de tropa bloqueó su ataque. En el ejército del medio, Liu Yinfeng se paró en el caballo, agitó la bandera roja en su mano y gritó: —¡cabalguemos!


  Las dos alas en la parte posterior de la matriz de masa se movieron hacia adelante y arrinconaron la primera en el medio. Cooperaron muy bien entre sí, pero en un momento, todas las fuerzas principales fueron destruidas.


  Qi Lang parecía hosco. Después de que la tropa de las tropas se formó lentamente, estaba preocupado. Luego lanzó un ataque nuevamente. Ordenó a sus arqueros que dispararan al ejército del Estado de Xia en la dirección opuesta.


  —La retirada de la tropa. El escudo. —El jinete retrocedió dos pasos rápidamente después de que Liu Yinfeng agitara su bandera. Las dos filas de soldados detrás de él se adelantaron y colocaron el escudo.


  —La tropa está rota. Los arqueros los cubren. ¡Cargar! —La única diferencia era que los soldados del escudo podían contener los ataques por un tiempo cuando corría hacia el otro lado. Y luego la tropa se formó de nuevo.


  Qi Lang miró al ejército del Estado de Xia con sus grandes ojos y sintió una punzada de pesar. El conjunto de trigramas de cuatro lados y ocho parecía simple, pero no tenía idea de cómo encontrar una salida. En tanto tiempo, no tuvo oportunidad de entrar, y mucho menos matar a muchos enemigos.


  —Esta matriz es muy poderosa. Su alteza una vez nos dijo que nos retiráramos de inmediato si algo salía mal, y que el ejército de Xia no nos obstruyera. —Al escuchar eso, otro general al lado de Qi Lang rechinó los dientes. Sus ojos se pusieron rojos de ira. —¡Mátalos! ¡Mátalos a cualquier precio!


  Durante un tiempo, hubo un sonido constante de lucha en el valle del viento, y los cadáveres se apilaron como montañas, como el infierno en la tierra.


  En el campamento de Xia, Liu Yinfeng estaba observando la situación frente a él. Una leve sonrisa apareció en su rostro. Se sentó porque sabía que Qi Lang no podía romper la matriz.


  Xia Houyan hizo una reverencia al ahuecar sus manos frente a su pecho y dijo: —¡Eres increíble! Qi Lang es extremadamente engreído, y es tan tonto. ¿Cómo podría ser atraído por nuestros trucos de atraer al enemigo aquí? Aunque no puede romper la matriz, no quiere retirar sus tropas. Parece que esta vez hemos hecho una fortuna. Si hacemos un buen progreso en la montaña Liuyun, seremos los dueños de la ciudad de KY.


  Liu Yinfeng asintió y frunció el ceño ligeramente: —algo está mal. Escuché que hay al menos 300 mil soldados en el campamento a las afueras de la ciudad de KY. ¿Pero por qué no hay más de 150000 soldados aquí, y dónde está la mitad de ellos?


  Xia Houyan también frunció el ceño. —Pero según el espía, Qi Lang ordenó a varias tropas que nos detuvieran en el Valle del Viento...


  En este momento, llegó una señal. Un soldado con una ficha en la mano montando a caballo se acercó, estrangulando a Xia Houyan y Liu Yinfeng. Se bajó del caballo y se arrodilló sobre una rodilla: —general, consejero, el enemigo nos atacó en la montaña Liuyun, hay alrededor de 1500000 soldados. Hemos sufrido grandes pérdidas.


  —¿La montaña Liuyun también tiene el enemigo? —Al escuchar eso, Liu Yinfeng y Xia Houyan se miraron y fruncieron el ceño. Estuvieron en silencio por un momento y luego dijeron: —esta no es la forma de hacer las cosas de Qi Lang. ¿Significa que hay alguna persona poderosa en su ejército que puede ayudarlos?


  Xia Houyan hizo una pausa por un tiempo antes de continuar: —Escuché que la princesa Yun Shang del estado de Ning vino a la ciudad de KY y fue nombrada supervisora. Sin embargo, Qi Lang la miraba como a una mujer y deliberadamente le dificultaba. Ni siquiera le permitió entrar al campo militar. Escuché sobre la actitud de Qi Lang y no le presté mucha atención. ¿Es la mujer?


  Liu Yinfeng frunció el ceño y dijo: —Escuché de ella. Ella es la princesa Hui Guo del estado de Ning y goza de una buena reputación entre las personas. El príncipe Jing la ama mucho. Pero el espía dijo que Lady Jing era débil y virtuosa, por lo que no parecía ser la valiente. Pero me temo que no es una mujer simple para ganar el favor del Príncipe Jing.


  —Parece que hemos sido engañados por ella. Sin embargo... Pero Qi Lang parece... —Xia Houyan permaneció en silencio por un tiempo y dijo:" Me temo que es cierto que Qi Lang y ella no se llevan bien. Qi Lang está demasiado orgulloso, así que me temo que no la escucha.


  Liu Yinfeng asintió, marcó el nombre de "Lady Jing" en su corazón. Después de este tiempo, enviaría a alguien para investigar a esta persona. fue realmente descuidado esta vez.


  Mientras pensaba en esto, una voz llegó: —¡informe! Unos cincuenta mil soldados fueron a nuestro campamento y prendieron fuego a nuestras plantas alimenticias. Afortunadamente lo encontramos a tiempo, pero sufrimos una gran pérdida.


  Xia Houyan y Liu Yinfeng se sorprendieron nuevamente. Liu Yinfeng frunció el ceño y calculó en su mente: —Oh, Dios mío. Me temo que el ejército que ha atacado la base del ejército con 50000 soldados se retirará del Valle del Viento y luchará contra nosotros con Qi Lang uno tras otro. Debemos terminar nuestra batalla lo antes posible...


  Xia Houyan nunca había dudado del juicio de Liu Yinfeng. Sacó su espada y señaló al cielo: —hermanos, ¡golpéenlos fuerte! ¡Mátalos rápidamente! ¡Aquellos que hayan matado al enemigo rápidamente serán recompensados!


  Ellos respondieron. Sus gritos sacudían la tierra.


  Cuando Qi Lang escuchó la voz, su rostro cambió. A juzgar por la horrible cantidad de bajas, sabía que la situación era desesperada y que, en cualquier caso, no podría romper la matriz del ejército de Xia. Así que apretó los dientes y pensó que la mejor manera era escapar. —¡Retirada! —él gritó. Luego se dio la vuelta y se retiró.


  Al ver que Qi Lang se retiraba continuamente, Liu Yinfeng no ordenó perseguirlos. En cambio, le dijo a su ejército: —no persigas a ningún enemigo corriendo. Todos se escondieron en una emboscada tal como estaban ahora y esperan a que los ejércitos del estado de Ning nos ataquen.


  Los soldados del estado de Xia se dispusieron a emboscar de manera ordenada.


  Aproximadamente cuatro horas después, sonó el sonido del galope de los caballos, cada vez más cerca, pero se detuvieron en el lugar donde el ejército de Xia fue emboscado. —General, hay muchos cadáveres aquí. Parece que acababa de ocurrir una feroz batalla, pero Sin embargo... la mayoría de los soldados están de nuestro lado...


  El jefe del grupo era exactamente Liu Hua. Al escuchar sus palabras, Liu Hua frunció el ceño y dijo: —¿Es porque el general Qi perdió y el ejército de Xia fue tras él?


  Hizo una pausa cuando un destello brilló en sus ojos. Dijo en voz alta: —hay una emboscada. Dar órdenes a nuestra gente para acelerar y pasar por esta área.


  En ese momento, llegó el sonido de las armaduras, y aparecieron muchos guardias del Estado de Xia. Liu Yinfeng estaba en la cima. Miró a Liu Hua con una sonrisa: —General Liu, gusto en conocerlo.


  Frunciendo el ceño, Liu Hua dijo: —No luches contra ellos. Todo el ejército, pasa aquí rápidamente.


  Después de dar la orden, el ejército del estado de Ning se movió mucho más rápido. Xia Houyan sonrió: —El general Liu ha quemado la comida de nuestro ejército. ¿Quieres irte? ¡No puedes hacer eso! ¡Mátalos!


  Sin embargo, Liu Hua no tenía prisa. Por un lado, sacó su espada para resistir el ataque del ejército Xia. Por otro lado, ordenó al ejército del estado de Ning que se fuera lo antes posible.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 266 Dulce Momento (Primera Parte)


  Pero había más de 10000 soldados del estado de Xia. Otras cincuenta mil personas dirigidas por Liu Hua resultaron gravemente heridas. Cuando finalmente trabajaron juntos para romper el asedio, solo quedaban menos de 10000.


  Gracias a un mapa de Wind Valley dibujado por Yun Shang, pudieron escapar de la emboscada del ejército del estado de Xia. El mapa marcaba el terreno detallado del valle del viento. Incluso cuando Yun Shang estaba investigando el terreno, había colocado muchas trampas en algunos lugares ocultos. Con la ayuda de estas trampas, Liu Hua logró escapar del asedio y regresó al campamento con solo unos pocos miles de personas.


  Cuando Liu Hua regresó al campamento, Qi Lang estaba furioso. —¡Cómo te atreves a ignorar la disciplina militar y desobedecer abiertamente mi orden!


  Liu Hua frunció el ceño. Ni siquiera se había quitado la armadura. Sosteniendo la espada en su mano, se apresuró a entrar. —General Qi, ¿quién es ajeno a la disciplina militar? El inspector ya ha hecho su arreglo, pero usted no obedece sus órdenes y no actúa por su cuenta. General Qi, ¿sabe que además del valle del viento, la montaña Liuyun también se había encontrado con innumerables enemigos? Si no fuera por los 50000 soldados liderados por mí y los cien mil soldados del general Wang, cuando regreses aquí, este campamento ya no sería nuestro.


  Después de escuchar lo que dijo Liu Hua, Qi Lang golpeó la mesa y gritó: —¡Estás jodidamente loco! Guardias, déjenme mostrarles la ley militar. Déjame mostrarte quién está a cargo aquí.


  Cuando su voz se desvaneció, un guardia secreto levantó la cortina y entró. La cara de Qi Lang parecía aún más pálida. —Este es el campamento militar! Incluso si eres la guardia secreta de Su Alteza, no puedes pasear por el campamento militar.


  Sin embargo, al guardia secreto no le importó lo que Qi Lang dijo en absoluto. Simplemente dijo con indiferencia: —El príncipe Jing ha ordenado que todos los generales arreglen una tienda de campaña. Él regresará con su alteza mañana por la mañana a más tardar.


  A excepción de Wang Chong y Wang Yan, todas las demás personas se sorprendieron, y había una sorpresa evidente en sus ojos. Wang Chong se tocó la nariz y dijo: —justo en el momento en que todos los generales abandonaron el campamento, vino el príncipe Jing. Se fue apresuradamente después de escuchar que Liu Yinfeng se llevó su alteza. Debe haber ido a salvar su alteza.


  Todos tenían diferentes expresiones en sus caras. Qi Lang apretó los puños fuertemente en secreto y su rostro era difícil de ver. Después de mucho tiempo, les dirigió una mirada dura a Wang Chong y Liu Hua y dijo: —¡Está bien! ¡Bueno! ¡Bueno! ¡Muy bien! Me preguntaba por qué actuaste tan audazmente. ¡Parece que encontraste a alguien que te respalda! —Luego salió de la tienda y golpeó la puerta por la fuerza.


  Después de un tiempo, Liu Hua se volvió hacia Wang Chong y le preguntó emocionado: —¿El Príncipe Jing está realmente aquí?


  Wang Chong asintió: —por supuesto que lo es. ¿Por qué debería mentirte?


  —¿Cómo se ve el Príncipe Jing? He oído que el príncipe Jing es un hombre guapo raro en el estado de Ning. ¿Pero cómo se ve él? —Entonces Liu Hua preguntó de nuevo.


  —En cuanto a la apariencia, el Príncipe Jing tiene una muy buena apariencia. Pero no es tan guapo como un caballero, sino muy varonil. Solo un poco demasiado indiferente. —Wang Chong se rió y dijo: —Estás tan emocionado. Si fueras mujer, pensaría que te gusta el Príncipe Jing. Pero desafortunadamente no eres una niña en absoluto. ¿Por qué fuiste tan persistente al pedir la aparición del Príncipe Jing?


  Mientras tanto, Yun Shang todavía estaba en coma, sin saber nada sobre la llegada del Príncipe Jing. Liu Yinfeng no había regresado. Qian Yin miró a la mujer inconsciente en la cama y suspiró. ¿Cuándo se despertaría la princesa?


  Mientras pensaba, la voz del tío Liu llegó desde afuera. —Alguien rompió la matriz. Proteger al señor Xiao y no salgas. Iré a ver.


  Qian Yin se sorprendió al escuchar eso. Dio la vuelta a la pantalla y no vio al tío Liu. Recordó lo que tío Liu había dicho cuando se fue justo ahora. Alguien había entrado en la matriz? Qian Yin frunció el ceño. ¿Era el enemigo de Liu Yinfeng? Esperaba que la gente pudiera destruir el molesto conjunto lo antes posible, para poder pedir a los guardias secretos que sacasen a lady Jing de este maldito lugar. Definitivamente encontraría a alguien que estuviera familiarizado con la matriz para aprenderlo bien cuando volviera. No podía permitir que su alteza volviera a meterse en una situación tan peligrosa.


  Pensó Qian Yin mientras se metía con más fuerza en la colcha. El clima se estaba poniendo más frío. Fue en diciembre. ¿Volverían a la ciudad imperial en la víspera de Año Nuevo este año? Esta fue la primera víspera de año nuevo después del matrimonio de su alteza y su alteza, y sin duda fue de gran importancia.


  Qian Yin retiró su atención de sus pensamientos salvajes y escuchó un ruido de pelea afuera. Curiosa, salió de la puerta y caminó hacia la puerta. Ella vio algunas figuras moviéndose en la antigua matriz mágica, porque todos estaban allí. No podía ver nada, y después de una mirada, se retiró. Tío Liu tenía razón. Su primera tarea fue proteger a la princesa a toda costa.


  De vuelta en su habitación, Qian Yin escuchó el mensaje único de los guardias secretos. De repente, un rayo de esperanza apareció en los ojos de Qian Yin. ¿La guardia secreta vendría a salvar a su alteza?


  Qian Yin no pudo reprimir la alegría en su corazón, por lo que rápidamente preguntó: —¿están fuera de la casa los hermanos de los guardias secretos? Soy Qian Yin...


  —Su alteza está aquí. Qian Yin, trae su alteza aquí.


  Qian Yin estaba aún más feliz. Ahora que el Príncipe Jing estaba aquí, significaba que debían poder salir. Entonces Qian Yin cuidadosamente cargó a Yun Shang en su espalda. Y llevó la colcha por si Yun Shang se enfriaba.


  Cuando Qian Yin salió del patio con Yun Shang en su espalda, miró la figura en la matriz con ojos ansiosos. Nunca se había preocupado de que el Príncipe Jing no pudiera atravesar este extraño conjunto. Tal vez el Príncipe Jing era omnipotente en la mente de todos en el estado de Ning.


  Aproximadamente media hora después, una figura negra emergió de la matriz. Entonces la figura se hizo muy clara. Qian Yin podía ver claramente que el tío Frank estaba siendo rodeado por los guardias secretos y seguía retirándose.


  La matriz estaba rota. Qian Yin estaba encantado.


  Antes de que volviera en sí, escuchó al Príncipe Jing preguntando con frialdad: —¿Qué le pasó a su alteza?


  Qian Yin se dio cuenta de que el Príncipe Jing ya se había parado frente a ella. Sus ojos cayeron suavemente sobre la persona detrás de Qian Yin, pero su rostro estaba tan frío como el hielo.


  Qian Yin rápidamente bajó a Yun Shang de su espalda, la sostuvo con una mano y susurró: —El día antes de que Liu Yinfeng se fuera, su alteza quiso atravesar la matriz, pero accidentalmente se deslizó por una puerta muerta y fue herida por el tóxico. fumar. Ella ya ha tomado antídotos. Pero el humo es demasiado fuerte. Me temo que su alteza estará en coma unos días más.


  El príncipe Jing guardó silencio por un momento. Miró a Yun Shang con una mirada asesina en sus ojos. Luego extendió las manos y sostuvo a Yun Shang en sus brazos, caminando afuera.


  Qian Yin estaba conmocionado. ¿Estaba enojado el príncipe Jing? Aunque Yun Shang y el Príncipe Jing habían estado casados durante unos meses, y Qian Yin, como la sirvienta más cercana de Yun Shang, tenía poco contacto con el Príncipe Jing, todavía no podía leer lo que pensaba. Ella podía decir por su cara que estaba enojado, y parecía estar muy enojado.


  


  


  Capítulo 267 Dulce Momento (Segunda Parte)


  Qian Yin se mordió el labio inferior y se dijo a sí misma: —Oh, no. —cuando el príncipe estaba enojado, probablemente solo escucharía a Lady Jing. Pero ahora que la señora Jing estaba en coma, alguien iba a salir lastimada, y solo esperaba que ella no fuera la que sufriera. Pensó al azar durante un rato y se apresuró a seguirla.


  El príncipe Jing se subió al caballo con Yun Shang en sus brazos, ajustó su postura para sostener a Yun Shang en sus brazos, luego levantó el látigo y lo dejó caer pesadamente sobre el caballo.


  Cuando Qian Yin corrió, solo vio a Yun Shang irse. Ella gritó en su corazón, 'Su Alteza, todavía estoy aquí. ¡No me dejes solo!


  Teniendo en cuenta el cuerpo débil de Yun Shang, el Príncipe Jing logró montar el caballo de manera constante. Pero su caballo era realmente rápido. Solo tomó cerca de cinco horas llegar al campamento militar en las afueras de la ciudad de KY.


  Como Qi Lang ya había recibido la noticia, tuvo que traer a los generales de las fuerzas armadas a su encuentro. Sus hombres se arrodillaron ante la tienda principal. Vieron a un hombre de negro con una capa negra que se acercaba. Todos cayeron al suelo a toda prisa. —Su Alteza.


  El príncipe Jing no parecía verlos. Fue directo a la tienda sin dudarlo y salió una voz fría pero majestuosa. —Llama al médico militar.


  El clima en diciembre era muy frío, pero las simples palabras del ejército todavía hacían temblar a los otros generales, como si sus huesos temblaran.


  A toda prisa, vino el médico general. El médico militar se arrodilló en el suelo y comprobó el pulso de Yun Shang. Después de mucho tiempo, tembló en los ojos asesinos del Príncipe Jing. —No es nada serio con su alteza. Ella es solo un poco débil. Estará bien después de beber un tónico, lo que significa que no necesita medicamentos.


  El príncipe Jing sostuvo la mano fría de la mujer en sus brazos, frunciendo el ceño. No habló por mucho tiempo. Cuando el médico militar estaba pensando en cambiar de opinión y darle a la mujer un poco de medicina, escuchó una voz débil: —puedes irte ahora.


  El médico se sintió aliviado y salió rápidamente con la caja de medicamentos. Varios generales estaban parados en la puerta y mirándolo con ojos ardientes. El médico tembló y dijo: —Su alteza está bien.


  Al escuchar sus palabras, los generales lanzaron un suspiro de alivio. Al ver el rostro preocupado del Príncipe Jing, pensaron que algo le había pasado a esa hermosa mujer. Estaban preocupados porque, por un lado, habían confiado gradualmente en Yun Shang en estos días, y por otro lado, temían que el famoso príncipe de cara fría los culpara.


  Mientras pensaban, la puerta del campamento se abrió de nuevo. La figura del príncipe Jing apareció en la puerta. Los generales bajaron la cabeza a toda prisa. —Su Alteza.


  El príncipe Jing asintió con la cabeza: —entreguen algunos tónicos. Por cierto, tráeme unos cubos de agua caliente.


  Qi Lang ordenó a sus sirvientes que comenzaran. Luego se dio la vuelta y dijo: —Su Alteza, el ejército del estado de Xia...


  Antes de que Qi Lang pudiera terminar su oración, el príncipe Jing lo interrumpió. —Ahora el inspector en este campamento es mi esposa, no yo. Hablaremos de eso cuando Lady Jing se despierte. —Los ojos del príncipe Jing cruzaron a los oficiales frente a él y se posaron sobre Qi Lang, con un poco de ironía en sus ojos.


  —Escuché que el general Qi no escuchó a Lady Jing y rompió su plan sin permiso, lo que resultó en grandes pérdidas en esta batalla. Solo soy un extraño. El supervisor aún debe decidir cómo decidir el asunto cuando se despierte. Es la primera vez que ha estado en la batalla, pero en la Ciudad Imperial, cada vez que hablamos de tácticas militares y ocasionalmente tenemos una visión única, incluso yo la admiro. Aunque el general Qi era un general superior, desdeñó y la miró con desprecio solo porque era una mujer. No es como un general experimentado tener una mente tan estrecha y hacer tal cosa.


  Entonces el príncipe Jing entró en el campamento, dejando atrás a Qi Lang. Qi Lang apretó los dientes y luchó por mantener la boca cerrada.


  Después de un rato, un soldado trajo un recipiente con agua caliente. El príncipe Jing pidió a sus sirvientes que lo viertan en la bañera, desnudó a Yun Shang y la metió en la bañera antes de colocarla en la cama después de lavar cuidadosamente su cuerpo.


  Después de que los soldados cambiaron la cuenca, el príncipe Jing también se lavó. Se dirigió a la pantalla y echó un vistazo a la comida que los soldados habían traído. Caminó hacia la cama con la papilla, sostuvo a Yun Shang y la alimentó un bocado tras otro. Luego también salió de la habitación para cenar.


  Después de eso, se quitó los zapatos y se tumbó en la cama también. Luego se quitó la bata y agarró a Yun Shang en sus brazos antes de cerrar los ojos.


  Acababa de ganar una batalla, e incluso tuvo que abandonar la batalla justo después. Corrió a la ciudad de KY por ella. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que la extrañaba más de lo que había imaginado.


  Cuando estaba en el campo de batalla, escuchó una noticia de su mansión. Decía que ella pidió un decreto y fue a la ciudad de KY. Estaba furioso, pero ella era realmente astuta. Cuando se fue, le pidió al ama de llaves que le enviara una carta. Estaba a punto de llegar a la ciudad de KY cuando recibió la carta. A pesar de su renuencia, no tuvo más remedio que dejarla hacer lo que quisiera porque estaba encerrado en la batalla y estaba físicamente exhausto. Lo que podía hacer era enviar a más personas para que se quedaran con ella, para que él supiera lo que ella había hecho todos los días.


  Sabía que Qi Lang le dificultaba deliberadamente. Pero no esperaba escuchar que ella quería aceptar a Qi Yufeng como su concubina. Se echó a reír con ira. ¡Cómo se atrevió a hacer tal cosa! Rápidamente escribió una carta y se la envió. Pero debido a su enojo, la carta fue frotada por él, y parecía que iba a romperse, luego la envió.


  Más tarde supo que ella había demostrado su sabiduría en el campo de batalla y que tenía que trabajar duro todos los días para explorar el terreno. No era que él no estuviera orgulloso de ella, pero también estaba muy preocupado. Podría haber matado a Li Jingyan y Xia Houjing de un solo golpe, pero no lo hizo. en cambio, terminó la batalla a toda prisa.


  El príncipe Jing se acercó a Yun Shang, oliendo la ligera fragancia de las flores de ciruelo en su cuerpo. Él sonrió levemente. Afortunadamente, llegó a tiempo.


  Después de un largo viaje y rompiendo la matriz, el Príncipe Jing estaba exhausto y se durmió pronto.


  Cuando Qian Yin se apresuró a regresar con la cara sucia, entró en el campamento y pasó la pantalla. Vio al príncipe Jing y Yun Shang acostados en la cama pacíficamente.


  La escena frente a Qian Yin parecía una pintura. La boca de Qian Yin se torció en una sonrisa, pero antes de que pudiera sonreír aún más, abrió mucho los ojos y cayó sobre el lugar donde se colocó la colcha. Oh... Sin darse cuenta, mostró la piel blanca de la princesa. Qian Yin estaba tan sorprendida que casi gritó. 'Su Alteza... ¿Su alteza está desnuda?


  Aturdida por un momento, Qian Yin levantó lentamente la mano para cubrirse la boca, pensando para sí misma: 'son una pareja. Ellos son una pareja.' Luego cerró los ojos y se fue en silencio.


  Había una atmósfera cálida en la tienda, mientras que la atmósfera era baja en el ejército del estado de Xia.


  —Su Alteza, consejero militar, hemos verificado cada detalle. Hay más de 70000 soldados en nuestro ejército que murieron y 50000 personas resultaron heridas. Dos generales murieron y un general resultó herido. Además, hay 23 autos de comida y hierbas destruidos. —Un soldado informó en voz baja, arrodillado en el suelo.


  Xia Houyan se frotó las sienes y suspiró: —esta vez, hemos subestimado a nuestro enemigo. Pensamos que habíamos hecho una investigación exhaustiva de Qi Lang y nos aseguramos de que todo saliera bien. Escuché la noticia de que la esposa del príncipe Jing sirvió como supervisor en la ciudad de KY antes. Pero debido a que es una mujer y es débil, la ignoramos. Además, a Qi Lang no le gustaba esa mujer, así que no le prestamos atención. No esperaba que nos lastimáramos por ella.


  Liu Yinfeng asintió. —Que es mi culpa. Por favor castígame.


  Xia Houyan agitó la mano y dijo: —Aunque soy una persona vulgar, sé que el consejero militar es un hombre de gran sabiduría. Aunque soy bueno luchando, no sé cómo lidiar con tácticas complejas. Solo puedo confiar en ti para esta batalla. Ni siquiera pienses en el castigo o qué. Si realmente quieres pensarlo, deberías dedicar un tiempo a pensar cómo ganar la guerra para mí. Solo de esta manera puedes compensar.


  —Entendido, su alteza. —Liu Yinfeng asintió con indiferencia.


  Xia Houyan suspiró: —has estado ocupado durante los últimos días y no has estado inactivo en absoluto. Aún no has aprendido artes marciales, así que deberías regresar y descansar. Solo después de un buen descanso puedes pelear una batalla difícil.


  Liu Yinfeng hizo una reverencia y salió del campamento, dirigiéndose al patio donde vivía.


  Pero cuando fue lejos al patio, sintió que algo andaba mal. El conjunto que hizo parecía haber sido movido y roto.


  Liu Yinfeng se sorprendió al verlo, pero también temía que los hombres que rompieron la matriz aún estuvieran adentro. Entonces regresó al campamento y se llevó a los guardias con él.


  Había signos obvios de lucha en la matriz. Poco a poco, Liu Yinfeng siguió las señales y vio dos cadáveres de los hombres de negro que yacían en el arsenal. Se acercó al hombre de negro y buscó cuidadosamente, pero no encontró nada. Parecían tener miedo de que sus identidades fueran reveladas debido a su muerte, por lo que no trajeron nada que pudiera revelar su identidad. Liu Yinfeng frunció el ceño y caminó lentamente hacia el ojo de la matriz en el medio de la matriz.


  Entonces vio una figura gris caer en la matriz. Estaba un poco preocupado y caminó hacia él de inmediato. Realmente era tío Liu. se agachó y puso sus dedos frente a la nariz del tío Liu, solo para descubrir que el tío Liu había perdido la vida.


  Liu Yinfeng parecía pálido. Lentamente se puso de pie y ordenó en voz baja: —Entierra al tío Liu para mí.


  Los guardias dieron un paso adelante y se fueron con el cuerpo del tío Liu. De repente, otra cosa se le ocurrió a Liu Yinfeng. Todavía había alguien más en el patio, el hombre que trajo del valle del viento.


  


  


  Capítulo 268 La Pareja (Primera Parte)


  Esto hizo que el corazón de Liu Yinfeng le doliera. Se apresuró al patio y fue directamente a la habitación donde vivía el hombre. Buscó algunos círculos dentro y fuera, pero no vio al hombre, e incluso su sirviente no estaba allí.


  —Ve y busca los cadáveres a menos de ocho kilómetros de este patio con cuidado. Saca los cadáveres de todas las personas que están afuera y no ignores ni una pulgada de este lugar. —Dijo Liu Yinfeng, con gran pánico.


  Liu Yinfeng volvió a mirar alrededor del patio, pero no vio al hombre. Frunció el ceño y escuchó de un guardia: —Señor, todos los cadáveres han sido colocados fuera del patio.


  Liu Yinfeng asintió levemente y salió.


  Había cinco cadáveres colocados fuera del patio. Liu Yinfeng los revisó uno por uno, pero tampoco vio al hombre llamado Xiao Yun. se sintió un poco aliviado, pero también un poco preocupado, preguntándose si alguien se lo había llevado. Él creía que las personas que podían romper la matriz no eran personas comunes. Esperaba que Xiao Yun fuera inteligente y no se metiera en problemas.


  Al pensar en esto, Liu Yinfeng decidió verificar nuevamente. Quería saber a qué fuerza pertenecía para poder encontrar al hombre por cierto.


  Yun Shang se despertó en la tercera noche. Sintió dolor en todo el cuerpo tan pronto como se despertó. Finalmente abrió los ojos pero no se le ocurrió nada. Yun Shang se frotó la frente, sin saber lo que estaba pasando. Se sentó, pero sintió algo inusual en su cuerpo. Cuando lo tocó, sintió un escalofrío en todo su cuerpo y ni siquiera había una pulgada de tela en su cuerpo.


  ¿Que esta pasando?


  Yun Shang contuvo el aliento y escuchó atentamente durante mucho tiempo. Entonces oyó unos pasos débiles que iban y venían desde el exterior y el sonido del roce de la armadura.


  ¿Acampar? O camino militar? Yun Shang se sintió un poco nervioso. ¿No estaba ella en el pequeño patio donde vivía Liu Yinfeng?


  —Qian Yin... —Yun Shang llamó en voz alta y estaba a punto de levantarse. Pero alguien la agarró de la muñeca y la empujó hacia atrás.


  Yun Shang se sobresaltó. ¿Quién fue? ¿Quién estaba en su cama? Levantó la otra mano a toda prisa y lanzó un ataque contra el hombre. El hombre la presionó sobre la cama. Dijo con voz un poco ronca: —¿estás tratando de matarme en medio de la noche?


  Al escuchar la voz familiar, Yun Shang se sobresaltó. Luego perdió su fuerza y se dio cuenta de que su espalda ya estaba húmeda de sudor.


  El hombre sobre ella ya había bajado. Salió y encendió una lámpara. Entonces se vio en un campamento. Al mirar la pantalla, supo que debía estar en el campamento del estado de Ning.


  Los pasos se acercaron de nuevo. Yun Shang apresuradamente tiró de la colcha para cubrir su cuerpo. Luego miró al hombre: —Su Alteza...


  El príncipe Jing, con una túnica blanca y lisa, miró a Yun Shang al lado de la cama. Él entrecerró los ojos, con ira en sus ojos. Al escuchar a Yun Shang llamarlo, no dijo nada.


  Yun Shang permaneció en silencio por un momento y dijo: —¿Has terminado los asuntos en la batalla? ¿Por qué estás aquí?


  El príncipe Jing se burló: —¿por qué estoy aquí? Si no hubiera venido, no habría sabido que mi esposa era tan valiente como para ponerse en peligro. Si no vine aquí, ¿crees que puedes volver al campamento de Ning? —Luego se inclinó y pellizcó la colcha, como si fuera a destaparla.


  Recordando que ella ni siquiera usaba ropa interior, Yun Shang rápidamente sostuvo la colcha y miró al Príncipe Jing. —Gracias, su alteza...


  Las manos del príncipe Jing temblaron. Miró a Yun Shang con una mirada peligrosa. —¿Quieres que me resfríe? —Al ver la vergüenza en los ojos de Yun Shang, el Príncipe Jing supo por qué estaba preocupada. Dijo con una sonrisa fría: —Su alteza, ¿sabe cuánto tiempo ha estado en coma? ¿Sabes quién limpió tu cuerpo?


  Yun Shang se estremeció por todas partes. Se mordió el labio y adivinó. —¿Qian yin?


  El príncipe Jing sacudió la cabeza. —Tu eres mi esposa. ¿Cómo puedo permitir que otros te cuiden? Debería ser yo. Además, durante estos días cuando estaba en coma, dormía en la misma cama que yo...


  Al escuchar esto, Yun Shang se acurrucó en la colcha. Varias ideas pasaron por su mente. ¿Se veía enojado? ¿Pero por qué estaba enojado? ¿Fue porque se puso en peligro? Ella recordó que él había dicho que había limpiado su cuerpo justo ahora. En estos días, él y ella habían dormido juntos. Su corazón no pudo evitar temblar. Yun Shang se mordió el labio inferior y frunció el ceño, preguntándose por qué el príncipe se comportó así. —No somos una pareja después de todo —pensó. Aunque este matrimonio puede no ser lo que los dos querían, también fue un hecho innegable.


  Yun Shang lo pensó por un largo tiempo antes de soltar un poco su mano. Había esperado mucho tiempo con el corazón en suspenso, pero el príncipe Jing aún no se había acostado. Yun Shang se sintió nervioso. Ella dudó por un largo tiempo antes de levantar los ojos para mirar al Príncipe Jing. Ella vio un brillo de deleite en sus ojos.


  Yun Shang estaba sorprendido. Sintió algo revolotear en su corazón cuando su rostro se sonrojó y su mente se quedó en blanco. Justo en ese momento, se levantó el edredón y sopló una ráfaga de viento frío. Yun Shang inmediatamente se dio la vuelta y se encogió.


  Hubo una sonrisa desde atrás, que hizo arder la cara de Yun Shang. Yun Shang se maldijo en su corazón, y Yun Shang, eres tan estúpido por haber vivido tanto tiempo. También fuiste una mujer casada en tu vida anterior. Incluso tuviste un bebé. ¿Cómo puedes seguir siendo tan... '


  Yun Shang sintió que sus sentimientos hacia el Príncipe Jing eran diferentes de los que tenía cuando se enfrentó a Mo Jingran en su vida anterior. Pero ella no podía notar la diferencia. En cualquier caso, el Príncipe Jing era más confiable que Mo Jingran. Sin embargo, después de su renacimiento, ya había decidido que nunca sería una mujer que solo confiaría en los demás y sería intimidada por otros.


  El hombre se acostó a su lado y su cuerpo estaba frío. Yun Shang se estremeció de nuevo.


  Acercó a Yun Shang y la sostuvo en sus brazos. Yun Shang se congeló y no se atrevió a moverse.


  El hombre detrás de ella bostezó y habló con cierto cansancio: —Estoy un poco cansado en estos días. No te muevas Duermo mejor a tu lado. Te acaban de envenenar y te ha hecho dormir unos días. Te acabas de despertar y sigues débil. No te preocupes, no te haré nada.


  Yun Shang dio un suspiro de alivio. Se han dejado de lado muchas preguntas. Con cosas como esta, no podría haber una conversación pacífica.


  —Ya que quieres dormir, apaga la luz —dijo Yun Shang suavemente. Como el príncipe Jing dijo que no le haría nada, entonces no lo haría. Yun Shang se sintió aliviado. Ella solo durmió por unos días y no tenía sueño. Estaba oscuro otra vez en el campamento sin ver lo que el Príncipe Jing estaba haciendo.


  Yun Shang se apoyó contra el príncipe Jing y no se atrevió a moverse. Se sintió un poco arrepentida. Como el príncipe Jing dijo que no la tocaría, debería dejarla ponerse ropa. Ella no podía estar a gusto de esa manera. Yun Shang abrió los ojos y escuchó el sonido de la persona detrás de ella que se calmaba gradualmente. Ella pensó que llegaría a KY City en unos días, y debe ser un viaje agotador. Escuchó que la situación allí era extremadamente tensa, y ella temía que no hubiera dormido bien por mucho tiempo. Ella se sintió triste en su corazón y suspiró débilmente. Lo pensó otra vez, pero también se durmió.


  


  


  Capítulo 269 La Pareja (Parte Dos)


  Cuando se despertó de nuevo, ya era por la mañana. El príncipe ya se había levantado. Yun Shang tocó la cama junto a ella y descubrió que hacía frío. Entonces el príncipe debe haberse levantado por un buen rato.


  Yun Shang vio un vestido blanco al lado de la almohada. El blanco parecía estar preparado para ella. Yun Shang se levantó y se vistió. La ropa que le prepararon le quedaba perfectamente. Ella todavía llevaba ropa de hombre.


  Después de ponerse su ropa y atar su cabello, Yun Shang caminó alrededor de la pantalla y salió. Al ver que el Príncipe Jing, vestido de negro, estaba leyendo un libro detrás de la mesa, Yun Shang se sintió nervioso. Se escondió detrás de la pantalla y después de retroceder, se dio cuenta de que estaba vestida. ¿Por qué le tenía tanto miedo?


  Después de revisar su ropa, salió de nuevo. Ella tosió y dijo: —Su Alteza.


  Sin levantar la cabeza, el Príncipe Jing asintió levemente. —Bueno, todavía hay algo de comida en la mesa. Solo come algo primero.


  Yun Shang se dio la vuelta y vio un plato de gachas y algunos pepinillos en la mesa. Sintiéndose un poco hambrienta, no le importaba mucho nada más. Ella caminó hacia la mesa y recogió el tazón para comer.


  Mientras comía, la puerta se abrió. Yun Shang levantó los ojos y vio a Qian Yin parada en la puerta, estirando el cuello y olvidando entrar. Al ver a Yun Shang sentado en la mesa, Qian Yin sonrió y corrió hacia ella. —¡Su alteza, está despierto!


  Yun Shang sonrió y asintió: —¿qué? ¿He estado en coma por mucho tiempo?


  Qian Yin asintió repetidamente: —sí, cuatro días. Aún estaríamos atrapados en el patio si el Príncipe Jing no rompiera el conjunto.


  Cuando recordó las palabras del príncipe Jing de que la había bañado y había dormido en la misma cama con ella durante días, Yun Shang se sonrojó de nuevo. Luego inclinó la cabeza y comió sin decirle nada a Qian Yin.


  Qian Yin echó una mirada furtiva al Príncipe Jing, que estaba leyendo la carta, y dijo suavemente: —Su Alteza, acabo de encontrarme con algunos generales en el campamento. Me pidieron que le preguntara a su alteza cuándo podría convocarlos. De esta manera, pueden informar a su alteza sobre la batalla recientemente. Su alteza, tiene que lidiar con muchas cosas.


  Yun Shang pensó en los días en que había estado en coma, y se podría decir que muchas cosas habían sucedido en el campo de batalla. En tal situación, cada momento de lo que sucedió podría afectar toda la situación de guerra. Ella rápidamente dijo: —Volveré después de la comida...


  Antes de que Yun Shang pudiera terminar su oración, alguien la interrumpió con voz fría: —Rechace a todos los generales. Dígale al general que Su Alteza acaba de despertarse y todavía es débil. Se supone que ella no debe trabajar demasiado. Déjalos esperar.


  —¿Qué? —Yun Shang estaba aturdido. —Pero...


  —¿Qué? —Yun Shang cerró la boca inmediatamente ante las palabras del Príncipe Jing. Yun Shang se aclaró la garganta y suspiró antes de que se volviera apática. —Simplemente haz lo que el príncipe Jing dijo.


  Con un destello de sorpresa en los ojos de Qian Yin, miró de un lado a otro entre Yun Shang y el príncipe Jing durante mucho tiempo hasta que Yun Shang tosió. Luego retiró la mirada y salió del campamento con un "sí".


  Yun Shang sintió que el Príncipe Jing estaba un poco enojado. Lo había adivinado durante mucho tiempo, pero no sabía por qué.


  Después de la comida, el príncipe Jing todavía estaba leyendo un libro. Yun Shang también se quedó en el campamento. Cogió un libro y se tumbó en el sofá, leyendo. Alrededor del mediodía, Yun Shang escuchó de Qian Yin que Lady Qi vino a visitar.


  Yun Shang estaba sorprendido. Entonces se dio cuenta de que la dama Qi era la esposa de Qi Lang. Se levantó del sofá y se alisó la ropa. Cuando Lady Qi entró, entró en la habitación y se miró los dedos de los pies. Dio unos pasos hacia adelante y se arrodilló en el medio. —Sus altezas. ¿Como estas?


  El príncipe Jing miró el libro en su mano y no pareció querer decir nada. Yun Shang dijo apresuradamente: —No tiene que ser cortés, señora Qi. Toma asiento.


  Entonces la señora Qi se levantó y se sentó con cautela. Pero ella todavía bajó la cabeza, solo se miró las manos sobre las rodillas y susurró: —Alteza, es muy amable de su parte saludarme. Como su Alteza no goza de buena salud, será mejor que regrese a la Mansión del General Qi. Hay muchos soldados en el campamento, por lo que no es conveniente que duermas bien. Por la noche, cuando los pasos van y vienen por la noche, será difícil que te duermas. Aunque es simple en la mansión, es mejor que el campamento. También es bueno para tu recuperación.


  Al escuchar eso, Yun Shang sonrió y pensó: —Lady Qi debe haber sido instruida por Qi lang. —Qi Lang no estaba satisfecho con ella, pero debido a la presencia del Príncipe Jing, tenía que mostrar respeto. Entonces envió a su esposa aquí, por el bien de Yun Shang. Era más fácil para él tomar el control de ella y el príncipe Jing cuando estaban en su mansión.


  Yun Shang estaba a punto de negarse, pero el príncipe Jing la detuvo. —Bien. Si la dama Qi insiste, no es apropiado que nos neguemos.


  Lady Qi estaba sorprendida. Ella ya había planeado ser rechazada, e incluso había pensado en cómo persuadir a Yun Shang si se negaba. Inesperadamente, el Príncipe Jing estuvo de acuerdo tan fácilmente que ella había olvidado cómo reaccionar.


  Yun Shang se calló. No quería ir a la mansión del general Qi, pero como el príncipe Jing había dado su consentimiento, no era apropiado que ella lo rechazara. Ella sonrió: —gracias, Lady Qi.


  Lady Qi respondió apresuradamente: —no es ningún problema en absoluto. Es un honor que el Príncipe Jing y su alteza puedan vivir en nuestra mansión. Volveré ahora y limpiaré. Su alteza y su señoría pueden venir y vivir en cualquier momento.


  Yun Shang asintió: —está bien.


  Lady Qi se inclinó y se fue.


  Después de que la dama Qi se fue, Yun Shang levantó los ojos para mirar al Príncipe Jing. Parecía indiferente y mantuvo los ojos en el libro que tenía en la mano. Frunciendo el ceño, aparentemente tenía una mirada enojada. Yun Shang suspiró. Se acercó al príncipe Jing y le susurró: —¿estás enojado conmigo? Pero realmente no sé cómo he irritado tu alteza. Incluso si me das una sentencia de muerte, al menos deberías darme una razón.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang y bajó la cabeza después de una rápida mirada. —Su Alteza, ¿cómo podría estar equivocado? Había pedido venir aquí en la ciudad de KY sin informarme. Estuviste aquí para supervisar al ejército en la ciudad de KY porque te preocupaba el país y la gente. ¿Qué tenía de malo? La princesa quería a Qi Yufeng como su concubina solo para hacer sumisa al general Qi. ¿Qué tenía de malo? La razón por la cual la princesa investigó personalmente el terreno fue porque quería ganar la batalla. ¿Qué tenía de malo? En realidad, la princesa podría haberse escapado cuando conoció a Liu Yinfeng, pero fingió ser atrapada porque temía que Liu Yinfeng descubriera su verdadera identidad. ¿Qué tiene de malo? Como no hiciste nada malo, ¿por qué estaría enojado?


  Yun Shang se sorprendió por una larga lista de palabras que salieron de la boca del príncipe Jing. Ella no pudo evitar estallar en carcajadas.


  Al escuchar la risa despiadada de Yun Shang, el Príncipe Jing la fulminó con la mirada y resopló.


  Yun Shang dejó de sonreír de inmediato. Ella caminó detrás del Príncipe Jing, le sostuvo el hombro y le masajeó el hombro antes de decirle suavemente: —Es mi culpa. No quiero verte sufrir tanto. Por un lado, quiero ayudarte a lidiar con Li Jingyan y Xia Houjing; Por otro lado, también tengo que preocuparme por la situación en la frontera. Sé que su alteza es el Dios de la guerra, por lo que puede protegerme bien. Sin embargo, no quiero ser una carga para ti o una mujer cobarde que solo busca tu protección detrás de ti. Príncipe Jing, eres de un estado inusual. Quizás las responsabilidades que debe asumir serán aún mayores. Espero poder convertirme lentamente en una mujer comparable a ti.


  El príncipe Jing guardó silencio por un momento. Luego puso su mano sobre la de Yun Shang, sostuvo su mano, se dio la vuelta, la miró a los ojos y suspiró. —No es que no te permita hacer estas cosas. Solo espero que puedas protegerte bien y no ponerte en peligro.


  Yun Shang sonrió y asintió con cautela. —Lo sé. No seré tan imprudente en el futuro.


  Al darse cuenta de que las manos de Yun Shang se estaban enfriando, el Príncipe Jing se cubrió las manos con las suyas por un momento, se levantó y dijo: —Qi Lang cambió el plan original sin su permiso, lo que causó una gran pérdida para el ejército. Pero insistió en culpar a varios generales que lo habían desobedecido, lo que resultó en su pérdida. Él envió a Lady Qi para invitarnos a la Mansión del General Qi hoy. Me temo que podría inventar un nuevo truco. Como no tenemos nada importante que hacer hoy, también podríamos echarle un vistazo. Cuando estamos luchando en el campo de batalla, el mayor temor es que algunas personas desobedecen las órdenes y van en contra de sus deseos. Una vez que todos nosotros no podamos trabajar juntos contra el enemigo, siempre será un problema. Será mejor que lo resuelva lo antes posible, o habrá accidentes en el futuro.


  Yun Shang fue tomada por sorpresa antes de darse cuenta de que el príncipe estaba explicando por qué estaba de acuerdo con la solicitud de Lady Qi en este momento. Ella asintió con calidez en su corazón. —Su Alteza tiene razón. Podemos quedarnos allí por un tiempo. Pero me acabo de despertar, no sé qué está pasando ahora...


  El príncipe Jing la miró y dijo: —Vamos a dar un paseo por la ciudad de KY. Hablaré contigo en el camino.


  


  


  Capítulo 270 Una mujer atractiva (primera parte)


  Aunque el fuego de la guerra aún no se había extendido en la ciudad de KY, era mucho más tranquilo que la ciudad cuando Yun Shang acababa de llegar. Muchas personas empacaron sus pertenencias y estaban listas para partir por seguridad. Muchas tiendas en la ciudad estaban cerradas, y la calle estaba llena de cada vez menos personas.


  Yun Shang suspiró. Su corazón se hundió. Los aldeanos fueron golpeados por la lucha continua, que los dejó sin hogar y sin poder irse a casa. Esto fue lo más aterrador para ellos.


  —Estoy aliviado de tenerte cerca. Iré a la ciudad de Jingyang y la ciudad de Dexi en unos días. —El príncipe Jing pasó junto a Yun Shang y le susurró.


  Yun Shang estaba un poco aturdido, sintiéndose un poco decepcionado. Después de un rato, ella asintió. —Cuando Li Jingyan y Xia Houjing ocuparon la casa imperial, pensé que iban a atacar desde Jingyang, pero luego pensé que los generales del ejército de Xia a la ciudad de Jingyang no serían un gran problema, en cambio, la gente aquí era el la mayoría de las personas estar preocupadas, así que vine a la ciudad de KY.


  El príncipe Jing asintió: —Liu Yinfeng también podría haber estudiado cuidadosamente mis tácticas. Entonces, me negué a tomar decisiones antes. Nunca has estado en el campo de batalla, pero él no puede encontrar tu información en ningún lado. Excelente. Pero aún debes prestarle atención a Qi Lang. es un hombre orgulloso, pero lo avergonzaste varias veces. Debe haberte odiado desde el principio. Ten cuidado. Es cierto que es un oficial militar. Pero si no puede ser utilizado por usted, debe ser eliminado sin dudarlo. No puedes parar más.


  Yun Shang entendió muy bien las palabras del Príncipe Jing. Él tenía sus propias preocupaciones por ella. Todavía dudaba un poco cuando se trataba de eliminar a Qi Lang, ya que pocos generales podían luchar en el estado de Ning. Pero lo que el príncipe Jing dijo era correcto. Usted no podría aprovecharse de un hombre talentoso, lo que probablemente se convierta en un problema oculto para usted.


  Mientras hablaban, se escuchó un sonido de patas de caballo que venían desde atrás. El caballo galopaba tan rápido que Yun Shang escuchó un grito, y luego una voz de niña siguió: —vete. El caballo está loco.


  Yun Shang frunció el ceño. Tan pronto como giró la cabeza, el brazo del príncipe Jing la llevó a un lado de la carretera. Vio a una mujer vestida de rojo montando un caballo rojo violáceo corriendo desde lejos. Muchas personas trataron de evitarlo, pero algunos de ellos fueron arrojados al suelo por el caballo. El príncipe Jing frunció el ceño y caminó hacia la mitad del camino, mirando al caballo.


  —¡Hola chicos! ¡Hazte a un lado! ¡El caballo está loco! Había un toque de pánico en la voz de la mujer. Al darse cuenta de un hombre parado en medio de la carretera, rápidamente levantó el látigo y apuntó al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing, sin embargo, no se movió. A medida que el caballo se acercaba, la gente lo miraba horrorizada, pero la mujer pronto se cubrió los ojos con las manos, como si no pudiera soportar verlo.


  El caballo no estaba frente al Príncipe Jing, pero el Príncipe Jing se precipitó hacia adelante, apoyó la cabeza en la jaula, saltó con la ayuda de su fuerza y pateó al caballo con fuerza sobre su pata delantera izquierda. El caballo cayó al suelo y la mujer en la parte posterior del caballo fue expulsada.


  La dama estaba gravemente herida. Ella abrió los ojos con un toque de ira en su rostro, pero se sorprendió por la escena que tenía delante. Después de un rato, señaló enojada al Príncipe Jing: —¿cómo puedes ser tan grosero? ¿Cómo puedes romper las patas de mi caballo? ¿Sabes lo caro que es mi caballo?


  El príncipe Jing la miró fríamente con el ceño fruncido. Luego caminó hacia Yun Shang sin decir una palabra.


  Yun Shang dio una pequeña sonrisa. Miró al Príncipe Jing para asegurarse de que no estaba herido antes de volverse hacia la mujer vestida de rojo. —Esta señora, tu caballo es muy caro, pero como has visto ahora, se volvió loco en la calle y lastimó a muchas personas en el camino. Si sigue funcionando así, será terrible si mata gente.


  La mujer apretó los dientes y lanzó un látigo al Príncipe Jing. —Nadie murió en el camino. Mientras salga de la ciudad, puedo tomar el control. Estaba a punto de abandonar la ciudad, pero este bárbaro lastimó a mi caballo. Compensa mi caballo.


  Ese látigo fue azotado hacia el Príncipe Jing sólidamente. Al escuchar el sonido del aire rompiéndose, Yun Shang no pudo evitar levantar las cejas. Esta mujer parecía haber practicado artes marciales. Ella realmente sabía cómo usar el látigo. El príncipe Jing frunció el ceño. Lo esquivó, y el látigo lo extrañó.


  —Vamonos. —El príncipe Jing sostuvo a Yun Shang en sus brazos y se alejó. Parecía tan enojado que no quería hablar con la mujer de mal genio.


  —Quieres ir cuando lastimas a mi caballo. No puedo dejarte ir tan fácilmente. Toma mi látigo. —Cuando la mujer de rojo vio que el Príncipe Jing no quería hablar con ella, estaba aún más enojada, por lo que volvió a azotar al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing frunció el ceño, se dio la vuelta y agarró el látigo. Dijo fríamente: —no trates de detenerme, o te enseñaré una lección. —Con eso, la empujó un poco, pero la mujer brilló y cayó al suelo.


  El príncipe Jing la ignoró y se llevó a Yun Shang.


  Yun Shang sonrió: —su alteza es tan encantadora que todas las mujeres del mundo están enamoradas de él. No creo que lo que pasó hoy sea una coincidencia. Creo que reconocí a esa mujer. Aunque no había una dama en la Mansión del General Qi, todavía había varias damas en su familia de la rama. Esta dama era la dama más hermosa de la familia de la familia Qi, pero tenía un temperamento ligeramente más agudo. Parecía ser la hija del tercer hermano de Qi Lang. Tenía diecisiete años. Una chica hermosa con un temperamento fuerte y un alto nivel. Ella no se ha casado todavía. Cuando salió su alteza, sucedió. Su intención era bastante obvia.


  —¿De Verdad? —El príncipe Jing miró a Yun Shang. Su expresión fría se había ido. Le sonrió a Yun Shang y dijo: —mi encanto no tiene paralelo. Cada mujer en el mundo es favorecida por Dios. ¿Mi esposa es una de ellas?


  Yun Shang fue ahogado por la pregunta del Príncipe Jing. Ella resopló y no dijo nada.


  Después de pasear por la ciudad, el príncipe Jing y Yun Shang fueron a la mansión del general Qi, que estaba bien preparada. Tan pronto como entraron, Qi Lang se arrodilló para saludarlos con un grupo de su gente. El príncipe Jing miró alrededor de la habitación que estaba arrodillada en el suelo. Miró a Qi Yufeng y lo llamó para que lo mirara. Cuando Qi Yufeng levantó la cabeza y lo miró, el Príncipe Jing se dio vuelta y miró a Yun Shang y dijo: —El hijo mayor de la Mansión del General Qi es realmente guapo. No es de extrañar que mi señora también quiera tenerlo como concubina...


  Yun Shang se sintió sin palabras y suspiró. ¿Por qué el príncipe Jing era tan juguetón? Yun Shang se lo había explicado al Príncipe Jing antes, pero simplemente no lo soltó. Ella miró al Príncipe Jing y lo arrastró al patio. El patio, en el que vivía Yun Shang, se agregó con algo que pertenecía a los hombres. Qian Yin ya había regresado antes de tiempo y empacado. Cuando vio al Príncipe Jing y Yun Shang regresar, hizo una reverencia y sirvió té. Sabiendo que al Príncipe Jing no le gustaba que sus sirvientas le sirvieran, ella se retiró con otras sirvientas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 271 Una mujer atractiva (segunda parte)


  El príncipe Jing tomó un sorbo de té y miró las decoraciones con indiferencia. Luego giró la cabeza sin decir nada.


  Yun Shang también notó que debido a la visita del Príncipe Jing, Qi Lang pidió a los sirvientes que prepararan muchos accesorios, y todos ellos eran de gran valor. Yun Shang sabía lo que el Príncipe Jing estaba pensando. Ella sonrió levemente: —Qi Lang había estado en la ciudad durante muchos años y, naturalmente, muchas personas se burlaban de él. Cuando vine aquí, el general Qi era el único que la gente escuchaba. Pero no escucharon su majestad en absoluto. Ha empacado muchas cosas valiosas porque le preocupaba que yo lo descubriera. Pero el mobiliario aquí no es peor que la mansión de nuestro príncipe Jing.


  La mano del príncipe Jing, que se llevó a la boca, se congeló por un momento. Bajó los ojos para tomar un sorbo de té y preguntó: —¿Estás diciendo que mi mansión está en mal estado?


  Yun Shang se sintió un poco molesta cuando descubrió que el Príncipe Jing había estado actuando así desde que llegó a la ciudad de KY. Parecía que ella lo había ofendido profundamente.


  —Si no conociera bien su alteza, pensaría que su alteza es celosa. —Yun Shang suspiró.


  El príncipe Jing se detuvo de nuevo. Tomó una taza de té y fue al escritorio a leer. Yun Shang había leído muchos libros en el camino de la ciudad imperial a la ciudad de KY.


  El príncipe Jing miró la pintura por un momento y dijo: —ahora has leído mucho. Tienes libros sobre poemas y canciones, geografía astronómica, agricultura, tácticas militares, todo.


  —Estoy aburrido. Es bueno leer más. —Yun Shang esbozó una sonrisa suave y frunció el ceño. —No sabía que Liu Yinfeng era bueno haciendo matrices. El conjunto alrededor de su patio es muy poderoso, y casi me muero. Escuché que cuando Qi Lang se encontró con Liu Yinfeng en el valle del viento, también creó una matriz que hizo que Qi Lang no pudiera luchar y finalmente perdió miserablemente. Solo sé un poco sobre las matrices, y he leído algunos libros al respecto. Pero es el más común, incluso el más común. Estoy seguro de que no puedo hacerlo. Puede ser un problema incluso con romperlo. Me temo que sufriré algunas pérdidas.


  El príncipe Jing meditó por un momento y dijo: —Liu Yinfeng es bueno leyendo las tácticas de lucha de otras personas. Teme que lo descubran, por lo que no usará el mismo método en cada batalla. No he oído que sea bueno en los arreglos, así que no te culpo. Si quieres saber más sobre las matrices, tengo a alguien que presentarle. Me ha enseñado mucho sobre matrices. Pero él no está en la ciudad de KY ahora. Pero le he dicho a la paloma mensajera que tiene que venir aquí para ayudarlo. Él podría estar aquí en unos días. —Después de un momento de silencio, el Príncipe Jing continuó —él es muy competente en la formación, pero tiene un temperamento rápido. Tenga paciencia con él, pero no será demasiado irrazonable para usted porque le informé de antemano.


  Yun Shang estaba encantado. Ella caminó hacia el príncipe Jing, le tomó la mano y le dijo: —gracias, alteza. Con su ayuda, seré como un tigre con alas.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang que sostenía su mano. Sus ojos se suavizaron. Él sonrió y dijo: —un tigre que con alas. ¿No te da vergüenza? ¿Cómo te atreves a compararte con un tigre? Si eres un tigre, siempre serás una tigresa.


  Al escuchar esto, Yun Shang tiró la mano del Príncipe Jing y gimió: —su alteza debe haberse vuelto adicta a burlarse de mí.


  Cuando estaban hablando, Qian Yin entró y dijo con una sonrisa: —Su Alteza, la señora Qi trajo algunas frutas, algunas peras y uvas, que son muy raras. No deberían haber sido plantados en esta temporada. Escuché que los habían plantado de una manera especial. Lady Qi dijo que una señora de la mansión los envió. Entonces la dama Qi apresuradamente trajo algunas al Príncipe Jing y su alteza.


  Yun Shang la escuchó y arqueó las cejas. La frialdad se reflejó en sus ojos. —Oh, lo sé, pero no esperaba que llegara tan pronto...


  Qian Yin no sabía de qué estaba hablando Yun Shang, así que miró a Yun Shang con una mirada indescifrable. El príncipe Jing dijo con una sonrisa: —cuando estabas en la ciudad de Laifeng, alteza, era apropiado que trataras con Jing Wenxi. Su alteza, esta señora, estoy seguro de que también puede tratarla fácilmente.


  Yun Shang dejó escapar un ligero resoplido: —Mi tarea en este momento solo es tratar de alejar a esas chicas para el Príncipe Jing. Hasta cierto punto, esto es un obstáculo para su buena fortuna en las relaciones amorosas. En mi opinión, a pesar de que no es sobresaliente, es guapa y es más animada que las señoritas de la Ciudad Imperial que están deprimidas. Y su alteza, ¿por qué no la llevas?


  El príncipe Jing tomó el libro en su mano y bostezó. Su voz se estaba volviendo más baja. —No, no quiero una segunda. Tengo una mujer más dura con la que tratar en casa.


  Yun Shang frunció el ceño ante sus palabras, pero su corazón estaba lleno de un toque de dulzura. Ella haría todo lo posible para protegerlos. Luego tomó un libro y lo leyó.


  Riendo, Qian Yin salió de la habitación. Cuando salió, olió el leve aroma del incienso y escuchó el susurro de los libros, se sintió bastante cálida.


  Como el Príncipe Jing se estaba quedando aquí, Qi Lang también preparó un banquete a toda prisa para darle la bienvenida. Al Príncipe Jing no le gustaba este tipo de banquete, pero no lo rechazó.


  Por la tarde, Qian Yin curiosamente le preguntó a Yun Shang sobre la prostituta, y Yun Shang le contó la historia con una sonrisa, lo que hizo que Qian Yin se resentiera. Por la noche, ella hacía que Yun Shang se viera aún más hermoso. Yun Shang era hermosa, y Qian Yin le puso un hermoso maquillaje, lo que la hizo más distante y mundana. Qian Yin estaba muy satisfecho con su elección. Ella eligió un vestido de baile blanco para Yun Shang. Estaba haciendo más frío en estos días, así que puso el pelaje de zorro que trajo de la Ciudad Imperial en Yun Shang. Era blanco como la nieve, lo que hacía que Yun Shang se viera tan bien como el cielo.


  El príncipe Jing todavía estaba en negro, y tenía una capa negra afuera. Ambos estaban en blanco y negro. Los dos eran tan atractivos que nadie podía quitarles la vista de encima.


  Cuando el príncipe Jing y Yun Shang llegaron al patio delantero, muchas personas ya habían estado allí. Se sorprendieron por un momento cuando vieron a Yun Shang y al Príncipe Jing juntos. Cuando recuperaron la compostura, se inclinaron ante el Príncipe Jing. Yun Shang los miró pero no vio a la señora que conocieron en la calle. Ella levantó las cejas y se sintió sorprendida.


  Después de que se sentaron juntos, el príncipe Jing levantó su vaso y dijo: —gracias por su cuidado por estos días. Me siento honrado de estar aquí. Gracias. —Luego levantó la cabeza para beber después de hablar.


  Las personas frente a ellos tomaron una copa mientras vertían el vino en la copa. Yun Shang sonrió y tomó la copa, pero fue detenido por el Príncipe Jing. El príncipe Jing le sonrió a Yun Shang y dijo suavemente: —eres débil. Te lastimaste hace unos días. No bebas más. —Luego le pidió a Qian Yin que preparara té para Yun Shang.


  Mirando los movimientos del Príncipe Jing, Qi Lang se rió y dijo: —se dice que el Príncipe Jing y su esposa están profundamente enamorados y parece cierto. Ahora tengo mucha envidia.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang con una sonrisa amable. Sus ojos se suavizaron, pero no respondió. Yun Shang bajó la cabeza con una sonrisa encantadora, sonrojada.


  Al darse cuenta de que la atmósfera estaba un poco congelada, Qi Lang dijo con una sonrisa: —Estamos muy honrados por la presencia del Príncipe Jing. Invitaré especialmente a los famosos bailarines y artistas elocuentes en la ciudad de KY para la presentación. —Al ver que el Príncipe Jing no tenía ninguna objeción a la idea, se puso de pie y le dijo algo a Lady Qi con una sonrisa. Después de un tiempo, el sonido de Guqin comenzó a sonar desde la plataforma alta frente al Príncipe Jing, pero no se encendió la luz. Yun Shang no vio al guqin, pero solo lo escuchó.


  La música melodiosa no era la canción suave habitual, pero era la masa del campo de batalla. La mayoría de las personas presentes habían ido al campo de batalla antes, y su sangre estaba hirviendo de pasión. Cuando la música llegó al clímax, vieron una linterna roja iluminada de repente en la plataforma. A la luz de la única linterna roja, apareció gradualmente una figura roja. Ella era tan graciosa y graciosa. Estaba vestida de rojo, con una espada en cada mano. Cuando la música comenzó de nuevo, la figura roja comenzó a bailar con el sonido. La espada creció más y más rápido, y la gente deslumbró cuando vieron la figura. La espada era vigorosa con un vestido rojo, pero debido a la figura elegante, era más vigorosa en el aire.


  Después de la canción, la linterna roja se apagó y la figura en rojo desapareció en la oscuridad.


  Todos dejaron escapar un suspiro de alivio. Todos estaban conmocionados. Qi Lang levantó los ojos para mirar al Príncipe Jing. El príncipe estaba poniendo un pedazo de pastel de Osmanthus en la boca de Yun Shang. Qi Lang frunció el ceño y no sabía si el Príncipe Jing vio la actuación en la plataforma opuesta. Se quedó sin palabras por un momento.


  Lady Qi, que ya había regresado, dijo con el ceño fruncido: —Alteza, el baile es tan hermoso. Una mujer puede realizar un baile de espada tan increíble que también es muy rara.


  Qi Lang asintió y le sonrió al Príncipe Jing. —¿Qué piensa, Príncipe Jing?


  —¿Qué? —El príncipe Jing parecía ser devuelto a la tierra. Miró a Qi Lang con indiferencia: —Oh, justo ahora estaba ocupado recogiendo comida para mi esposa y no le presté atención. Pero para ser sincero, nadie puede resistir el título de 'belleza impresionante', excepto mi esposa, Yun Shang.


  Yun Shang estaba casi ahogado por el pastel de osmanthus. Después de un rato, logró calmarse y se comió el pastel. Ella dijo con una sonrisa: —Alteza, siempre se burlan de mí.


  Pero Qi Lang volvió a quedarse en silencio al escuchar lo que dijeron el príncipe Jing y Yun Shang. Lady Qi frunció el ceño y dijo: —Creo que la chica que bailó parece ser familiar.


  Al escuchar eso, Qi Lang se dio la vuelta: —¿qué? Usted siente lo mismo, mi señora. Entonces llama a la bailarina aquí y recompénsala.


  No mucho después, una mujer vestida de rojo apareció y se arrodilló en el patio. —Altezas, soy Qi Wanzhi.


  


  


  Capítulo 272 Uso de la violencia para resolver problemas violentos (primera parte)


  El silencio reinó en el patio durante mucho tiempo. La voz del príncipe Jing, magnética y malcriada, ya no era fría como antes. —Shang'er, el pescado es realmente bueno. ¿Pruebalo?


  Yun Shang no respondió. Ella levantó los ojos y pareció sorprendida. —¿No es ella la mujer que llamó a su alteza salvaje en el mercado? ¿Cómo podría un bailarín ser tan temperamental? ¿Tiene alguien que la respalde?


  A Qi Wanzhi nunca se le ocurrió que Yun Shang fue el primero en comenzar la conversación. Y lo primero que se le vino a la mente fue señalar que ella era la chica que había regañado al Príncipe Jing en el mercado e incluso sospechaba que debía ser respaldada por alguien por tener tan mal genio. De esta manera, no solo la menospreciaba como bailarina, sino que también ponía a su tío y tía en un dilema. Si no explicaban quién era ella, su plan sería en vano. Si lo hicieran, admitirían que la estaban respaldando.


  Qi Wanzhi apretó los dientes. Su tía le había dicho que era difícil tratar con Lady Jing. Fue a investigar, solo para descubrir que Lady Jing era una mujer débil y frágil. No le prestó mucha atención como dijo su tía. Inesperadamente, fue ella quien la atacó primero.


  Había varios tipos de formas en la mente de Qi Wanzhi. Se puso de pie y estaba a punto de replicar: —No soy una bailarina. Soy la hija del clan Qi.


  Pero antes de que pudiera terminar su oración, el Príncipe Jing dijo con voz suave, lo que hizo que el cuerpo de Qi Wanzhi temblara de miedo. —Es solo una bailarina. Si no quieres verla, puedo pedirle a alguien que la saque. Te prometo que nunca volverá a aparecer frente a ti, en caso de que te moleste.


  —No, su alteza. —De repente, se escuchó la voz de Qi Lang y su esposa y Qi Wanzhi. —¡No puedes matarme!


  Al final, la voz de Qi Lang y su esposa se ahogó. Qi Wanzhi se puso de pie y miró fríamente al Príncipe Jing y Yun Shang: —No soy una bailarina. Incluso si eres el príncipe Jing, ¿cómo puedes matar a otros como quieras? Incluso si tienes que respetar la ley...


  Antes de que terminara de hablar, vio al Príncipe Jing agitando su manga. —Ah... —Luego fue arrojada como una muñeca de trapo al centro del patio. Parecía que la había arrojado muy duro. Mientras luchaba por ponerse de pie, escupió un bocado de sangre y volvió a caer al suelo.


  —Como no eres bailarina, has fingido ser una bailarina y querías asesinarme a mí y a mi esposa. Guardias... — El príncipe Jing sostuvo a Yun Shang en sus brazos. Su voz era perezosa pero seria.


  —Su alteza, no puede... —señor. y la señora Qi se puso de pie apresuradamente y se arrodilló en el suelo: —Su Alteza, esta chica es la hija de mi hermano. Ella apareció como una bailarina solo porque era una niña juguetona. Lamento no haberle enseñado bien. Por favor perdónala.


  Los ojos del príncipe Jing recorrieron a la pareja Qi Lang. Se burló: —¿en serio? Resulta que el general Qi realmente la está respaldando. —Después de una breve pausa, continuó con un tono más frío —después de que me quedé por la ciudad de KY hoy, descubrí que la gente allí consideraba al general Qi como el Dios, y solo conocía al general Qi en lugar de su Majestad. No es de extrañar que una hija del hermano de un pequeño general pudiera ser tan dominante en KY City. Buen trabajo, general Qi...


  Entonces el príncipe Jing se agacha para ayudar a Yun Shang a levantarse. Cuando Yun Shang se puso de pie, el Príncipe Jing continuó: —disfruta tu comida. La comida en el clan Qi es noble. No lo merezco. —Luego salió del patio con Yun Shang.


  Después de salir del patio, dijo en voz baja. —La mansión del general Qi es tan digna. Volvamos al campamento. Estoy acostumbrado a vivir allí. Su alteza, lamento hacerte infeliz.


  Yun Shang miró hacia abajo con una sonrisa: —no lo digas. Mientras el príncipe esté aquí, no me sentiré agraviado.


  Yun Shang estuvo de acuerdo. Luego le dijo a Qian Yin que empacara algo y caminó hacia el campamento.


  Debido a la traición de Liu Hua, Wang Yan y Wang Chong, los tres no fueron invitados al banquete. Cuando Yun Shang y el príncipe Jing volvieron a su campamento, vieron a los tres hombres sentados alrededor de una hoguera y asaron cerdos salvajes. Se sorprendieron al ver al Príncipe Jing y Yun Shang. Después de un rato, se pusieron de pie y los saludaron. Liu Hua se giró para mirar a Yun Shang. Él reflexionó por un momento antes de decir: —Su alteza, su alteza. Qué casualidad. El general Wang encontró un cerdo salvaje cuando patrullaba la montaña hoy, así que lo cazó y lo llevó de regreso al campamento. Es solo asado. Si a sus altezas no les importa, vengan a comer con nosotros.


  Yun Shang asintió con una sonrisa: —esa es una buena idea. Pero necesito ponerme ropa casual ya que no puedo caminar correctamente. Por favor, quédese aquí y tenga su comida, su alteza. Volveré pronto.


  El príncipe Jing entrecerró los ojos y asintió con la cabeza a Yun Shang con una rara sonrisa. Fue a la hoguera, tomó su capa, se sentó y dijo: —No he comido carne fresca de jabalí en mucho tiempo. Es delicioso. La gente babeará cuando la huela.


  Una sonrisa apareció en los ojos de Yun Shang cuando vio la situación. Regresó al campamento con Qian Yin, se puso la ropa casual de hombre y regresó al fuego. Luego se sentó cerca del príncipe Jing. Tan pronto como Yun Shang se sentó, el Príncipe Jing le entregó una pata de cerdo. Él dijo: —la pierna de cerdo está bien. Solo hay algunos ingredientes simples. Sabe bien. No has comido nada en este momento. Pruebalo.


  Yun Shang se hizo cargo sonriendo. Sin dudarlo, levantó la pierna y dio un gran mordisco. La pierna estaba asada a crujiente y aceitosa, pero estaba tierna por dentro. Como la carne era firme, era diferente de la carne ordinaria. Yun Shang asintió y dijo con una sonrisa: —sabe bien.


  Al escuchar esto, toda la gente se echó a reír. Entonces Wang Chong recogió la olla de vino a un lado y dijo: —No se nos permite beber de turno de noche. Puse el té en la olla de vino. Esa es la única forma de aliviar mi sed. Vamos, llena tu copa de alteza. —Luego sirvió una taza de té y se la entregó a Yun Shang.


  Yun Shang no pudo levantar la taza con la pata de cerdo en sus manos. Miró de reojo al Príncipe Jing y dijo: —No puedo sostener la taza. Príncipe Jing, ponlo a mi lado.


  El príncipe Jing tomó el té y lo puso al lado de Yun Shang. Al ver la boca llena de Yun Shang, no pudo evitar reírse: —come despacio. Nadie te lo está quitando. —Su voz era suave, con un toque de sonrisa.


  Las tres personas del otro lado se miraron sin comprender. Después de mucho tiempo, Liu Hua sonrió y dijo: —Se dice que el Príncipe Jing es una persona fría y despiadada. Aunque estuviste en el campamento hace unos días, rara vez aparecías frente a nosotros. Cada vez que apareciste frente a nosotros, eras igual que el rumor. Hoy, cuando te miré, descubrí que el rumor no es cierto. —Luego se rió: —al menos su alteza es amable con su alteza.


  


  


  Capítulo 273 Uso de la violencia para resolver problemas violentos (segunda parte)


  Yun Shang estaba fingiendo ser tímido frente a los demás. Pero después de ser molestada hoy, no pudo evitar sonrojarse. Le lanzó una mirada de odio a Liu Hua y dijo lentamente: —Recuerdo que había apostado contigo y con el general Wang antes de la batalla. Apuesto a de qué camino vino el ejército Xia. Supuse que era Wind Valley. El general Wang adivinó sobre la montaña Liuyun, y el general Liu supuso que era agua de manantial. Pero ese día no hemos pasado por ninguna fuerza enemiga en el agua de manantial. General Liu, ¿nos invitará a cenar?


  Al escuchar esto, Wang Chong también se palmeó el muslo y se echó a reír. —Sí, lo he olvidado. Ahora que lady Jing lo ha mencionado, será mejor que haga una reserva lo antes posible. La Torre Yuman a menudo está abarrotada. No podemos comer sin una reserva previa. ¿Cuándo planeas invitarnos?


  Liu Hua no sabía si llorar o reírse de sus palabras. Después de un rato, se disculpó: —por favor no hagas esto. Han conspirado el uno con el otro para intimidarme. No soy tan despiadado como el general Wang. Ahora que he perdido, lo aceptaré.


  Yun Shang sonrió. —Bueno, ahora que he ganado al general Liu, ¿puedo traer a un miembro de mi familia?


  Liu Hua se sorprendió y luego se dio cuenta de que Yun Shang estaba hablando del Príncipe Jing. Tosió y casi se atragantó con su propia saliva. —Qué audaz eres, alteza. —El príncipe Jing miraba a Yun Shang con una sonrisa, parecía no estar enojado. Como dice el rumor, el Príncipe Jing realmente tiene una buena relación con su esposa.


  Las cinco personas charlaron mientras tomaban té. En medio de la noche, el campamento se calmó gradualmente. Al escuchar las armaduras que venían ocasionalmente del campamento, Yun Shang se sintió bastante tranquilo. Después de despedirse de los otros tres hombres, ella regresó al campamento con el príncipe Jing lentamente.


  De vuelta al campamento, Yun Shang le pidió a Qian Yin que se lavara la cara y se cepillara los dientes. Luego se sentó en un sofá y miró al Príncipe Jing, que se estaba lavando la cara. —Ofender a Qi Lang así hoy solo lo hará desesperado.


  El príncipe Jing dejó el pañuelo en el estante de madera perezosamente y caminó hasta el borde de la cama para quitarse los zapatos. —Te dije antes que si esta persona no puede obedecerte absolutamente y tiene malas intenciones, puedes deshacerte de él directamente. Es una oportunidad


  Yun Shang guardó silencio sobre las palabras del Príncipe Jing


  Aunque el Príncipe Jing fue visto como un Dios en los corazones de la gente del estado de Ning, podría no tener un gran impacto en Qi Lang. Qi Lang se quedó en un lugar remoto en el que era el rey del mundo. Todas sus familias actuaron de manera dominante desde su hijo Qi Yuzhi hasta Qi Wanzhi. Estaba acostumbrado a ser arrogante. Ahora, ser pisoteado por otros como este debe generar un gran odio.


  Yun Shang suspiró. No fue fácil someter a Qi Lang.


  El príncipe Jing sabía lo que la estaba molestando, por lo que sonrió y dijo: —Tengo más experiencia que tú en tratar con esas personas. La única forma de lidiar con ellos es usar la violencia. Siempre se siente como un ganador. entonces tienes que ser mucho más cruel que él, mucho más cruel que él. Tienes que hacerle saber claramente que su presunción no es nada para nosotros. Podemos vencerlo fácilmente. Está tan asustado que tiene que obedecer su orden. Pero también debes estar preparado. No deje un espacio en el que pueda pensar, para que sepa profundamente que sus medios son inútiles aquí.


  Yun Shang mantuvo la cabeza baja, pensando en las palabras del Príncipe Jing. Aunque estas palabras sonaban muy engreídas y descortés, tuvo que admitir que el príncipe Jing tenía razón.


  Le guardaba rencor a Qi Lang porque quería que él supiera que no era tan fácil de tratar como él pensaba. Sin embargo, ella todavía era demasiado gentil. Yun Shang entrecerró los ojos y sonrió. Ahora tenía una idea de las palabras del Príncipe Jing. Estaba encantada y saludó al Príncipe Jing con una sonrisa. —¡Su alteza es increíble!


  El príncipe Jing la miró con una sonrisa. Levantó la mano, le acarició la cabeza y se fue a la cama: —vamos a dormir. Es muy tarde.


  Yun Shang se quedó en blanco por un tiempo, y su corazón latió rápido de nuevo. No olvidó la vergonzosa situación de anoche cuando se despertó. Cuando se recuperó, vio al Príncipe Jing mirándola. Parecía que él era... ¿Fue una provacación?


  Fue de hecho una provocación. Yun Shang lo fulminó con la mirada, se quitó los zapatos y se tumbó en el lado exterior de la cama. El príncipe Jing se puso de pie, con una mano apoyando la cama y la otra moviéndose sobre Yun Shang.


  Yun Shang lo miró con los ojos muy abiertos. El príncipe Jing sonrió suavemente, por lo que Yun Shang se sintió aliviado cuando vio la sonrisa en su rostro. Entonces se dio cuenta de que el príncipe Jing yacía detrás de ella.


  Se dio cuenta de inmediato de que el príncipe Jing se atrevió a burlarse de ella. Con esto en mente, pellizcó al Príncipe Jing en la cintura. Pero su mano fue atrapada por el príncipe Jing. En la oscuridad, el príncipe Jing dijo con voz ronca: —no te muevas, o no sabré qué pasará hoy.


  Yun Shang se puso rígido ante las palabras del Príncipe Jing. Rápidamente retiró la mano, pero luego escuchó una risita alegre a su lado, que la hizo enojar y no se atrevió a tocar al Príncipe Jing nuevamente.


  A la mañana siguiente, cuando Yun Shang se despertó, escuchó a Qian Yin riéndose. —Su señoría, Qi Lang estaba arrodillado fuera de la tienda con su sobrina rebelde para pedir disculpas. Le rogó a su alteza que lo perdonara por su mala disciplina.


  Como no había nadie alrededor, Yun Shang miró a Qian Yin. Qian Yin entendió lo que Yun Shang quería preguntar. —El príncipe Jing se levantó temprano en la mañana. Justo ahora, Qi Lang envió a alguien a verlo, pero dijo que mientras Lady Jing esté a cargo del campamento, él se quedaría afuera, leyendo y nunca daría un paso.


  Yun Shang guardó silencio por un momento. Recordó las palabras del príncipe Jing ayer y dijo: —sal y dile a Qi Lang que, dado que él no disciplina a la chica, déjamela a mí. —Es una niña de diecisiete o dieciocho años y no es una niña, por lo que debe ser responsable de lo que ha dicho o hecho. Ella es irrespetuosa con el Príncipe Jing, que es un delito grave. Pero teniendo en cuenta que esta era su primera vez, el castigo es que debería arrodillarse y caminar por la ciudad de KY, durante la cual debería confesar su propia culpa y decir: —Me equivoqué, no debería ser tan arrogante y dominante.


  Con emoción en sus ojos, Qian Yin asintió y dijo: —Está bien, iré ahora.


  Yun Shang pensó por un momento, luego detuvo a Qian Yin y dijo: —esa mujer tiene mal genio. No tengas miedo delante de ella. Te daré el derecho de abofetearla en la cara si te contradice.


  Qian Yin respondió momentáneamente: —Sí, lo entiendo. —Luego caminó alrededor de la pantalla.


  Hacía un poco de frío afuera. Yun Shang yacía en el banco. Mientras tenía sueño, escuchó pasos que venían: —estás despierto. ¿Por qué no te levantas?


  Yun Shang miró al Príncipe Jing y se encogió de nuevo en la colcha. —Hace un poco de frío afuera.


  El príncipe Jing no pudo evitar reírse de su reacción. —Ahora que te has unido al ejército, los soldados en el campo tienen que levantarse para perforar en la estación de reunión. Deberías haber estado allí para verlo también. Pero aún no está dispuesto a levantarse en la cama a última hora de la mañana. La posición de este inspector es forzada por usted y su padre. No es diligente


  Yun Shang suspiró y miró al Príncipe Jing con un poco de resentimiento. Se sentó lentamente y sostuvo la colcha por un largo tiempo antes de tomar la ropa para vestirse.


  Justo cuando se puso la ropa, escuchó una voz repentina con ira desde afuera: —¿qué? Soy la hija del clan Qi...


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, llegó un gran sonido de bofetada. Yun Shang levantó las cejas. Parecía que Qian Yin también estaba enojado con Qi Wanzhi. Fue una fuerte bofetada.


  —¿Cómo te atreves, mucama, a golpearme?


  Se escuchó otro fuerte sonido de "aplausos" que fue aún más fuerte que antes.


  Luego vino la voz de Qi Lang. Parecía que estaba tratando de reprimir su ira: —Wanzhi, ponte de rodillas.


  Estaba tranquilo entonces.


  Yun Shang escuchó la voz de Qi Lang. Pero ella no lo escuchó claramente porque estaba ansioso y enojado. Después de un rato, Qian Yin entró y dijo con una sonrisa: —Por desgracia, parece que no es muy dura. Pero ella no se atreve a hablar después de ser abofeteada dos veces, pero no está dispuesta a arrodillarse y caminar por el círculo. El general Qi la ha estado persuadiendo, pero parece inútil.


  Yun Shang levantó las cejas. La voz de Qi Lang se estaba volviendo más fuerte. —El príncipe Jing y su alteza son personas razonables. Si te disculpas sinceramente, no te pondrán en una situación incómoda. Por favor discúlpate...


  Yun Shang no pudo evitar reírse. —Parece que está tratando de jugar una broma. —Parecía que Qi Lang había olvidado que tan pronto como Yun Shang llegó a la ciudad de KY, ella golpeó a su hijo Qi Yuzhi docenas de veces debido a su actitud rebelde y dominante. Yun Shang nunca había sido de corazón suave en ese entonces, y mucho menos ahora.


  Yun Shang sonrió y dijo: —ahora que la señorita Qi no está dispuesta a hacerlo, entonces no seas amable con ella. Pide a dos guardias ocultos que la lleven a la ciudad. Si no se arrodilla, patea las piernas hasta que se arrodilló.


  —Si su Alteza. —Al escuchar esto, Qian Yin salió encantado. Después de un rato, escuchó el grito de Qi Wanzhi, pero todo desapareció pronto.


  —Estoy aquí para ver su alteza, por favor. —La voz de Qi Lang vino desde afuera de la tienda.


  Yun Shang se burló con un toque de sarcasmo en sus ojos. —No se trata solo de su alteza y de mí, sino también de su dignidad real. ¿Cómo se atreve tu sobrina a ignorar la dignidad real? Incluso si la mato, nadie se atreve a decir nada delante de mí. Pero tiene que pensarlo, general Qi. Ella es solo tu sobrina. Tu familia está en esta ciudad, y hay más de cien personas viviendo en el clan Qi...


  


  


  Capítulo 274 La conferencia en el campamento (primera parte)


  El silencio cayó afuera. Yun Shang esperó con una sonrisa. Después de un rato, escuchó a Qian Yin, que se inclinaba sobre la tienda, escuchando a escondidas: —Su Alteza, él se fue.


  Yun Shang asintió y bajó la cabeza. Después de un tiempo, dijo: —dígales a los oficiales de mayor rango como el capitán del ejército que esperen afuera.


  Qian Yin dijo que sí, y luego salió. Después de un tiempo, la voz de Wang Chong vino desde afuera del campamento. Dijo que quería ver a Yun Shang. Entonces Yun Shang lo dejó entrar. Wang Chong arqueó las manos y dijo: —El supervisor, el general Qi y los otros cuatro capitanes no están en el campamento excepto porque estaban haciendo un circuito de la ciudad, y los demás están aquí.


  —¿De Verdad? ¿Otros cuatro capitanes? ¿Quienes son? —Yun Shang dijo pacíficamente.


  —Hay dos hijos de la familia Qi. Y los otros dos capitanes, uno se llama Li Xian y el otro se llama Sun Zhong. —Wang Chong dijo con calma, sin expresión.


  —¿De Verdad? El general Qi y los dos hijos de la familia Qi no están en el campamento en este momento. ¿Qué casualidad? ¿Están esas cuatro personas de guardia hoy o no? —Yun Shang sabía el resultado en su corazón, pero aun así fingió preguntar.


  Wang Chong miró a Yun Shang y respondió: —Estoy aquí para informarle a su alteza que hoy fueron Qi Yufeng y Li Xian de servicio, pero no sé por qué Qi Yulang y Sun Zhong tampoco están aquí. Entonces, solicité leer la nota y descubrí que hoy se les asignó un recorrido de inspección por la puerta de la ciudad.


  Yun Shang sonrió, se levantó y salió del campamento. —Vamos a echar un vistazo.


  Docenas de capitanes y varios generales en el campamento estaban parados afuera del campamento. Algunas personas miraron a Yun Shang con curiosidad. Yun Shang sonrió y miró a las personas frente a ella. Después de un tiempo, dijo: —hoy convoqué a todos los capitanes y generales aquí debido a la batalla hace unos días. Para ser honesto, aunque no estaba en el ejército ese día, ya había hecho un arreglo detallado sobre la ruta de marcha y la estrategia de combate. El ejército se dividió en cuatro grupos: cien mil personas van al valle del viento, cincuenta mil personas van a la montaña Liuyun, cincuenta mil personas van al agua de manantial a la línea del frente. Las cien mil personas restantes se quedan en el campamento como respaldo. Si se encontraban con algún enemigo o eran descubiertos por cualquiera de ellos, los soldados en el campamento los ayudarían en la parte de atrás. Si alguno de los primeros tres grupos de soldados no lograra derrotar al enemigo, irían directamente al campamento del enemigo, lo que sorprendería al ejército del estado de Xia. Luego se retiran rápidamente y retiran sus tropas del Valle del Viento, intercalando al enemigo por delante y por detrás con los soldados que intentaban detener al enemigo en el Valle del Viento.


  Los soldados estaban fascinados por las palabras de la princesa. Habían sido capitanes, pero no se les permitía involucrarse en los arreglos del ejército en marcha. Cuando escucharon a Yun Shang contarles sobre los arreglos, quedaron intrigados. Alguien asintió al escuchar el arreglo de Yun Shang, como si estuviera de acuerdo con el arreglo de Yun Shang.


  —Como no estaba en el ejército, el general Qi se llevó todas sus tropas con él e insistió en obstruir el valle del viento, independientemente de mis órdenes. Pero el enemigo era tan astuto que inesperadamente adivinó el plan del general Qi. Se dividieron en tropas y organizaron a unas cien mil personas para atacar desde la montaña Liuyun. Querían aprovechar la pérdida de guardia en el campamento para sorprendernos. Si escuchaste el plan del general Qi, me temo que el ejército del estado de Xia de la montaña Liuyun no tendrá ningún obstáculo y atacará directamente nuestro campamento. En ese momento, todos los soldados estarían fuera del campo, y hay menos soldados en el campo. Me temo que no podrán resistir el ataque del ejército del estado de Xia. —Yun Shang levantó la voz mientras hablaba.


  —Afortunadamente, algunos de nuestros generales son razonables. El general Qi le pidió a la fuerza a toda la gente del ejército que lo siguiera al valle del viento. En ese momento, alguien presentó una objeción, pero como la objeción era ineficaz, descubrieron otras formas. Sugirieron que los soldados deberían dividirse en tres grupos para bloquear la vista de los enemigos, y luego se reunieron en el valle del viento. Ese día, cuando el ejército del estado de Xia atacó, no organizaron tropas de acuerdo con la orden del general Qi. En cambio, trataron de extender cuatro grupos de ejército para defender.


  Yun Shang sonrió levemente y fijó sus ojos en la cara curiosa de todos, luego continuó: —efectivamente, el ejército de la carretera correcta se encontró con el ejército de Xia en la montaña Liuyun, pero había cien mil personas del otro lado. Solo tenemos cinco mil personas y no tenemos buenas posibilidades de ganar. Entonces dieron una señal al campamento como una señal, pidiéndole al general Wang, que se quedó en el campamento, que nos ayudara con los demás. Ese día, también hubo muchas personas involucradas en la batalla. Tuvimos algunas personas en la batalla. Planearon aniquilar a las tropas enemigas de la montaña Liuyun. El general Liu y sus hombres pasaron por el agua de manantial y fueron directamente al campamento del enemigo. Quemaron los granos del enemigo y luego retiraron rápidamente al ejército.


  —¿Qué pasa con el ejército del medio camino dirigido por el general Qi? —Yun Shang sonrió con frialdad: —hay más de cien mil personas, incluido el ejército central. En el Valle del Viento, se encontraron con el ejército del estado de Xia dirigido por el príncipe heredero del estado de Xia y el consejero militar, Liu Yinfeng. Después de una pelea, el ejército fingió ser derrotado y retirado, atrayendo a las tropas del general Qi al centro del valle del viento. Luego, con la ventaja del terreno de ese lugar, establecieron una serie de emboscadas, ¡esperando al general Q para poder atraparlo! El general Qi olvidó por completo lo que dije antes. Si había algo mal, se retiraría a la boca del valle del viento inmediatamente. ¿Por qué necesitaba retirarse a la entrada del valle? La entrada era pequeña, así que si querían salir, como máximo cuatro personas seguidas podrían pasar la puerta al mismo tiempo. E incluso podrían proteger la entrada del valle para garantizar la seguridad de las tropas enemigas. Cuando el enemigo viniera aquí, matarían a cada uno de ellos. Sin embargo, el general Qi se fue por su cuenta e insistió en pelear con la serie de emboscadas de diez hombres formada por el oficial militar Liu Yinfeng. Después de la muerte de tantos soldados en el ejército, el general Qi se dio cuenta de que era demasiado tarde para retirar el ejército.


  


  


  Capítulo 275 La conferencia en el campo (segunda parte)


  El general Liu rápidamente retiró a su ejército del valle del viento después de colarse en el campamento enemigo. Quería cooperar con el general Qi para capturar al ejército del estado de Xia en el medio, pero no esperaba que el general Qi escapara por completo e incluso no planeaba unirse al rescate. Como resultado, el general Liu solo podía tener 50000 personas en un grupo, pero debe ser superado en número si luchaba contra el ejército enemigo. El general Liu ordenó con calma al ejército que rompiera el asedio, y finalmente sacaron a más de diez mil personas.


  Yun Shang miró a su alrededor y dijo después de mucho tiempo: —Hoy les cuento todo, solo porque creo que son los capitanes de nuestro ejército. Aunque los capitanes en el ejército están bajo unos pocos cientos de personas, todavía eres un talento indispensable en nuestro ejército. Creo que todos los que están aquí tienen un corazón para proteger a nuestro país. También creo que establecerá su mente en el futuro y podrá lograr algo. Pero en el ejército, la obediencia era lo primero. Mucha gente debe haber sabido que el Príncipe Jing está en el campamento. Aunque es honrado como el Dios de la guerra por la gente del estado de Ning, tiene un profundo conocimiento de la obediencia. En este campo, él no es el comandante en jefe. Si el comandante en jefe tiene órdenes para él, nunca desobedecerá.


  Como soldado, lo primero es la obediencia, y lo segundo es la obediencia absoluta. Te he contado todo lo que sucedió ese día sin reservas. Tienes una idea clara de la verdad. Hoy, convoqué a todos aquí para aclarar la disciplina militar. De repente convoqué a todos, por lo que todos los que estaban parados aquí deben ser muy obedientes a la disciplina, pero hay cuatro capitanes que no vinieron. Todos los motivos que dejaron para registrarse en la puerta del campamento fueron para hacer un recorrido de inspección por la puerta de la ciudad. Pero le pregunté al general de turno, y él solo le dio la tarea a dos capitanes. Los otros dos mintieron. —Yun Shang dijo con frialdad.


  —Aunque tenemos disciplina militar, si no podemos observarla estrictamente, entonces no es necesario que tengamos la disciplina. —Ahora estamos en el campo de batalla, y el enemigo nos atacará en cualquier momento desconocido. En este momento, es muy importante si todos cumplen con la disciplina, especialmente si no eres un soldado común. —Yun Shang se volvió hacia el general Wang: —General Wang, de acuerdo con las reglas militares, ¿qué debemos hacer si no obedecemos la disciplina militar y salimos del campamento por nuestra cuenta?


  Wang Chong dio un paso adelante de inmediato, arqueó las manos y dijo: —Su alteza, si uno abandona el campamento sin permiso y será castigado con 30 golpes.


  Yun Shang asintió y dijo: —si los dos capitanes regresan sin permiso, puedes llevarlos de regreso al castigo. Si infringen la ley nuevamente, no necesitan ser los capitanes. Debe elegir a alguien que pueda cumplir con la disciplina militar. Como capitán, ¿qué sentido tiene no obedecer la ley?


  —Sí, general. —Wang Chong dijo.


  —Como hay castigo, también debe haber recompensa. Si puedes seguir la disciplina militar, serás recompensado por matar a cien enemigos durante la batalla. ¡Si has matado a un millar de enemigos en total, serás recompensado enormemente! —Yun Shang levantó la voz en un tono sonoro y contundente. Su voz resonó en los oídos de todos. Entonces Yun Shang vio a un hombre que parecía tener un plan bien pensado, con alegría en su rostro. Yun Shang sonrió e hizo una reverencia al poner una mano en la otra frente a su pecho: —gracias por su protección conjunta por cada centímetro del estado de Ning. —Después de decir eso, se paró un momento antes de darse la vuelta y entrar al campamento.


  —Si Qi Lang escuchó lo que has hecho, pensaría que lo estás atacando deliberadamente. —En ese momento, probablemente hará una escena en el futuro. ¿Sabes lo desesperado que está? El príncipe Jing levantó la cabeza para mirar a Yun Shang cuando escuchó la apertura de la puerta del campamento.


  Yun Shang sonrió y asintió. —Quiero obligarlo a hacer algo desesperado. Si él quiere hacerlo, lo suprimiré y luego le mostraré mi poder. ¿Su alteza no me enseñó esto? Necesito usar la violencia para resolver problemas.


  El príncipe Jing bromeó. —¿Qué pasa si Qi Lang se siente mal pero finge que no ha pasado nada?


  Yun Shang caminó hacia una silla frente al Príncipe Jing y se sentó. Tomó un libro de la mesa y dijo: —si él pudiera soportarlo, entonces ya no sería Qi Lang. —Liu Yinfeng conocía bien a Qi Lang, y yo también. Antes de abandonar la Ciudad Imperial, había recopilado mucha información relevante. Después de que vine, mis guardias secretos nunca dejaron de monitorearlo, y todos sus movimientos estaban bajo mi control. Así que estoy bastante seguro de que puedo lograrlo.


  El hecho de que ella convocó a todos los capitanes para dar una charla de advertencia pronto llegó a oídos de Qi Lang y le contó sobre la batalla ese día frente a tanta gente. Aunque ella no dijo nada para culparlo, Qi Lang todavía se sentía avergonzado, por lo que los ojos de Qi Lang pronto se enrojecerían de ira. Y cuando sepa que ella va a castigar a su segundo hijo, pensará que estaba haciendo algo para molestarlo. E incluso si él lo toleró por un tiempo, ella todavía puede irritarlo nuevamente en el futuro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 276 Presionando


  Afortunadamente, Qi Lang no hizo que Yun Shang esperara demasiado.


  Yun Shang escuchó un informe de sus guardias secretos de que Qi Lang estaba tirando y girando durante mucho tiempo esa noche. Estaba tan enojado con su quinta dama que envió un mensaje al campamento a la mañana siguiente, con la intención de recibir a algunas de sus personas de confianza para hablar.


  Ese día, el general de turno eran los subordinados de Qi Lang. Yun Shang ordenó a Liu Hua y Wang Chong que inspeccionaran el campamento de vez en cuando. Es mejor que vigilen la entrada para evitar que cualquiera que no pueda salir del campamento.


  Al ver que el mensajero se había ido por mucho tiempo, Qi Lang trajo un mensaje de su mensajero: —todos los capitanes del campamento no pueden salir del campamento. El supervisor les dijo ayer que debemos vigilar estrictamente a las personas que entran y salen del campamento, y que nadie puede salir a menos que sea necesario. Solo los capitanes que no están de servicio y tienen la carta del supervisor pueden salir.


  Furiosamente, Qi Lang aplastó la espada sobre la mesa y se burló. —Ella pensó que podía salirse con la mía ya que tenía al Príncipe Jing de su lado. Parecía haber olvidado quién era el rey de la ciudad de KY. ¡Es solo un mes, y está tan loca por tratar de controlar a todos los soldados en el campamento! —Después de un tiempo, Qi Lang cambió su armadura y volvió a su tienda.


  Ordenó a sus hombres que vinieran a su tienda de campaña para discutir, pero le dijeron que el inspector se había llevado a todo el capitán, quien dijo que iban a inspeccionar el terreno de perforación para verificar el desempeño de los soldados.


  Qi Lang esperó mucho tiempo con los dientes apretados. Entonces Yun Shang condujo a un grupo de soldados a la tienda. —El general Qi convocó a algunos capitanes y generales. Tienes algo que discutir. En este campo, los llamados asuntos importantes deben estar relacionados con el ejército de marcha. Has estado en la ciudad de KY durante mucho tiempo, por lo que debes saber mucho sobre los alrededores. Así que quiero saber más sobre qué general está pasando aquí. ¿Me culparás por mi visita no invitada?


  La boca de Qi Lang se torció. Presionó las venas azules en su frente y forzó una sonrisa. —No lo haré, lo prometo. Pero algo sucedió ayer y no vine aquí, así que los llamé aquí y pregunté si sucedió algo importante aquí.


  —¿De Verdad? —Yun Shang les dio una sonrisa suave y se sentó en la silla. Se dio la vuelta y miró a la gente. —Generales, por favor conteste la pregunta del general Qi. Tengo algo más que preguntarle. Esperare aquí.


  Los capitanes no se atrevieron a decir nada delante de Yun Shang. Respondieron rápidamente: —todo estuvo bien en el campamento ayer, y no había nada serio.


  Qi Lang apretó los puños en las mangas y se echó a reír. —¿Oh? Eso es bueno. Como no pasó nada ayer, puedes irte ahora y ver tus propios asuntos.


  Los soldados asintieron y se fueron.


  Yun Shang se dio la vuelta y miró a Qi Lang. ella se levantó con una sonrisa, caminó hacia la mesa y miró la bandera en ella. Ella dijo con una sonrisa: —Encontré algo extraño cuando estábamos estudiando el plato de arena en nuestro campamento hoy. Se suponía que era un río en la posición. ¿Pero por qué no hay ninguna señal en él?


  Qi Lang miró al río donde apuntaba Yun Shang. Hizo una pausa por un momento y dijo: —De hecho, hay un río aquí. Sucedió hace unas décadas. En los últimos años, a medida que se reducen las gotas de lluvia en la ciudad de KY, el río se ha secado. No hay agua en el río a menos que haya llovido mucho durante varios días, por lo que la cuenca de arena no está marcada.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Ella movió su dedo hacia arriba y se detuvo. —¿Hay un lago aquí?


  Qi Lang sabía a qué se refería Yun Shang sin siquiera mirarlo. Se puso un poco impaciente debido a su insatisfacción con Yun Shang. —Sí, hay un lago. Es lo suficientemente grande.


  Yun Shang sonrió. Ella no vino a molestar a Qi Lang hoy, ya que otras personas en el campamento también podrían responder estas dos preguntas. Ahora que se logró su objetivo, Yun Shang asintió. —Gracias, general Qi. —Luego salió del campamento de Qi Lang.


  Tan pronto como Yun Shang regresó a la tienda, escuchó a Qian Yin hablar. —Ja, ja, alteza, escuché que Qi Lang se enojó tanto que incluso rompió la taza de té.


  —Huh, pero parece tener una pobre capacidad de soportar. —Yun Shang respondió vagamente mientras miraba el libro en la mano del Príncipe Jing.


  —Pero Qi Lang también es muy extraño. Como su alteza no permite que esos capitanes celebren reuniones en su tienda, él puede decírselos uno por uno personalmente. —Qian Yin murmuró, con confusión en sus ojos.


  Yun Shang sonrió: —si Qi Lang hiciera eso, entonces él no sería Qi lang.


  Qian Yin no sabía por qué Yun Shang lo dijo, pero no quería hacer un escándalo al respecto. Al darse cuenta de que no había té en la mano de Yun Shang, Qian Yin le preparó una taza de té a toda prisa.


  —He agregado algunos miembros más a tus guardias secretos. No importa cuándo, no puedes dejar que te dejen. —El príncipe Jing dijo con el ceño fruncido: —Parece que necesitamos que nos envíen a varias guardias de sombras aquí.


  Al escuchar esto, Yun Shang sonrió con ternura en sus ojos: —eso es suficiente. La mayoría de mis subordinados son mujeres, pero debido a que fueron enviados hace unos días, no están por el momento. Haré que los transfieran aquí.


  El príncipe Jing asintió y no dijo nada más.


  —¿Cuándo irás a Jingyang City o Dexi City, alteza? —Yun Shang sonrió y preguntó.


  —Tal vez en estos días, incluso si el ejército no ha dispuesto tropas para atacar las dos ciudades, debería ir temprano para hacer los preparativos. Excepto el ejército de Xia que vigila las dos ciudades, también puede reducir la presión de tu lado. —El príncipe Jing miró a Yun Shang con una sonrisa amable.


  Yun Shang se sintió extraño. Se miró la ropa, pero no encontró nada inusual. Se preguntó por qué el Príncipe Jing la había estado observando recientemente. También fue tan gentil?


  Yun Shang dejó de hablar de eso. Señaló un río cerca de la ciudad de KY con una sonrisa y dijo: —Vi este río en el mapa antes, pero no está en la cuenca de arena. Es extraño, pero después de preguntarle a Qi Lang, pronto me di cuenta de que el río se había secado durante mucho tiempo. No hay agua en el río a menos que lloviera mucho en estos días. Así que no lo encontré en la cuenca de arena.


  El Príncipe Jing asintió, mirando el mapa en la mano de Yun Shang.


  Yun Shang frunció el ceño. —Escuché de mi guardia que Liu Yinfeng a menudo visitaba el río en estos días.


  Al escuchar eso, el príncipe Jing dejó el libro en la mano, recogió el mapa y lo miró por un momento antes de decir: —los ríos siempre son golpeados por el río durante todo el año y deben ser planos. Es conveniente para ellos marchar. Además, este río fluye desde la ciudad de KY hasta la ciudad de Jingyang hasta el campamento. Ambos lados del río son montañas empinadas. Si caminan a lo largo de los cursos del río, tampoco nos conviene detenerlos. Es difícil.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Sus dedos se deslizaron hacia arriba nuevamente. —Hay un lago aquí. Se dice que es un poco grande.


  


  


  Capítulo 277 Batalla Nocturna (Parte Uno)


  El príncipe Jing miró a otro lugar en el mapa con el dedo de Yun Shang. Frunció el ceño por un largo tiempo antes de decir: —es una forma arriesgada, pero no es completamente factible. —Si realmente quieres hacer esto, tienes que tranquilizar a las personas aquí y no arriesgar sus vidas.


  Yun Shang entrecerró los ojos y sonrió como la luz de la niebla. Fue una sonrisa gentil y cálida. Ni siquiera lo había dicho, pero el Príncipe Jing ya sabía su intención. Este sentimiento fue realmente insoportable.


  —Este método es solo de repuesto para mí. Los detalles solo se pueden decidir después de revisarlo cuidadosamente. Si tengo que usarlo, haré los preparativos por adelantado. —Yun Shang dijo con una sonrisa.


  El príncipe Jing asintió y suspiró. —No sé si es bueno que vengas a esta ciudad, pero me temo que necesitas contenerte. El emperador no tenía miedo de tu madre y de ti antes, solo porque tu abuelo era un hombre informado. No mucho después de que su madre se convirtiera en la dama Jin, renunció y se retiró de la política. Tu madre tiene pocos antecedentes familiares, por lo que no representará una amenaza para tu padre. Pero te has casado conmigo. Si eres demasiado sobresaliente, tu padre... Me temo que no confían en mí. Sospechan que tú y tu madre acordaron dejarte casar conmigo porque querías que apoyara al principito para subir al trono.


  Después de eso, el Príncipe Jing miró a Yun Shang. Al verla en trance, sonrió. —Quizás me preocupe demasiado. No tengas demasiado miedo.


  Yun Shang sacudió la cabeza y forzó una sonrisa amarga. —No es gran cosa, alteza. Pero el hecho es que he estado en la ciudad de Laifeng temprano, y tal vez antes de eso, su majestad ya ha sospechado de mí. —Al ver que el Príncipe Jing la miraba con sorpresa, Yun Shang se pasó los dedos por el pelo cerca de la oreja y dijo con una sonrisa: —el padre es un emperador de un país. Es normal que sospeche. Aunque estoy un poco decepcionado, lo entiendo. No te preocupes, alteza. Seré cuidadoso.


  De hecho, Yun Shang no esperaba que el Príncipe Jing dijera algo así. Ella tenía algunos sentimientos. Se decía que el príncipe Jing era un hombre frío. Si realmente no le importaba ella, estas palabras eran totalmente innecesarias. Por un lado, si Yun Shang seguía siendo el mismo que ella en su vida anterior, podría haber pensado que la estaba alienando a ella y a su padre. Por otro lado, si el Príncipe Jing todavía planeaba tomar el trono, sería bueno para él mostrar su habilidad en la corte. Su padre había sospechado de ella, y gradualmente dudaría de lady Jin y Chenxi. Solo de esta manera podría el Príncipe Jing tener la oportunidad de ser el emperador.


  Pensando en eso, no pudo evitar sentirse cálida en su corazón.


  Alrededor de la medianoche, cuando Yun Shang y el príncipe Jing acababan de descansar un rato, Qian Yin entró y les informó fuera de la pantalla: —Altezas, uno de nuestros guardias secretos informó que el general Qi escribió una carta y la pasó. a su compañero de ley. Informó que los guardias secretos nos han robado. Creo que este es un asunto serio y no tienen más remedio que molestarte a ti y a tu alteza. Por favor échale un vistazo.


  Como el Príncipe Jing había dicho antes, le correspondía a Yun Shang decidir todo en el ejército.


  Al escuchar esto, Yun Shang levantó la colcha y se levantó. Poniéndose una capa, salió de la pantalla y tomó la carta de Qian Yin. La abrió y caminó hacia el escritorio.


  Cuando se sentó detrás del escritorio, la carta estaba casi terminada. Yun Shang sonrió fríamente. —Qué desesperado.


  Luego miró a Qian Yin: —ve a buscar mi ropa. Por cierto, pide a cien guardias secretos que se preparen.


  Qian Yin respondió. Luego salió del campamento y habló con los guardias secretos. Sacó una bata blanca lunar de la caja y caminó hacia Yun Shang. Yun Shang frunció el ceño y dijo con una sonrisa: —tal vez será una batalla difícil esta noche. No uses esta camisa de manga larga. Obtenga un traje para la conveniencia de la acción.


  Qian Yin estaba sorprendido por las palabras de Yun Shang. Después de una breve pausa, ella entendió lo que Yun Shang quería decir. Luego se dio la vuelta y trajo un conjunto de ropa para Yun Shang. Justo después de eso, el guardia secreto informó: —Su Alteza, el guardia secreto se ha preparado.


  Yun Shang asintió: —Vamos a operar a las 3 en punto.


  Se escuchó una respuesta desde el exterior, y el silencio continuó. La voz somnolienta del príncipe Jing llegó desde detrás de la pantalla. —Todavía es temprano. Ven aquí y descansa un poco a la medianoche. Te despertaré más tarde.


  Al escuchar las palabras de Yun Shang, Qian Yin la miró con una sonrisa juguetona y dijo: —Sí, su alteza. Es más de dos horas después. Será mejor que descanses primero.


  Yun Shang se sonrojó ante las palabras de Qian Yin. Ella miró a Qian Yin, pero no le dijo nada al Príncipe Jing. Entonces Yun Shang le pidió a Qian Yin que se fuera primero y fue a la parte posterior de la pantalla. El príncipe Jing parecía haber sentido su llegada, así que abrió los ojos y la miró con una sonrisa. —Él es solo un payaso. No te pongas tan nervioso. Te diré cuando sean las 3 de la mañana.


  Yun Shang asintió, dejó la capa a un lado y se metió en la cama sin quitarse la ropa. El príncipe Jing curvó los labios, entró, extendió la mano y la sostuvo en sus brazos. Luego volvió a cerrar los ojos y se durmió.


  Yun Shang se quedó en blanco por un tiempo, no acostumbrado a una intimidad tan repentina. Se puso rígida mientras escuchaba el aliento del Príncipe Jing recobrar gradualmente. Luego se sintió mucho mejor ya que parecía haberse quedado dormida. Ella cerró los ojos y pronto se durmió.


  No fue hasta que Yun Shang se durmió que el Príncipe Jing volvió a abrir los ojos. Había un toque de frialdad en sus ojos. Se dio la vuelta y cubrió las orejas de Yun Shang con sus manos. —Ve y ata a las damas del clan Qi y envíalas a mi lugar de la ciudad.


  El príncipe luego soltó la oreja de Yun Shang y se durmió nuevamente con sus brazos alrededor de Yun Shang.


  El príncipe Jing despertó a Yun Shang antes de las 3 en punto. Yun Shang se levantó de la cama, se puso una capa y salió del campamento. Fue a una tienda discreta en el oeste del campo, que solía ser el lugar de las prostitutas militares. Debido a la llegada de Yun Shang, no había prostitutas militares en el campo. Qi Lang no se atrevió a desobedecer la orden de Yun Shang, por lo que despidió a las prostitutas que vivían en el ejército.


  Yun Shang y Qian Yin caminaron cuidadosamente hacia la tienda juntos. Entonces oyeron una voz suave que provenía del interior. La voz era algo familiar. Fue Qi Lang.


  —De todos modos, estoy a cargo de toda la ciudad de KY. Es natural que me sigas. La chica coqueta piensa muy bien en su belleza. Ella ha seducido a muchos generales en el campamento y quiere reprimirme. Es imposible. Ahora que ha venido a esta ciudad, no la dejaré ir ilesa, y no me importa quién sea ella. —Qi Lang rechinó los dientes con odio, y su voz era algo cruel.


  Alguien dijo. —Pero el Príncipe Jing también está en el campamento. Escuché que es difícil encontrar una pareja en el mundo para sus artes marciales. Si se entera...


  


  


  Capítulo 278 Batalla Nocturna (Parte Dos)


  Qi Lang se burló: —El príncipe Jing dejará la ciudad de KY en menos de tres días, porque esta tarde, mi espía informó que Lord Hua Guo del estado de Xia llegó una vez al campamento de Xia en las afueras de la ciudad de Jingyang y Lord Hua Guo es un general importante del estado de Xia. Como él va a ir, entonces el general de la ciudad de Jingyang aparentemente no es lo suficientemente fuerte. Y Zhang Qi es el general de la ciudad de Jingyang, y anteriormente trabajó para el príncipe Jing. El príncipe Jing ciertamente irá y los apoyará.


  Señor Hua Guo llegó a las afueras de la ciudad de Jingyang? Yun Shang estaba sorprendido. ¿Por qué no se enteró de eso?


  Pero dado que Qi Lang había estado haciendo negocios en la ciudad de KY durante tantos años, debe ser cierto que esa noticia no estaba mal.


  Señor Hua Guo... Yun Shang frunció el ceño. Era el abuelo del príncipe Jing.


  La voz de un hombre desde el interior interrumpió los pensamientos de Yun Shang. —En ese caso, no tengamos más escrúpulos. Ya me ha molestado. Además, una mujer hermosa como ella señala con el dedo a los asuntos militares. ¿Qué quieres hacer? Haré todo lo posible para ayudarte.


  Qi Lang se rió sombríamente. —Hay numerosas formas de hacer que una persona desaparezca en el campo de batalla. La forma más segura es dejarla morir allí. El estado de Xia parecía estar en paz en estos días. Pero según la información del espía, el consejero militar de Xia salió a caminar todos los días, solo para prepararse para la próxima ronda de ataques. Una vez que estemos en el campo de batalla, haré todo lo posible para mantenerla a mi lado. En ese momento, cuando los dos ejércitos estén peleando, te organizaré para que seas el arquero para cubrir los ataques. Puedes esperar mi señal en cualquier momento. Haré un gesto, y le dispararás flechas en secreto y la envenenarás con las flechas. En ese momento, seguramente estará muerta en poco tiempo.


  Qian Yin tiró de la esquina de la ropa de Yun Shang. Cuando Yun Shang volvió la cabeza, vio a Qian Yin haciendo un puchero hacia ella, como si le preguntara si tomó medidas. Yun Shang pensó por un momento, asintió y fue directo a la puerta. Ella abrió el cubo de la puerta del campamento. Ella se burló: —el plan del general es realmente bueno. Realmente lo admiro.


  La gente en el campamento se puso pálida cuando escucharon la voz. Tan pronto como Yun Shang puso un pie en el campamento, escuchó el sonido de sacar una espada. Miró a Qi Lang con una sonrisa suave. —No sé si el general Qi piensa muy bien de mí e incluso piensa en esa forma de tratar conmigo. —El general Qi es realmente un genio.


  Al escuchar las palabras de Yun Shang, Qi Lang supo que debía haber escuchado todo. Su rostro cambió varias veces a la luz. Luego apretó los dientes y se rió ferozmente. —Su Alteza, vienes justo en el momento adecuado. Había planeado dejarte disfrutar de la vida pacífica durante unos días. Ahora que estás aquí, no permitiré que suceda. Me pregunto por qué no has llevado al Príncipe Jing contigo, alteza.


  Yun Shang sabía que Qi Lang todavía tenía miedo del Príncipe Jing. Ella sonrió. —Su Alteza vino a visitarme. Como soy el supervisor en este campamento, debería ocuparme de muchas cosas yo mismo. No siempre puedo vivir bajo la protección del Príncipe Jing, ¿verdad? Además, soy suficiente para tratar con el general Qi.


  —¿De Verdad? —Cuando Qi Lang escuchó esto, un destello de sorpresa apareció en sus ojos. Él se burló: —Su Alteza tiene tanta confianza...


  —¿Qué? ¿Confianza? —Yun Shang sacudió la cabeza," No estoy tan segura como el general Qi. Lo que creo son solo los cien guardias secretos detrás de mí.


  Qi Lang tenía una idea clara de la fuerza de los guardias secretos cuando los vio en el ataque nocturno. Pero sabía que Yun Shang no sería tan descuidado como ella aparecía sola. Debe haber guardias secretos detrás de ella. Al escuchar las palabras de Yun Shang, el hombre se echó a reír. —Pensé que habías preparado unos cientos o miles de guerreros. Resulta que solo cien guerreros. Si solo hay cien personas, me temo que perderás.


  Tan pronto como Qi Lang terminó su oración, Yun Shang escuchó el sonido limpio afuera. Parecía que mucha gente ponía la lanza en el suelo. Yun Shang cerró los ojos y escuchó. Luego abrió los ojos lentamente: —general Qi, convocaste a más de diez mil personas para venir aquí a medianoche. ¿Quieres rebelarte?


  Al escuchar eso, Qi Lang se echó a reír como si hubiera escuchado un chiste gracioso. Después de un rato, dijo: —su señoría, no se burlen de mí. La ciudad de KY está bajo mi control ahora. Su alteza, por favor no piense en Wang Chong y Liu Hua trayendo gente para salvarlo. Al menos, por esta noche, esas dos personas pueden no despertarse. Su alteza, te admiro mucho. Justo un mes después de venir aquí, ya ganó dos generales de la ciudad de KY.


  —General Qi, ¿tiene curiosidad acerca de las recompensas que le prometí a los dos generales? —Al escuchar las palabras de Qi Lang, Yun Shang sonrió. —Les prometo que no importa cómo termine la batalla, el general Qi ya no se quedará en la ciudad de KY. Además, si se desempeñaban bien, podrían unirse al ejército del Príncipe Jing. Las mismas palabras para todos los presentes hoy.


  Los ojos de Qi Lang se volvieron aún más fríos cuando vio que Yun Shang no se había olvidado de conspirar contra su aliado. —Su Alteza, usted es tan bueno en la planificación. Pero debes haber olvidado que he estado en esta ciudad durante décadas. No es gran cosa que tenga muchas cosas cruciales en este campamento y muchos hilos están en mis manos. Si algo me pasa, no importa. Pero si me meto en problemas, tengo algo importante en mi cabeza. Sería malo si se extendiera por el mundo.


  Estas palabras parecían alardear e intimidar a las personas que lo rodeaban. Yun Shang sabía que Qi Lang debe tener muchos secretos en la mano para tomar el control de la ciudad y el ejército. Por esa razón, Yun Shang había elegido a Wang Chong y Liu Hua antes. Eran solteros y no había familiares en su familia, por lo que no tenían nada sobre Qi Lang.


  Con los ojos ardientes, Yun Shang no respondió. Qi Lang de repente se arrojó sobre ella mientras Yun Shang no se daba cuenta. Qian Yin estaba vigilando la situación en el campamento. Entonces ella corrió hacia adelante, detuvo el ataque de Qi Lang y comenzó a pelear con él. Otras personas en el campamento también querían dar un paso adelante cuando Yun Shang habló repentinamente con una voz mucho más fuerte.


  —General Qi, ¿por qué no me preguntas? ¿Qué es lo que tengo? Por cierto, no quiero matarte. Solo espero que puedas dejar de lado tus prejuicios contra mí. Trabajemos juntos para luchar contra el enemigo. Cuando termine la batalla, definitivamente reportaré a mi padre y pediré su ayuda.


  Qi Lang se rió, pero con un poco de desdén: —gracias, alteza. Pero yo soy un hombre de mal genio. No me gusta condescender para ser inferior, y odio especialmente escuchar las órdenes de una mujer.


  Yun Shang sonrió fríamente y retrocedió dos pasos. Mirando a Qi Lang que estaba peleando con Qian Yin, ella levantó la voz y dijo: —el hijo del general Qi se interesó por una mujer en el este de la ciudad de KY, por lo que mató a su padre, tomó a su hijo y la colocó en El patio de la mansión del general Qi. Además, el hombre más rico de la ciudad de KY, Liu Shien, le dio un regalo de 10000 de oro al general Qi como regalo de cumpleaños. También sé que el hermano menor del general Qi, Qi Nian, había perdido decenas de miles de monedas de plata en una apuesta durante el mes de octubre, pero no estaba dispuesto a dar el dinero y le pidió a alguien que matara a la gente. El general Qi felicitó el cumpleaños de la séptima dama. Encerró a cientos de mendigos en una jaula y les pidió que pelearan entre sí para hacer un espectáculo para ella. Casi cien personas resultaron heridas o muertas...


  Qi Lang se detuvo abruptamente. Miró a Yun Shang con frialdad: —Alteza, usted es tan poderoso que incluso mencionó todo lo que sucedió a lo largo de los años. ¿Qué deseas?


  Yun Shang la miró con una sonrisa: —como dije hace un momento, solo quiero que el general Qi deje de lado sus prejuicios contra mí y luche contra mí con todas nuestras fuerzas.


  Qi Lang entrecerró los ojos y sonrió fríamente: —Su Alteza, si quiere convencerme desde el fondo de su corazón, debe mostrarme algunas habilidades convincentes. Lo único que valoramos es la fuerza. Entonces, me gustaría competir contigo. Si puedes vencerme, haré lo que me digas.


  Yun Shang mostró una sonrisa orgullosa en sus ojos. —¿Es eso cierto?


  Qi Lang levantó la vista con una mirada petulante. Había visto a la princesa muchas veces. La princesa realmente no sabía kung fu. Cuando la princesa estuvo enferma antes, le había preguntado en secreto al médico en la Mansión del General Qi. El doctor dijo que el pulso de la princesa era débil y caótico, y que ella realmente no conocía el kung Fu y que era débil.


  Incluso si era buena fingiendo, no podía convencer al médico de que era buena en artes marciales.


  —¡Las palabras que una vez dijeron no se pueden recuperar! —Dijo Qi Lang en voz alta, mirando a Yun Shang con desprecio.


  Yun Shang pensó por un momento, sonrió y dijo: —Este es un lugar estrecho, y no es un buen lugar para practicar artes marciales. General, ¿por qué no te mudas al campo de entrenamiento conmigo? ¿Puedes llamar a los soldados en el campamento y su alteza aquí para testificar? Si pierdo, ya no me meteré en los asuntos del campamento, pero si el general Qi pierde, deberías aceptar mis condiciones.


  Desde el momento en que Yun Shang habló de las cosas que ella y su familia habían hecho, Qi Lang sabía que hoy no podía matar a esta mujer fácilmente. Después de escucharla, Qi Lang sabía lo que estaba haciendo. Nunca arriesgaría su vida por ninguna excusa frente a tanta gente. Pero sus condiciones eran tan tentadoras que él asintió y dijo: —está bien.


  Yun Shang asintió y se volvió hacia el exterior del campamento: —reúne a todos los generales al campamento principal y dile al general y su alteza que vengan aquí.


  


  


  Capítulo 279 Su Destino (Primera Parte)


  Cuando todos estaban listos, era de madrugada. El príncipe Jing entró lentamente, vestido con una túnica negra y una capa marrón, y sus ojos se entrecerraron ligeramente. Parecía perezoso y frío, como si no se despertara. Caminó hacia Yun Shang sin pensar y tocó la nariz de Yun Shang con el dorso de su mano. Frunció el ceño y dijo: —hace frío.


  Qian Yin ordenó apresuradamente: —Traeré un pelaje de zorro para ustedes, su alteza.


  El príncipe Jing asintió, llevó a Yun Shang a sentarse, se apoyó en ella y comenzó a dormir. Los otros nunca habían visto al Príncipe Jing comportarse así. Un momento de silencio pasó por la estación de reunión. Qi Lang miró a Yun Shang al lado de la plataforma de la estación de reunión y se burló. Era solo una mujer que era más inteligente que las mujeres comunes y aún quería hacer una fortuna en el campamento. Incluso si el Príncipe Jing la estaba protegiendo, las artes marciales del Príncipe Jing eran extraordinarias. No dejaría que una persona que no tenía artes marciales lo ganara fácilmente frente a tanta gente.


  La estación de reunión estaba llena de gente. Qi Lang caminó hacia la plataforma alta y levantó la voz: —hoy, los invito a todos aquí porque yo y el supervisor organizamos una competencia aquí. El que gane será el que esté a cargo del campamento. Todo en el ejército debe ser controlado por esa persona, y el perdedor no puede tener ninguna queja. Como ustedes están aquí, serán testigos para mí y el inspector.


  La gente comenzó a chismear. Yun Shang escuchó muchos sonidos con duda. —Parece que no conoce el kung fu en absoluto, comandante. ——Entonces, ¿cómo puede ganar? ¿No tiene que perder?


  Pero Qi Lang ya había mirado a Yun Shang. —Supervisor, por favor sube a esta etapa.


  Yun Shang sonrió y miró al Príncipe Jing. Sabiendo que él no estaba dormido, ella dijo: —vuelve a tu tienda si quieres dormir. Volveré pronto. Anoche dormí un rato. Volveré para recuperar el sueño más tarde.


  El príncipe Jing suspiró, se enderezó y dijo: —está bien. —Luego se levantó y caminó hacia el campamento.


  Qi Lang miró al Príncipe Jing confundido. Yun Shang se levantó y caminó hacia la plataforma. Ella se paró en la plataforma y se inclinó ante él con una sonrisa. —Le ruego al general Qi que tenga piedad más tarde.


  Con una sonrisa burlona, Qi Lang se volvió hacia las multitudes en la estación de reunión. —No nos mataremos en la competencia de hoy.


  Luego tomó una espada de un estante de armas cercano y caminó hacia el lado opuesto de Yun Shang. —Supervisor, escojamos las armas.


  Yun Shang asintió, sacó una daga de su bota y la sacó. Ella dijo con una sonrisa: —No sé cómo usar una espada o una lanza. Jugaré con eso.


  Qi Lang miró a Yun Shang con una mirada inquisitiva. Como una persona común, cuando peleaban, sus armas no deberían ser demasiado largas o demasiado cortas. Las lanzas largas, por ejemplo, estarían algo obstaculizadas. En cuanto a las dagas, si no fueran hábiles, no podrían acercarse a sus oponentes, y mucho menos ganar.


  —Entonces princesa, ¿realmente decidiste usar una daga? —Qi Lang preguntó de nuevo.


  Yun Shang miró los estantes de armas detrás de ella y luego la daga en su mano. —¿Hay algo de qué temer? Nunca he competido con nadie en artes marciales, ¿entonces no lo tengo claro? ¿Por qué no puedo usar una daga?


  —No es imposible usarlo... —Con una burla en sus ojos, Qi Lang respondió: —ya que te gusta, ¿por qué no usarlo? —"De todos modos, es exactamente lo que quiero —pensó Qi Lang.


  —Entonces, ¿empecemos? Te dejaré atacar primero. —Con una sonrisa burlona en su rostro, Qi Lang abrió las piernas y se paró firmemente en el suelo.


  Yun Shang miró la daga en su mano y reveló una amplia sonrisa. —General Qi, como eres tan educado, atacaré primero... —En ese momento, apareció una figura. Todas las personas solo vieron parpadear la figura de Yun Shang y antes de que ella comenzara, ella había llegado frente a Qi Lang.


  Qi Lang también estaba sorprendido. Levantó la espada en sus manos frente a él, con los ojos en alerta. Yun Shang no parecía saber nada sobre Kung Fu. Si no supiera kung fu, no podría haber sido tan hábil.


  Yun Shang no era buena en la fuerza interna, por lo que solo aprendió algunas habilidades de lucha. Cuando vio a Qi Lang alzando la espada para bloquear el ataque, rápidamente se movió al lado de Qi lang. Luego se escondió detrás de él y apuñaló su cintura con la punta de su daga.


  Qi Lang estaba conmocionado. Dio dos pasos hacia atrás a toda prisa, mirando a Yun Shang con más cautela. —Se dice que eres una mujer débil y no conoces el kung fu. Lo revisé varias veces, pero no descubrí que eres muy bueno en Kung Fu. Inesperadamente, eres tan bueno en eso. Incluso un artista marcial tiene que estar atento.


  Yun Shang sonrió con ojos brillantes: —gracias por sus elogios, general Qi.


  Pero Qi Lang no quería darle una oportunidad a Yun Shang. Él sonrió y levantó la espada. Yun Shang no lo esquivó. Ella aprovechó la oportunidad para retener la hoja. Cuando Qi Lang todavía estaba aturdida, empuñó la daga con mucha fuerza contra la hoja. Pero en un instante, la hermosa cara de Yun Shang estaba frente a Qi Lang. Yun Shang se dio la vuelta, levantó el codo y lo atacó, Qi Lang no esperaba que Yun Shang sujetara una daga para bloquear su espada. Pero ella se acercó a él de esta manera. Yun Shang lo golpeó con fuerza en el abdomen con el codo debido al descuido.


  Qi Lang tarareó y dio un paso atrás. Retiró la espada y abofeteó la cara de Yun Shang. Yun Shang se inclinó, pero la daga no estaba dispuesta a rendirse. Golpeó con fuerza el pie de Qi Lang. Cuando Qi Lang vio destellar la luz ante sus ojos, no sintió nada más que dolor. Parecía que le habían cortado la pierna.


  Fue entonces cuando Qi Lang se dio cuenta de lo pesada que era su espada generalmente poderosa. Antes de que Qi Lang se recuperara del dolor, Yun Shang volvió a estirar el pie para hacerlo tropezar. Antes de que Qi Lang pudiera quedarse quieto, se levantó rápidamente, extendió la mano y agarró el brazo de Qi Lang. Cuando estaba a punto de apuñalar la hoja hacia atrás, sintió una marca en su cuello. Se detuvo apresuradamente y no se atrevió a moverse más.


  El público exclamó. Miraron la pelea con incredulidad. Nunca habían pensado que Qi Lang perdería tan pronto.


  La cara de Qi Lang se convulsionó y su mente se quedó en blanco.


  Después de recuperar la daga, Yun Shang retrocedió dos pasos e hizo una reverencia a Qi Lang y luego a los soldados que estaban parados en medio de la estación de reunión. —General Qi, por favor perdóname.


  Una mujer de verde se apresuró con una túnica de piel de zorro blanca en la mano. Ella le dijo a Yun Shang: —Su Alteza, aquí está la túnica de piel de zorro.


  Yun Shang asintió y se volvió para mirar a Qi Lang: —Espero que no vuelvas a tus palabras.


  La cara de Qi Lang se puso pálida. Pero Yun Shang bajó del escenario, le dio unas palmaditas en la ropa y dejó que Qian Yin se pusiera la bata de piel de zorro. Qian Yin le dijo a Yun Shang: —Su Alteza está a punto de competir con el general. Hará calor pronto. su alteza me insistió para que trajera la túnica de piel de zorro para ti. Entonces tienes que quitártelo más tarde.


  Yun Shang la escuchó y mostró una sonrisa en sus ojos. Luego se dirigió al campamento.


  


  


  Capítulo 280 Su Destino (Parte Dos)


  Qian Yin gritó detrás de ella: —¿a dónde vas, alteza? ¿No vas a competir con él?


  —¡Ya se termino! —Qian Yin escuchó la voz de un hombre detrás de ella. Se dio la vuelta y vio a Liu Hua de pie detrás de ella. Qian Yin estaba sorprendido. ¿Pensó que Qi Lang lo había drogado? ¿Está bien tan pronto? Entonces recordó lo que Liu Hua acaba de decir: —¿qué? ¿Se acabó la competencia?


  Liu Hua asintió: —sí. —Se volvió hacia Qian Yin y le lanzó una mirada curiosa. Qian Yin, con una mirada arrepentida, murmuró: —Lo he extrañado. me he perdido la primera competencia de su alteza. —Su expresión estaba llena de arrepentimiento, pero excepto eso, nada más.


  —¿No te importa quién ganó? —Liu Hua preguntó con curiosidad.


  Pero sus palabras casuales hicieron que Qian Yin lo mirara como si estuviera mirando a un idiota. —Su Alteza no es buena en Kung Fu, pero pocas personas en el mundo son sus oponentes cuando se trata de pelear. No hay nada de que preocuparse. Sé que ganó, no hay necesidad de preguntar.


  Todos en la estación de reunión todavía estaban en estado de shock, por lo que nadie dijo nada. La conversación entre Liu Hua y Qian Yin fue muy clara. Al escuchar eso, todas las personas quedaron atónitas. Resultó que la señora Jing no solo conocía a Kung Fu, sino que también era muy buena con Kung Fu.


  Qi Lang apretó los dientes y apretó la hoja en la mano. Había sido engañado por esa mujer otra vez. Había pensado que ella no sabía artes marciales y que él estaba seguro de ganar. Pero resultó que fue derrotado miserablemente.


  Sin embargo, Yun Shang no prestó atención a lo que sucedió en la estación de reunión. Cuando entró en el campamento, pensó que el príncipe estaba durmiendo, pero él estaba sosteniendo un libro detrás de la mesa aturdido.


  Yun Shang caminó hacia el príncipe Jing y lo miró.


  Después de mucho tiempo, el Príncipe Jing miró en silencio hacia otro lado. Levantó los ojos para mirar a Yun Shang y dijo lentamente: —¿Has vuelto?


  Yun Shang asintió con la cabeza. Dudó por un momento y dijo: —¿Escuché de Qi Lang que Lord Hua Guo está en la ciudad de Jingyang ahora?


  Después de un breve silencio, el Príncipe Jing asintió.


  El corazón de Yun Shang se tensó. Ella forzó una sonrisa: —tú y él...


  Pero el príncipe Jing de repente dejó su libro y se levantó. Caminó hacia la pantalla y la evitó. Yun Shang estaba sorprendido. Se le encogió el corazón al pensar para sí misma: —Se preocupaba por él, ¿no?.


  Después de mucho tiempo, el Príncipe Jing dijo fríamente detrás de la pantalla: —Soy el Príncipe Jing del estado de Ning. Eso es todo.


  Yun Shang abrió la boca, solo para descubrir que se sentía un poco nerviosa. —No, tú también eres mi esposo.


  La gente detrás de la pantalla permaneció en silencio durante mucho tiempo antes de que él continuara con un suspiro: —sí, todavía soy tu esposo.


  El corazón de Yun Shang se hundió. Ella caminó hacia la pantalla donde el Príncipe Jing estaba mirando las flores de ciruelo bordadas con una mirada opaca en su rostro.


  Yun Shang extendió la mano, tomó la mano del príncipe Jing sobre sus rodillas y dijo con voz suave: —Estaré contigo.


  El príncipe Jing no dijo nada, pero Yun Shang sintió que su mano se apretaba más fuerte. Entonces el príncipe Jing se liberó de su agarre, la sostuvo del hombro y la tomó en sus brazos. Yun Shang cayó en los brazos del Príncipe Jing. Yun Shang se sobresaltó, la soltó y lo abrazó lentamente.


  Al darse cuenta de los movimientos de Yun Shang, el Príncipe Jing la abrazó más fuerte y la besó en la frente, que parecía un poco fría.


  Yun Shang guardó silencio por un momento y sonrió. —Príncipe, si quieres llevarme a la cama, debes quitarte los zapatos. Tengo tanto sueño que quiero descansar.


  Al escuchar esto, el Príncipe Jing soltó a Yun Shang, y desató su túnica de piel de zorro, arrojándola al suelo. Luego desató la túnica de Yun Shang. Yun Shang sintió que sus dedos estaban rígidos. El príncipe Jing se quitó la túnica de Yun Shang pero no tomó ninguna otra medida. Yun Shang lo miró con cautela y lo vio como siempre. Luego se apresuró a la cama. Luego, levantó la colcha y se acostó.


  Después de un rato, el príncipe Jing se metió en la cama, sostuvo a Yun Shang en sus brazos y descansó su cabeza sobre la espalda de Yun Shang. No se movió durante mucho tiempo como si estuviera dormido.


  Yun Shang guardó silencio por un rato, luego cerró los ojos y se durmió.


  Cuando se despertó de nuevo, el príncipe Jing ya no estaba en el campamento. Yun Shang le pidió a Qian Yin que entrara y preguntara. Qian Yin solo le dijo que el príncipe Jing fue a la ciudad de KY para recoger a alguien. No dio ninguna otra orden.


  'recoger a alguien?' Yun Shang pensó por un momento, y no tenía idea de quién le pidió al Príncipe Jing que lo recogiera en persona. Luego le pidió a Qian Yin que la ayudara a levantarse y se sentó en la silla. Cuando Qian Yin lo hizo, ató el cabello de Yun Shang y se alejó.


  En lo que Yun Shang estaba pensando era en la relación entre el Príncipe Jing y Lord Hua Guo. El estado del príncipe Jing estaba claro ahora, pero estaba un poco avergonzado. Él era el hijo de la ex emperatriz y el príncipe mayor del estado de Xia. Si el Príncipe Jing todavía estuviera en el estado de Xia, probablemente se convertiría en el príncipe heredero. Pero ahora, él era el Príncipe Jing.


  Yun Shang frunció el ceño, pero incluso si el Príncipe Jing estaba dispuesto a regresar al estado de Xia si estaba dispuesto a hacerlo, su abuelo era Lord Hua Guo, y su tío también era una persona del estado de Xia, y la fuerza familiar era para no ser subestimado Además, el Príncipe Jing era muy poderoso, por lo que si quería ser el príncipe heredero, sería el primer príncipe.


  ¿Quería ser el príncipe heredero? ¿Quería volver al estado de Xia? Esas personas eran sus parientes de sangre, su abuelo, su tío, su padre y hermanos...


  Yun Shang cerró los ojos lentamente. Ella sintió frío.


  Si el príncipe Jing quería regresar, nadie podría detenerlo, tampoco ella.


  Es por eso que ella había actuado con tanto pánico antes y seguía diciéndole al Príncipe Jing que incluso si no estaba relacionado por sangre en el estado de Ning, él todavía la tenía. Eran una pareja de verdad...


  Pero esta pareja es demasiado débil en el amor. Solo tienen el nombre de pareja, pero no tienen una relación real. ¿Cómo puede ella quedarse con él?


  Incluso si le hubiera prometido que solo sería el príncipe del estado de Ning... Yun Shang todavía estaba en pánico, cuando de repente se dio cuenta de que no había razón para que ella se quedara con él. Él había planeado tomar el trono, pero ella no estuvo de acuerdo. Le había prometido que le daría el trono a Chenxi. Ahora tiene una sangre tan noble, pero ella todavía no le permite regresar a su posición, y él estuvo de acuerdo. Sin embargo, ¿en qué posición le pidió que lo hiciera?


  ¿Estaba yendo demasiado lejos?


  —Qian Yin, ¿he ido demasiado lejos? —Yun Shang pronunció vacilante.


  —¿Qué? —Qian Yin estaba confundido. —¿Que acabas de decir? ¿Qué quieres decir?


  Yun Shang volvió en sí y sacudió la cabeza: —No.


  Qian Yin notó el humor inusual de Yun Shang, pero no sabía para qué era. Ella se recuperó y dijo con una sonrisa: —ayer, mi jefe me envió un mensaje. Debería haberte informado antes, pero no lo hice. Tienes cosas importantes que hacer, así que no te lo dije.


  —¿De Verdad? ¿Cómo es Ning Qian? —Yun Shang miró a Qian Yin en el espejo.


  Qian Yin se echó a reír y ató el cabello de Yun Shang con una corona de jade y una horquilla de jade blanca hecha de jade, diciendo: —jefe dijo, ella ha terminado con lo que ordenó su alteza. —Luego sacó una fina seda de su cintura y se la entregó a Yun Shang. Cogió un peine y peinó el cabello de Yun Shang.


  Yun Shang bajó la cabeza, abrió la seda y la miró rápidamente. Ella sonrió. —Ning Qian es de hecho mi asistente derecho. Ya ha ganado su punto de apoyo en el palacio imperial del estado de Xia en poco más de un mes. Además, ella también ha plantado muchas fuerzas en los palacios populares e imperiales en secreto.


  Qian Yin sonrió y asintió. —He escuchado al guardia secreto que informó. Ahora todos en la ciudad imperial del estado de Xia saben que hay una belleza incomparable en el palacio. El emperador del estado de Xia la adora mucho, casi envía todos los tesoros del mundo a las manos de la belleza, solo para hacerla sonreír.


  Un rastro de vacilación surgió en la cara de Yun Shang. —A veces, es mejor ser llamativo. Pero después de todo, el palacio imperial es muy complicado. Hay trampas en todas partes. Envié un mensaje a Ning Qian, diciéndole que tenga cuidado en el palacio. No importa qué, ten cuidado. No le des a nadie la oportunidad de lastimarla.


  Qian Yin respondió en voz baja. Bajó el peine y dijo con una sonrisa: —mi dama se ve muy hermosa cuando usa un vestido de mujer, y también es guapa cuando usa ropa de hombre. Entonces, si sale, seguramente atraerá a todas las mujeres del mundo.


  —No seas arrogante. —Yun Shang le dijo con una sonrisa. Luego se levantó y rodeó la pantalla. Cuando estaba a punto de salir de la tienda, escuchó al Príncipe Jing decir: —Sr. Qing Cang, por favor entra.


  El príncipe Jing ha llevado a alguien de vuelta? Yun Shang echó un vistazo a la entrada del campamento.


  La puerta de la tienda se abrió y la primera persona en entrar no fue el príncipe Jing, sino un anciano de cabello gris. Estaba vestido con una túnica blanca y tenía cejas blancas. Parecía un sabio.


  El príncipe Jing entró siguiendo al viejo. Cuando vio a Yun Shang parado en el campamento, sonrió y dijo: —shang'er, ven aquí. Este es el señor Qing Cang. Te dije antes que el Sr. Qing Cang es bueno en matrices y no hay matriz en el mundo que no pueda romper.


  Yun Shang estaba sorprendido. Recordó que le había dicho al Príncipe Jing que Liu Yinfeng era buena para hacer matrices, pero que no era muy buena en eso. El príncipe Jing dijo que le presentaría una persona. ¿Era este viejo?


  El viejo miró a su alrededor a Yun Shang y al príncipe Jing. Acariciando su barba blanca, miró al Príncipe Jing y dijo con calma: —esta joven tiene el destino de ser una gran persona.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 281 Adiós (primera parte)


  Yun Shang se sorprendió. ¿De qué estaba hablando? ¿El destino de ser el gran? ¿No es la emperatriz? Estas palabras sorprendieron a Yun Shang. Si ella era la emperatriz, ¿quién era el emperador? Luo Qingyan?


  El príncipe Jing parecía sorprendido, pero primero volvió en sí. Señaló a Yun Shang y dijo con una sonrisa: —Sr. Qing Cang, esta es mi esposa. Te invito aquí porque espero que puedas ayudarla y luchar contra el ataque del estado de Xia.


  Yun Shang también se recuperó. A juzgar por el tono del Príncipe Jing, parecía que no estaba sorprendido por el Sr. Las palabras de Qing Cang, y él pareció cambiar el tema. Yun Shang permaneció en silencio por un tiempo. Luego le hizo una reverencia y le dijo: —Su Alteza me ha hablado de usted. Eres bastante impresionante Por favor tome asiento, señor.


  Señor. Qing Cang sonrió, caminó hacia su silla y se sentó. Qian Yin salió de detrás de la pantalla y vio a un extraño. Ella se inclinó y dijo: —Haré té para este caballero. —Luego se fue.


  Yun Shang y el príncipe Jing se sentaron al lado del príncipe Qingsu. El príncipe Jing dijo con una sonrisa: —el discípulo interno es tan travieso que en secreto le pidió al emperador que nombrara a otro inspector en este campo. Su oponente era Liu Yinfeng. Liu Yingfeng es bueno desplegando. El discípulo interno no sabía nada acerca de las matrices, por lo que casi murió antes en su diagrama ocho.


  Yun Shang le sonrió al Príncipe Jing, con un destello de culpa en sus ojos.


  Al escuchar las palabras del Príncipe Jing, Sr. Qing Cang asintió con la cabeza y dijo: —Sí, tienes razón. Liu Yinfeng es el aprendiz de mi compañero mayor. Mi compañero mayor lo trajo después de traicionar a la secta. Aunque es joven, no ha pasado mucho tiempo aprendiendo. Sin embargo, tiene una buena comprensión y aprendió mucho. Mi esposa tuvo suerte de sobrevivir cuando la ayudaste. Ahora que confías en mí, haré lo mejor que pueda.


  Al escuchar esto, Yun Shang y el Príncipe Jing se sonrieron el uno al otro y le hicieron una reverencia. —Gracias Señor.


  Qian Yin entró con té en la mesa. El príncipe Jing había hablado con el príncipe Qingsu por un tiempo. Entonces Yun Shang le pidió a Qian Yin que llevara al Sr. Qing Cang y le arreglara un lugar.


  El silencio cayó sobre el campamento después de que Qing Cang se fue. El príncipe Jing echó un vistazo a Yun Shang y dijo suavemente: —la matriz no será una cosa difícil con su ayuda. Debería irme mañana. Debes cuidarte en el campamento. No hay ningún lugar para jugar en el campo de batalla. Si la batalla no necesita ser librada por ti mismo, puedes quedarte en el campamento. simplemente no corras riesgos. Debes saber que solo cuando estés a salvo podemos ganar esta batalla.


  Yun Shang asintió sin decir nada.


  Por la tarde, Yun Shang salió del campamento con Yun Shang y los guardias en la sombra para ver el lago en el mapa.


  —Yun Lake está ubicado en la cima de la Montaña del Dragón. Toda la cima de la montaña estaba cubierta por este lago. Tiene aproximadamente el tamaño de dos ciudades de KY. El lago es tan profundo que nadie puede verlo. Debido a que la Montaña del Dragón está un poco alta en la cima de la montaña, pocas personas la suben. —Mientras Wang Chong montaba el caballo, presentó la información sobre el lago Yun a Yun Shang.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Ella lo había sabido antes de venir.


  La Montaña del Dragón era una montaña detrás de la ciudad de KY. Debido a que estaba detrás de la Ciudad KY, al menos por el momento, el ejército del estado de Xia no podía acercarse a esta Montaña del Dragón. No estaban familiarizados con el lago Yun, excepto por un nombre.


  La Montaña del Dragón era realmente alta. Después de subir más de la mitad del lugar, el camino era muy angosto. Ningún caballo podría subir la montaña en ningún caso. Yun Shang se bajó del caballo y subió la montaña con Wang Chong y los guardias secretos.


  Hacía frío invierno ahora. El camino estaba resbaladizo en la montaña. Fue difícil para aquellos que practicaban artes marciales subir.


  Casi no se detuvieron todo el camino. Aproximadamente cuatro horas después, llegaron a la cima de la montaña. Cuando llegaron a la cima, vieron que Yun Lake era como un espejo azul en la cima de la montaña. Qué hermoso paisaje.


  Yun Shang exhaló un suspiro de alivio. Una sonrisa apareció en su rostro. Caminando hacia el lago, miró hacia el pie de la montaña y abrió la boca suavemente. —La montaña del Dragón es la montaña más alta alrededor de la ciudad de KY. En el sur está KY City, y en el oeste está Rosy Clouds Hill. —Yun Shang frunció los labios y dijo: —La colina de las nubes rosadas es el lugar donde comienza el río Jing...


  —Sí, hay un lago sobre la Colina de las Nubes Rosado, pero es más pequeño que el Lago Yun. Además, en los últimos años, la lluvia en la ciudad de KY disminuyó y el agua en el lago ya se había secado.


  Estaba oscureciendo, pero Yun Shang no bajó la montaña a toda prisa. Ella caminó alrededor del lago hacia el oeste, y mantuvo sus ojos en el pie de la montaña. Después de caminar durante más de una hora, se detuvo y murmuró: —Esto es útil.


  Incapaz de darse cuenta de lo que estaba pasando, Wang Chong estiró la cabeza y miró hacia la montaña. Solo vio un acantilado muy empinado. El acantilado parecía tan plano como la última vez que subieron. Él preguntó: —¿Qué acaba de decir su alteza?


  Yun Shang no respondió, pero le dio una sonrisa más grande. Ella dijo: —está oscuro. Digamos que ha sido todo por hoy. Mañana por la mañana irás conmigo a la Colina de las Nubes Rosadas de abajo


  Wang Chong asintió y miró el acantilado. No sabía por qué Yun Shang estaba sonriendo. Yun Shang se dio la vuelta y regresó.


  El camino que bajaba por la montaña era aterrador ya que estaba extremadamente resbaladizo debido al congelamiento. Sin embargo, como era muy alto, no se atrevieron a usar su Qinggong (* TN: una técnica de artes marciales chinas que supuestamente ayuda a levantar y viajar en el aire. ), lo que haría más peligroso el lugar donde cayeron. Encendieron los fuegos, temblando de miedo. No fue hasta la medianoche que bajaron la montaña. Cuando regresaron al cuartel, eran las doce y cuarto. Yun Shang regresó al campamento y vio al Príncipe Jing leyendo bajo la luz. Yun Shang se volvió hacia Qian Yin. Qian Yin abrió la boca, pero no dijo nada. —Su alteza permaneció despierto toda la noche.


  Yun Shang caminó hacia el príncipe Jing con el ceño fruncido: —¿has estado leyendo toda la noche?


  No fue hasta entonces que el príncipe Jing notó que Yun Shang entraba. Él la miró y encontró su cabello un poco húmedo y la parte inferior de su cuerpo casi húmeda. Él frunció el ceño y extendió su mano para tocar su mano naturalmente. —¿Dónde has estado? ¿Por qué vuelves tan tarde? Tus manos están muy frías y tu ropa está mojada.


  Yun Shang se dio la vuelta y le pidió a Qian Yin que trajera agua caliente antes de quitarse el abrigo y dejarlo a un lado. —Fui a la cima de la Montaña del Dragón y eché un vistazo. Esa montaña es demasiado alta. En este frío invierno, el camino está cubierto de hielo, por lo que no podemos subir a mitad de caballo, pero tenemos que subir. Es aún más difícil subir, porque el camino es demasiado resbaladizo, por lo que nos tomó mucho tiempo subir. Ahora casi me arrodillo. Ya no puedo mantener mis piernas rectas. —Yun Shang sonrió amargamente. —La niebla era tan fuerte en la mañana que mi ropa se mojó.


  


  


  Capítulo 282 Adiós (segunda parte)


  El príncipe Jing la miró con desaprobación. —Te dije ayer que no necesitas hacer todo en persona. ¿No lo están haciendo por ti?


  La boca de Yun Shang se torció en una sonrisa. —Tengo que hacer una visita yo mismo. Después de todo, es un lugar arriesgado. y me preocuparé si no voy allí.


  El príncipe Jing suspiró y dejó de hablar.


  Después de un tiempo, Qian Yin trajo el agua caliente y la vertió en el barril de madera detrás de la pantalla. Yun Shang se quitó la ropa y se sentó en la bañera. Qian Yin entró, dejó la ropa limpia preparada en la cama y lavó a Yun Shang con una toalla. Se acercó a Yun Shang y le susurró en voz tan baja que solo los dos podían escuchar: —Su Alteza se ha preocupado por su alteza durante toda la noche y ha enviado a sus guardias secretos aquí tres o cuatro veces para preguntar por su paradero.


  Yun Shang estaba sorprendido. Antes de salir, solo le dijo al Príncipe Jing que tenía que salir y echar un vistazo. Ella no le dijo exactamente a dónde iría. Pero ella no regresó en toda la noche. No es de extrañar que estuviera preocupado. Un sentimiento cálido se elevó en el corazón de Yun Shang. Ella sonrió también. Fue realmente una buena experiencia que alguien la extrañara así.


  Luego se duchó. Después de que Qian Yin la limpiara, salió de la tienda. Yun Shang caminó hacia el príncipe Jing y le quitó el libro en la mano. El príncipe Jing la miró y ella sonrió. —Lamento haberte preocupado.


  El príncipe Jing guardó silencio y miró a Yun Shang con una mirada significativa. Yun Shang tomó la mano del Príncipe Jing y sintió que su mano estaba un poco fría. Yun Shang lo ayudó a frotarse las manos mientras lo hacía y dijo: —se está haciendo tarde. Deberías tomar un descanso.


  Después de un breve silencio, el Príncipe Jing se levantó y dejó que Yun Shang lo condujera a la cama y se sentara. Yun Shang extendió su mano para desatar la ropa del Príncipe Jing y dijo: —No es fácil tratar con Liu Yinfeng. Es la primera vez que superviso al ejército. Aunque he leído el libro militar mucho antes, la brecha entre el libro y el campo de batalla es demasiado grande. Siempre hay cambios en el campo de batalla. No me atrevo a tomarlo a la ligera, por lo que le doy tanta importancia. Probablemente no sabes lo sobresaliente que eres. Me casé contigo para ayudarte a luchar contra el clan Li, pero ahora el clan Li ha sido destrozado. Pero me parece que hay demasiadas chicas que codician su alteza. Solo tengo una identidad de princesa, así que solo soy la primera en ocupar el puesto de tu esposa...


  La mirada del Príncipe Jing puede ser demasiado profunda, por lo que Yun Shang sintió que era difícil decir eso. Hizo una pausa por un momento y continuó: —No tengo sueños en realidad. Solo quiero volverme fuerte y proteger a las personas que quiero proteger detrás para que no se lastimen en absoluto. No quiero proteger a demasiadas personas, solo mi madre, mi padre, mi abuelo y Chenxi. Ahora quiero ser más fuerte para poder ser un rival para ti. Quizás su alteza tendrá un estatus más alto en el futuro. Solo al volverme más fuerte no puedo ser tu carga.


  El príncipe Jing bajó la cabeza y sonrió. Tomó la mano de Yun Shang y la llevó a sentarse a su lado. Dijo con voz ronca: —Eres bueno. —Luego tomó a Yun Shang en sus brazos. —Ahora que quieres hacer esto, entonces adelante. Pero recuerde, no está solo y debe cuidarse bien. Si encuentra alguna dificultad, recuerde decirme, no estará solo, siempre será mi esposa.


  La última oración fue un poco abrupta, pero fue como una promesa. Yun Shang estaba sorprendido. Ella asintió y dijo en voz baja: —está bien.


  El príncipe Jing le besó la frente con suavidad y le dijo: —descansa.


  Yun Shang asintió levemente, se metió en la cama y miró al Príncipe Jing con una sonrisa. El príncipe Jing tocó la cabeza de Yun Shang con la mano, luego apagó la luz y se acostó.


  Yun Shang curvó sus labios en una sonrisa. De hecho, ni ella ni el príncipe Jing eran aficionados al amor. No se atrevió a amar demasiado al príncipe Jing por lo que había pasado en su vida anterior. En cuanto al Príncipe Jing, probablemente se debió a su frialdad que se había desarrollado desde la infancia. Por lo tanto, se casaron durante mucho tiempo con algunos propósitos, por lo que actuaron con indiferencia todo el tiempo. Pero después de que el príncipe Jing llegó a la ciudad de KY esta vez, ella claramente sintió que su relación había cambiado un poco. Sin embargo, ambos caminaban en una buena dirección. Poco a poco, comenzaron a preocuparse el uno por el otro y a preocuparse por el otro...


  Se habían convertido en una pareja. Quizás, se apoyarían y acompañarían mutuamente en toda su vida, y sería genial si pudieran parecer parejas comunes.


  Con esto en mente, Yun Shang se durmió.


  El día llegó gradualmente, y el príncipe Jing se despertó primero. Iba a la ciudad de Jingyang hoy. Y todavía había problemas esperando que lo resolviera. El príncipe Jing se dio vuelta para mirar a Yun Shang. Su corazón latía rápido. Yun Shang todavía estaba profundamente dormido. Se sonrojó un poco quizás por el calor de la colcha. El príncipe Jing sonrió y tocó la cara de Yun Shang durante mucho tiempo. Luego retiró la mano, levantó la colcha y se levantó para vestirse.


  Al darse cuenta de que el Príncipe Jing se había levantado, Yun Shang frunció el ceño y abrió los ojos. Al ver que el príncipe Jing se estaba vistiendo, se sorprendió. —¿Qué hora es en este momento?


  El príncipe Jing miró el reloj y dijo: —Son las nueve en punto.


  Yun Shang se sorprendió de nuevo. —¿Te marchas?


  El príncipe Jing asintió y se vistió en unos momentos. —Bueno, si no voy ahora, no podré llegar a la ciudad de Jingyang antes del anochecer. —Luego volvió a levantar la mano y tocó la cabeza de Yun Shang. —Deberías dormir un poco más. Te quedaste tarde anoche.


  Yun Shang respondió en voz baja. Al darse cuenta de que el Príncipe Jing estaba a punto de retirar su mano, Yun Shang rápidamente tomó la del Príncipe Jing. El príncipe Jing miró a Yun Shang con una mirada perpleja. Yun Shang bajó la cabeza para que no pudiera ver sus expresiones faciales. El príncipe Jing sonrió y dijo: —son solo unas pocas horas de caminata entre la ciudad de KY y la ciudad de Jingyang. Si tiene algún problema, simplemente envíe a sus guardias secretos para informar.


  Yun Shang dijo de nuevo, pero no lo soltó. Ella suspiró antes de hablar: —si quieres, por favor reconoce a Lord Hua Guo. Esas cosas deberían pertenecer a ti. Le explicaré a mi padre. De hecho, mi abuelo y yo hemos hecho muchas cosas juntos. Hemos elegido algunas personas útiles en el estado de Ning para cultivar. Además, tenemos oficiales civiles y militares, por lo que, aunque no son tan destacados como usted, pueden funcionar bien. El estado de Xia... —Yun Shang hizo una pausa y continuó:" También desplegué algunas fuerzas en el estado de Xia. No lo había pensado mucho antes, pero solo un poco más. Pero desde que te conozco... Después de eso, envié a Ning Qian.


  Ahora Ning Qian es la amada concubina del emperador del estado de Xia. Además, en la ciudad imperial del estado de Xia, nuestras fuerzas se han infiltrado gradualmente en ella. Además, la corte también ha sido plantada con algunas personas con la ayuda de la identidad de Ning Qian. Aunque la situación actual todavía no es prometedora, con el tiempo, también pueden ayudarlo. —Yun Shang sonrió y levantó los ojos con firmeza.


  —Si lo quieres, no lo dudes. Siempre te apoyaré. —Yun Shang sonrió y dijo suavemente. El príncipe Jing no pudo ignorar su voz. El príncipe Jing abrió la boca, pero no pudo decir una palabra. La preocupación de Yun Shang era bien conocida por él. Antes, temía que él tomara el trono, pero cuando conocía su origen, temía que él abandonara todo en el estado de Ning y regresara al estado de Xia como un fuerte oponente. Pero ahora, ella había dicho algo así...


  El príncipe Jing guardó silencio por un largo tiempo antes de abruptamente sostener a Yun Shang en sus brazos. De repente tuvo un fuerte deseo de abrazarla, besarla y... Y así, no pudo evitar sostenerla en su cuerpo.


  Esta mujer...


  Los ojos del príncipe Jing estaban determinados. Se inclinó y besó los labios de Yun Shang. Tan pronto como vio los grandes ojos de Yun Shang, levantó la mano y cubrió sus ojos. Él se rió y besó por un largo tiempo antes de detenerse. Luego susurró: —Está bien, lo tendré en cuenta.


  Luego soltó a Yun Shang. Después de mirarla profundamente, se dio la vuelta y salió.


  —¡Luo Qingyan! —Yun Shang llamó de repente.


  El príncipe Jing hizo una pausa. Entonces oyó la voz de Yun Shang con preocupación. —Debes cuidarte bien. No te lastimes.


  El príncipe Jing asintió: —está bien.


  Luego salió del campamento sin mirar atrás.


  Yun Shang se sentó en la cama con la colcha en sus brazos, actuando como si estuviera loca. Después de un rato, se dio unas palmaditas en la cara caliente y de repente se tumbó en la cama. —Ah... ¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy actuando como una mujer quejumbrosa? Volverá incluso si se va ahora.


  Quizás Qian Yin escuchó una voz, ella entró desde afuera. Giró la cabeza para mirar hacia afuera mientras pasaba la pantalla. —Su Alteza parece estar de buen humor. El está sonriendo.


  Qian Yin miró a Yun Shang y se sorprendió. —¿Qué pasó, su alteza? ¿Por qué tu cara está tan roja?


  Yun Shang estaba sorprendido. Se dio la vuelta y resopló, ignorando a Qian Yin.


  Qian Yin guardó silencio por un momento y luego murmuró: —¿Qué pasa con estos dos hoy? —Luego continuó: —¿A dónde va su alteza?


  Yun Shang apretó los dientes y respondió: —Se va a la ciudad de Jingyang.


  —Está bien —respondió Qian Yin: —¿te levantarás, alteza? La mañana ya ha pasado. ¿No quieres desayunar? El general Wang me preguntaba si su alteza se había levantado cuando estuve allí hace un momento.


  Yun Shang volvió a sus sentidos. Recordó que le dijo a Wang Chong que fuera con ella a la Colina de las Nubes Rosadas esta mañana.


  Pensando en esto, Yun Shang se levantó de nuevo y dijo: —Me levantaré ahora.


  Qian Yin buscó la ropa de Yun Shang y la ayudó a ponérsela. —Su alteza me dijo que usara más ropa para ti cuando se fuera. Hace frío ahora, así que he cambiado uno más grueso, que debería ser más cálido. Si quieres abandonar el campamento, buscaré una túnica de piel de zorro y te la pondré. Aunque no está nevando, la ciudad de KY está muy fría, como si una ráfaga de viento pudiera soplar en sus huesos.


  Qian Yin estaba diciendo todo lo que podía. Pero no se dio cuenta de que Yun Shang estaba actuando como un idiota de nuevo.


  


  


  Capítulo 283 Ser un discípulo (primera parte)


  Después de levantarse, Yun Shang le pidió a Wang Chong que fuera con ella a la Colina de las Nubes Rosadas y echara un vistazo. Regresó a su tienda después de hacer una investigación detallada de los residentes cercanos.


  Tan pronto como Yun Shang regresó al campamento, convocó a los principales generales y entró. Los otros generales estaban todos aquí. Media hora después, Qi Lang entró sin prisa. Yun Shang lo miró y dijo con una sonrisa burlona: —El general Qi compitió conmigo en la estación de reunión ese día. —La apuesta fue un poder de decisión en el campo, pero probablemente lo olvidó. Soy yo quien gana.


  Qi Lang parecía infeliz. Cuando llegó al campamento estos dos días, descubrió que todos lo miraban de manera extraña. Sabía que era vergonzoso para él pelear con una mujer y perdió. Esperaba que todos pudieran olvidarlo, pero Yun Shang lo mencionó frente a todos.


  —No tienes que mencionarlo delante de mí. Lo recordaré. —Qi Lang dijo con frialdad.


  Yun Shang se inclinó para mirar el mapa. Se enderezó después de escuchar las palabras de Qi Lang. Sus ojos se volvieron más fríos. —Llamé a toda la gente para discutir la guerra. La reunión estaba programada para comenzar hace media hora. Todos llegaron excepto el general Qi una hora después. Pensé que el general Qi se había olvidado por completo de la competencia. —Yun Shang continuó con una sonrisa burlona: —las cosas son cambiantes en el campo de batalla. Me pregunto cuántas cosas ha hecho el enemigo mientras esperamos al general Qi. Como el general Qi todavía recuerda la competencia, lo castigaré según la disciplina militar. General Wang, si llega tarde a la reunión, ¿cómo puedo castigarlo?


  Al escuchar esto, Wang Chong se apresuró hacia adelante, hizo una reverencia al tomar una mano con la otra antes que su pecho y dijo: —Su alteza, los generales que llegan tarde por una hora o más deben estar una hora frente a todo el ejército en la estación de reunión.


  Yun Shang asintió: —bien. Como esta es la regla del ejército, no hay excepción. General Qi, vaya al campo de entrenamiento después de la reunión.


  Yun Shang vio las venas azules en la frente de Qi Lang mostrando un signo de ira. Ella sonrió: —el general Qi regresó a la Mansión del General Qi ayer. ¿Conoces a tus damas y al señor Qi? —Ayer, el príncipe Jing le dijo que había puesto a la familia de Qi Lang en un patio secreto de la ciudad. Si Qi Lang no lo aceptaba, los tomaría como una amenaza.


  Al escuchar eso, Qi Lang tembló de miedo. Él la miró y dijo: —¡Oh, eres tú! —Luego caminó dos pasos hacia adelante, sacó su espada y señaló a Yun Shang. —Dime, ¿a dónde llevaste a mi familia?


  Fue un desastre en el campamento. Yun Shang agitó la mano para que los demás se calmaran. Miró al general Qi y dijo: —general Qi, ¿se olvida quién soy? —Yun Shang levantó la mano y sujetó la espada con sus dos dedos, su rostro un poco helado. —En estos días después de que vine a la ciudad de KY, porque respeto al general Qi como general superior, que trabaja duro en la tierra de Ning y respeto al general Qi. Pero el general Qi parece pensar que la forma en que te traté es porque te tengo miedo. Me has estado engañando estos días. ¡No pienses que soy ciego!


  Yun Shang levantó la voz, lo que intimidó a todos en el campamento. —Me temo que el general Qi ha olvidado quién es tu enemigo. Este es un campo de batalla! ¡No creo que sea un lugar para jugar juegos tontos! Hay cientos de miles de soldados apuntando hacia ti, pero el general Qi todavía me considera tu mayor enemigo por tu hilarante bien. Lo que he hecho en estos dos días es simplemente decirte que no pienses que soy fácil de intimidar. Si todavía no puede reconocer la situación ahora, iré inmediatamente a su majestad y dejaré que permita que el general Qi regrese a su ciudad natal. Si no quieres esto, tienes que pelear esta batalla. Te respeto como general de nuestro estado. Si te atreves a interponerse en mi camino nuevamente, le diré al ejército que envíe a tu esposa e hijo fuera de la ciudad y se los entregue al ejército del estado de Xia y les diga: ¡Esta es la esposa y el hijo de Qi Lang!


  Qi Lang estaba temblando. Ya sea por ira o miedo, su rostro estaba lívido de ira, parecía un demonio. Yun Shang no tenía miedo en absoluto. Ella miró a Qi Lang.


  Después de mucho tiempo, retiró su espada y cerró los ojos, tratando de calmarse. Luego, de repente se arrodilló y le hizo una reverencia a Yun Shang: —Lamento molestarte. Por favor perdoname. No lo hice voluntariamente.


  Yun Shang miró a Qi Lang por un largo tiempo antes de que ella lo ayudara a levantarse. —Espero que el general Qi piense que está realmente equivocado. Soy una mujer y no puedo luchar por los logros del general Qi. Si ganamos, todos serán felices. Si perdiéramos, el general Qi estaría demasiado avergonzado para mostrar su rostro.


  Yun Shang no quería dar más detalles sobre el asunto. Se volvió hacia las otras personas y dijo: —Todos, vengan aquí. Quiero discutir algo contigo.


  Todos se apresuraron a caminar hacia el escritorio, y Yun Shang señaló el sinuoso río Jing en el mapa, con su voz cada vez más suave: —hace unos días, los guardias secretos que envié descubrieron que el ejército de Xia, Liu Yinfeng, tenía siempre estuvo cerca del río Jing, y cada vez que iba allí, siempre estaba vigilado por soldados pesados. Aparentemente, no quería ser conocido. Había un río Jing, desde Rosy Clouds Hill en el norte de la ciudad de KY hasta la ciudad de Jingyang, y cerca del lugar donde vivía el ejército del estado de Xia. En los últimos años, la ciudad de KY había tenido sed durante mucho tiempo, y solo en el verano y la lluvia habría agua. Ahora que hacía frío invierno y el río estaba seco, era conveniente que el ejército marchara. El ejército del estado de Xia estaba cerca de la ciudad de KY a lo largo del río Jing. Además, dado que el río viene del ejército del estado de Xia, ambos lados de la mitad delantera del río son colinas y las montañas son muy altas. En invierno, las montañas son totalmente indiferentes y nos es difícil ocultar los rastros. Más tarde, el terreno se reduce a un bosque de montaña. Si hay cientos de miles de personas escondidas en el bosque, entonces es imposible para nosotros matarlos a todos.


  Los generales asintieron ante las palabras de Yun Shang. La mayoría de ellos habían estado en la ciudad de KY durante mucho tiempo, y tenían muy claro el terreno a su alrededor. Entonces sabían que lo que Yun Shang dijo era cierto.


  —¿El ejército del estado de Xia quiere atacarnos a lo largo del río Jing? —Alguien preguntó.


  Yun Shang asintió con la cabeza: —por la información divulgada por el guardia oculto, Liu Yinfeng tiene la misma intención.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? No nos conviene atacar cerca del río Jing, por lo que solo podemos quedarnos en nuestro campamento y esperar a que el ejército de Xia nos ataque, ¿y luego dejar que nos ataquen? Liu Hua frunció el ceño. —Esto es demasiado pasivo.


  —¿Por qué no vamos primero? ¿Vamos a bajar el río primero e ir al campamento de Xia? —Preguntó Wang Chong.


  Pero Qi Lang, que no había dicho nada, de repente abrió la boca: —No. El campamento de Xia fue muy cuidadoso. Es la desembocadura de los cursos de río al final de la montaña del río Jing. No es como esta boca ya que la situación de la montaña se está volviendo cada vez más lenta, y la montaña allí de repente se convirtió en un acantilado. No hay río allí de repente. Si el ejército del estado de Xia vigilaba la desembocadura del río, es difícil para nosotros ir allí.


  


  


  Capítulo 284 Ser un discípulo (segunda parte)


  Yun Shang asintió: —el general Qi tiene razón.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? —Todos miraron a Yun Shang con ojos ansiosos. Como los había reunido para discutir, debe haber ideado un plan.


  Como se esperaba, Yun Shang sonrió y señaló el lugar, Rosy Clouds Hill, donde comenzó el río Jing, luego su dedo se movió hacia arriba y aterrizó en el nombre "Lago Yun" sobre la Montaña del Dragón.


  —¿Yun Lake? —Aturdido, Wang Chong respondió: —Su alteza me llevó al lago Yun ayer, pero no encontré nada especial al respecto.


  Todos estaban perplejos. ¿Cuál fue la relación entre el lago Yun y el río Jing?


  Yun Shang observó las expresiones de todos y dijo: —El Lago Yun está en la cima de la Montaña del Dragón, y cubre un área grande. El lago es muy profundo. Y el lado oeste del lago Yun es este. Luego, se llama Rosy Clouds Hill, que es el origen del río Jing...


  Antes de que los demás pudieran reaccionar, Yun Shang continuó: —Ayer fui a la Montaña del Dragón y vi su superficie. El acantilado es muy suave aquí. No había agua en el río Jing porque el lago en Rosy Clouds Hill no era lo suficientemente grande como para obtener agua, por lo que si no hubiera suficiente lluvia, no habría agua en el río Jing. Si el ejército del estado de Xia camina en el río Jing, encontraré una manera de abrir un acantilado cerca del lago, y el agua en el lago se derramará y fluirá hacia el lago en la cima de la colina de las nubes rosadas. En ese momento, hay agua en el lago en la cima de Rosy Clouds Hill, y luego el río Jing tendrá agua. Si el río Jing surge repentinamente...


  —¡Jaja! ¡Es realmente un plan muy inteligente! —Liu Hua se echó a reír con entusiasmo —ahora se encuentran en un buen momento para marchar, pero de repente el agua cae por encima del río Jing. Si el río Jing está lleno de agua, también es profundo y sin fondo. Me temo que cientos de miles de enemigos serán enterrados en el fondo.


  Yun Shang levantó los ojos para mirar a los generales en el campamento. Al ver su cara llena de emoción, ella sonrió. —Es solo mi plan. No sé si puedo ponerlo en práctica. Si lo uso de esta manera, la gente de los alrededores tendrá que vivir en otros lugares. Además, debe haber espías del ejército Xia en el campo, y debemos evitar que se descubra este secreto. La gente confiable debe hacer todo. Una vez que los soldados involucrados en este asunto, deben estar estrictamente vigilados antes de que se haga, para que no tengan oportunidad de filtrarlo.


  Todos los hombres miraron a Qi lang. Aunque Yun Shang había tomado el control de todo el campamento, Qi Lang aún tenía su prestigio en el campamento después de todos estos años. Después de un momento de silencio, Qi Lang respondió: —es factible.


  Yun Shang asintió: —ya que es un plan factible, entonces no debería haber ningún problema. General Qi, seleccione algunos soldados para configurarlo.


  Qi Lang asintió e hizo una reverencia a Yun Shang: —sí, haré todo lo posible para deshacerme de mis errores anteriores.


  —¡Bueno! —Yun Shang dijo en voz alta: —entonces estoy esperando las buenas noticias del general Qi. Cavar la montaña fue un gran problema. Si algo salía mal, la gente de la ciudad de KY sufriría. Deben medirse con cuidado.


  Qi Lang respondió: —Entiendo.


  Como todos no tenían objeciones, Yun Shang les pidió que se bajaran y se prepararan. Después de que toda la gente se fue, Qian Yin salió de la pantalla con una sonrisa en su rostro. —Su Alteza, usted es tan increíble que puede poner al Qi general en el lugar apropiado.


  Yun Shang sonrió: —no está seguro si está realmente convencido desde el fondo de su corazón. Pídale al guardia oculto que lo vigile, y si hay algo inusual, infórmeme a tiempo. Espero que esté completamente consciente esta vez.


  Qian Yin preparó una taza de té para Yun Shang y se fue.


  Yun Shang se recostó en la silla y escuchó el leve sonido de armaduras afuera. No podía imaginar una vida así en su vida anterior, pero se sintió bastante satisfecha.


  Recientemente, rara vez recordaba su vida anterior, pero ocasionalmente recordaba que todavía tenía algunos enemigos que tenía que matar. Pero el odio dentro de su corazón se había desvanecido.


  Yun Shang se despertó de repente con un poco de pánico en los ojos. Se le ocurrió que a finales de este año, el Príncipe Jing murió en el campo de batalla en su vida anterior. En su vida anterior, fue traicionado por espías mientras luchaba contra el estado de Yelang. Ahora, él estaba en la ciudad de Jingyang, pero ella todavía se sentía un poco ansiosa.


  Se acercó al escritorio apresuradamente y tomó el bolígrafo. Pero después de un largo silencio, ella no sabía cómo escribir. Estaba segura de que no podía escribir en esa carta que él murió a fines de este año en la vida anterior. Entonces ella escribió especialmente para recordarle que tenga cuidado. Entonces, ¿cómo debería escribirlo?


  Yun Shang estaba perplejo. Después de un rato, dejó la pluma. 'No, eso no sucederá. Después de mi renacimiento, muchas cosas se han revertido. Muchas cosas no han sucedido en mi vida anterior. El príncipe Jing estará bien. '


  Yun Shang se consoló en su mente, tomó el libro sobre la mesa y lo leyó. Leyó durante mucho tiempo, pero no recordaba una sola palabra.


  Estaba oscureciendo. Qian Yin trajo la cena aquí. Después de comer algo, Yun Shang se limpió y se fue a la cama. Estuvo acostada en la cama durante mucho tiempo, pero no pudo conciliar el sueño. Por alguna razón, esta noche parecía extremadamente fría.


  Ella se sacudió y giró toda la noche. Cuando se levantó, su rostro estaba un poco pálido. Qian Yin la miró por un momento, y finalmente, cuando la estaba ayudando a peinarse, le preguntó: —¿no dormiste bien, alteza? ¿Es porque su alteza no está aquí?


  Yun Shang estaba sorprendido por las palabras de Qian Yin. Bajó la cabeza y entró en pánico. Para su sorpresa, no miró a Qian Yin. Qian Yin estaba encantada porque sabía lo que Yun Shang estaba pensando y dijo: —Su alteza y su alteza, qué interesante eres. No pasó tanto tiempo con su alteza en los últimos meses. Fue solo un día después de que te fuiste, y su alteza me envió un mensaje a toda prisa que ahora están en la ciudad de Jingyang. Su alteza me pidió que cuidara de usted, y también me pidió que le diera otra colcha por la noche. Y su alteza tampoco se durmió. Caramba...


  A Yun Shang no le importaba la broma de Qian Yin. Ella acaba de escuchar la parte más importante de la oración: —¿un mensaje de su alteza?


  Qian Yin escuchó y miró a Yun Shang en el espejo. —Sí, temprano esta mañana vinieron los guardias oscuros. Me dijeron que tan pronto como el Príncipe Jing llegara a la ciudad de Jingyang y se estableciera, fueron enviados rápidamente de vuelta para informarle su seguridad, su alteza.


  


  


  Capítulo 285 Ser un discípulo (tercera parte)


  Al escuchar esto, Yun Shang sonrió feliz y sus ojos se iluminaron.


  Yun Shang se puso de pie y preguntó: —¿Qué campamento tiene el Sr. Qing Cang vive en anteayer? Estuve demasiado ocupado estos dos días, pero descuidé al Sr. Qing Cang. Me disculparé.


  Qian Yin dijo apresuradamente: —Alteza, todavía no ha desayunado.


  —No creo Sr. ¿Qing Cang ya había desayunado? Envía la comida a su campamento. —Yun Shang saludó con indiferencia y salió del campamento. Le pidió al guardia que la llevara a la tienda del príncipe Qingsu.


  Yun Shang fue notificado antes de que ella entrara. Entonces ella vio al Sr. Qing Cang leyendo un libro detrás del escritorio. Él le dijo con indiferencia: —toma asiento, alteza.


  A Yun Shang no le importaba mucho. Ella se sentó y le sonrió. —Hay demasiadas cosas que hacer en el campamento en estos días. Te he descuidado. Por favor perdoname. Aún no has desayunado. Haré que me traigan el desayuno aquí. Te acompañaré para tenerlo.


  Al escuchar esto, Sr. Qing Cang miró a Yun Shang y asintió. —Bueno. Hace mucho tiempo que no ceno con otra persona. Nadie me ha recordado.


  Apenas se habían desvanecido sus palabras, Qian Yin entró con una bandeja de platos. En este momento, Sr. Qing Cang caminó hacia la mesa y se sentó. Miró a Yun Shang, preguntando: —¿Se fue el Príncipe Jing?


  Yun Shang asintió con la cabeza. —Su alteza está en la ciudad de Jingyang ahora.


  Señor. Qing Cang guardó silencio por un momento y dijo: —Hace ocho años, el destino del Príncipe Jing cambió repentinamente. Solía ser un hombre que morirá joven, pero ahora su destino ha cambiado. He tenido curiosidad hasta que te conocí, y luego me di cuenta de que todo sucedió gracias a ti.


  Yun Shang estaba sorprendido. Ella miró al señor Qing Cang con una expresión inquisitiva en sus ojos. El maestro Wu Na fue el único que le recordó algo sobre ella. Como el Sr. Qing Cang lo sabe?


  Yun Shang lo miró fijamente. señor. Qing Cang tomó sus palillos, sonrió y dijo: —no te preocupes. No se lo diré a nadie. Sé que todos tienen su propio destino. Si revelo el secreto del destino, aceptaré el castigo.


  Yun Shang permaneció en silencio por un tiempo. Luego recordó eso cuando el Sr. Qing Cang la vio por primera vez, afirmó que algún día ella sería la emperatriz. Lo pensó por un momento y finalmente abrió la boca: —ese día, cuando el Sr. Qing Cang me vio, usted afirmó que yo sería la reina y no podía entender por qué. Así que por favor explícamelo.


  Señor. Qing Cang miró a Yun Shang y sonrió. —Eres una mujer inteligente. Sabes a lo que me refiero. Lo dejé claro ese día.


  Yun Shang estaba sin palabras. Sus palabras confirmaron su conjetura en su corazón. Forzó una sonrisa amarga en su rostro. En ese caso, el Príncipe Jing tuvo que ascender al trono.


  —Su altura... —Yun Shang dijo lentamente, pero no sabía por dónde empezar.


  Señor. Qing Cang parecía entender lo que Yun Shang quería decir. Hizo una pausa y luego asintió suavemente: —El destino de Su Alteza, no pasó mucho tiempo después, en la ciudad de Jingyang, cuando se suponía que debía morir temprano, su vida fue alterada, y era la vida del emperador. Para tal destino, también fue muy difícil para él seguirlo.


  Yun Shang se hundió en el silencio. Levantó su tazón y comió la comida en silencio, pero con sentimientos encontrados en su corazón, ni siquiera podía darse cuenta de lo que estaba sintiendo. Aunque le había dicho al Príncipe Jing antes de irse que lo apoyaría en silencio sin importar qué, cuando descubrió todos los hechos, dudó.


  Pero el señor Qing Cang no la molestó. Después de que el desayuno se terminó en silencio, Yun Shang le pidió a Qian Yin que guardara las cosas, y luego se arrodilló frente al Sr. Qing Cang que estaba sentado en la silla.


  Señor. Qing Cang estaba sorprendido. Estiró la mano, con la intención de levantarla. —Su Alteza, ¿qué estás haciendo? Su alteza una vez salvó a mi esposa, y él es mi salvador. Tu eres su esposa ¿Cómo puedes arrodillarte ante mí?


  Yun Shang negó con la cabeza: —por favor escúcheme, señor. Ya he sabido que su alteza va a lograr algunos logros tarde o temprano. Como su esposa, no puedo ayudarlo mucho, pero no quiero ser un lastre para él. Espero que puedas tomarme como tu discípulo y enseñarme el conjunto. Prometo que no importa lo que suceda dentro de la matriz, no te molestará.


  El silencio reinó por un tiempo antes de preguntar: —¿no quieres saber el destino de tu alteza y su alteza?


  Yun Shang sacudió la cabeza con una sonrisa: —Debes haber sabido que había muerto una vez y tengo experiencia en muchas cosas. Me gané esta vida, así que solo quiero hacer lo que quiero sin dejar ningún arrepentimiento. En cuanto al llamado destino, ya sea bueno o malo, lo tomaré, y si es bueno o malo, quiero pasarlo personalmente. ¿No sería aburrido si supiera el resultado antes?


  —Bueno, realmente aprecio tu amabilidad, tu alteza. En ese caso, te tomaré como mi discípulo. —Se acarició la barba y sonrió con agradecimiento.


  Encantado, Yun Shang llamó a Qian Yin. Tan pronto como Qian Yin entró en el campamento, vio a Yun Shang arrodillado en el suelo. Qian Yin se sorprendió y miró de un lado a otro al anciano y a Yun Shang durante mucho tiempo.


  Yun Shang sonrió y se volvió hacia Qian Yin: —Qian Yin, prepara el té. señor. Qing Cang es mi maestro de ahora en adelante.


  Al escuchar eso, Qian Yin entendió lo que había sucedido. Ella dijo que sí y preparó té para los invitados. Yun Shang tomó el té y le dijo respetuosamente al Sr. Qing Cang: —Señor, por favor acépteme como su discípulo. —Luego se inclinó.


  Señor. Qing Cang sonrió feliz y asintió. —Bueno. —Luego tomó la taza de té de Yun Shang, tomó un sorbo y la puso sobre la mesa junto a él. Ayudó a Yun Shang a levantarse y dijo: —dado que te he reclutado como mi discípulo, te entregaré lo que aprendí en mi vida, pero también espero que puedas preocuparte no solo por ti mismo y no lo hagas. —no perjudique a las personas indiscriminadamente.


  Yun Shang asintió y dijo que sí.


  Desde el señor Qing Cang tenía a Yun Shang como su aprendiz, estaba muy feliz. Inmediatamente llevó algunos libros sobre matrices a Yun Shang, diciéndole que leyera cuidadosamente y luego hablara con él sobre sus sentimientos.


  Yun Shang tomó los libros y regresó a su tienda. Cuando regresó, el guardia secreto ya la estaba esperando en el campamento. Cuando la vio, el guardia rápidamente dijo: —Alteza, descubrí que Liu Yinfeng está buscando a alguien recientemente. Secretamente tomé la foto de la persona que estaba buscando. Por favor échale un vistazo...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 286 El Príncipe Jing está en peligro (primera parte)


  Yun Shang notó la extraña expresión del guardia oculto. Tomó el papel y lo desdobló. Al ver a la persona en el retrato, se sorprendió. Qian Yin sintió su nerviosismo. Ella fue a echar un vistazo y exclamó: —¡Su Alteza! ¿No es la persona su alteza?


  Sí, la mujer de la foto era Yun Shang, pero era ella con ropa de hombre. Yun Shang guardó silencio por un rato, y luego enrolló el retrato. Levantó los ojos y le preguntó al guardia: —solo hay un retrato en él, pero no se sabe nada. Entonces, ¿qué les dijo Liu Yinfeng cuando ordenó buscar a alguien?


  La pregunta molestó aún más al guardia. Al ver que Yun Shang lo miraba fijamente, dudó un momento y dijo: —Liu Yinfeng le dijo a sus guardias que amaba al hombre de la foto, así que envió a sus guardias a buscarlo y llevarlo de vuelta intacto.


  Yun Shang y Qian Yin se congelaron ante sus palabras. Después de un largo rato, Yun Shang recuperó la compostura, tratando de reprimir la conmoción en su corazón. Ella frunció el ceño y pensó por un momento antes de decir: —no necesitas informarlo a su alteza. Lo resolveré.


  El guardia secreto guardó silencio por un momento. Antes de que el príncipe Jing se fuera, le dijo al guardia secreto que debía informarle todo lo relacionado con la seguridad de lady jing lo antes posible. Y él mantendría el secreto. En cuanto al resto de las cosas, solo necesitaba escuchar su alteza. El guardia secreto miró el retrato en la mano de Yun Shang. Y Liu Yinfeng no sabía quién era la persona en el papel, por lo que su alteza debería estar a salvo. Pensando en esto, el guardia secreto asintió y respondió: —sí, su alteza.


  Después de que el guardia secreto se fue, Qian Yin dijo: —su alteza, Liu Yinfeng es gay y usted estaba vestido con ropa de hombre. te veías guapo y elegante. ¿Liu Yinfeng realmente se enamora de ti?


  —¡Disparates! —Yun Shang le dio unas palmaditas en la cabeza a Qian Yin, rodó el retrato y lo puso sobre el escritorio. Luego se dio la vuelta y le dijo a Qian Yin: —Veré el progreso del general Qi más tarde. Puedes quedarte en el campamento. No es conveniente que salgas solo. Haré que alguien te hable. Si alguien informa algo, puede preguntar qué es. Si no es importante, hágamelo saber por la noche. si es lo más importante, solo envía a los guardias secretos a buscarme.


  Aunque Qian Yin era reacia a quedarse en el campamento, tenía que estar de acuerdo, ya que Yun Shang había decidido que no podía desobedecer.


  Así, Yun Shang solo cabalgó hasta la cima de la Montaña del Dragón. Cuando llegó a la cima de la montaña, vio a Qi Lang y varios hombres de mediana edad parados al borde del acantilado al oeste del lago Yun. Hablaban con alguien que parecía estar aquí para medir, con un rizador y un punzón en sus manos.


  Qi Lang también se sorprendió al ver venir a Yun Shang. Después de despedirse de los hombres de mediana edad, fue a Yun Shang, hizo una reverencia alzando las manos y dijo: —Su alteza, ¿por qué está aquí solo?


  Desde entonces, Qi Lang se había vuelto más amable con Yun Shang. Aunque no la respetaba mucho, podía hablar con ella pacíficamente. No siempre hablaba en tono sarcástico.


  Yun Shang sonrió: —nada. Solo quiero echar un vistazo. ¿Qué va a hacer el general Qi?


  Qi Lang guardó silencio por un momento, y un destello de lucha brilló en sus ojos. Después de un tiempo, dijo: —hemos contratado a algunos artesanos para hacer las mediciones. Luego hemos recogido el lugar ideal para cavar la montaña y comenzaremos a cavar la montaña mañana por la mañana.


  Yun Shang se detuvo ante las palabras del general Qi. —General Qi, ¿va a hacer que alguien cave la montaña?


  —¿Qué? —Qi Lang parecía estar confundido acerca de la razón por la cual Yun Shang preguntó así, y respondió: —sí.


  —General Qi, ¿cuándo cree que comenzará Liu Yinfeng? —Yun Shang caminó hacia el borde del acantilado y susurró mientras miraba el acantilado.


  Qi Lang hizo una pausa y dijo: —Liu Yinfeng es un hombre cuidadoso y audaz. Él ha estado explorando el camino cerca del río Jing en estos días, y me temo que está completamente preparado. Me temo que actuará pronto.


  Yun Shang asintió y preguntó: —general, ¿cree que tomará mucho tiempo cavar el ancho que queremos si comenzamos a cortar la montaña por métodos hechos por el hombre?


  Al escuchar eso, Qi Lang se calló. —Si organizo cincuenta artesanos, serán alrededor de diez días.


  Yun Shang se volvió hacia Qi Lang y sonrió: —general, ¿alguna vez has pensado en cuántos hábiles artesanos hay en la ciudad de KY? Si los transfieres a todos a la montaña, no habrá artesanos en la ciudad. Aquellos que tienen una mente aguda verán lo que sucederá. Además, los artesanos no podían construirse en tan poco tiempo, y debían realizarse poco a poco. El agua dejaría la montaña y el río poco a poco. El general Qi también tenía claro qué tipo de persona era Liu Yinfeng, y mientras hubiera un poco de agua en el río Jing, despertaría la sospecha de Liu Yinfeng. En el momento en que Liu Yinfeng sospecha de nosotros, lo que hemos hecho es en vano.


  Al escuchar sus palabras, Qi Lang frunció el ceño y pensó cuidadosamente. Aunque no le gustaba Yun Shang antes, ella sonaba tranquila y razonable. No fue fácil para él escuchar a Yun Shang cuidadosamente así. Sería imposible para él preguntarle a Yun Shang sobre el plan de ninguna manera. Solo podía quedarse allí avergonzado y mirar a Yun Shang.


  Yun Shang ni siquiera pensó en él preguntándole. Ella misma dijo: —He leído este método de los libros. No se si funciona. Pero ahora, no tengo más remedio que probarlo. —Yun Shang levantó los ojos y dijo: —¿He oído que algunos artesanos comunes a veces usan carne de cañón para hacer explotar cosas?


  Qi Lang asintió con la cabeza, aunque no tenía idea de por qué Yun Shang preguntó al respecto: —de hecho. Pero no necesitamos tantas armas o arena en las batallas ya que nuestros artesanos son muy exquisitos.


  Yun Shang respondió. Miró el acantilado frente a ella y dijo: —no hay un deseo tan delicado. Deberías regresar y encontrar un lugar secreto y comprar mucha pólvora. Puede dirigir el material hacia adentro y luego configurarlo. Veamos si es lo suficientemente poderoso como para volar la piedra. Esto es muy peligroso Debes tener cuidado.


  Al escuchar eso, Qi Lang pensó por un momento y lo encontró interesante. Entonces estuvo de acuerdo.


  —¿Las personas cercanas se han asentado? —Yun Shang preguntó de nuevo.


  —Sí, tienen. Y también los he enviado a algunas mansiones cercanas. —Qi Lang respondió.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Se sintió aliviada cuando vio que Qi Lang era lo suficientemente capaz y regresó al campamento.


  La tarea de la pólvora continuó sin problemas y bien. Los ojos de Qi Lang se llenaron de sorpresa cuando le informó a Yun Shang el progreso en los últimos días. Yun Shang también fue a verlo y se sorprendió. Ese método solo se encontró en el libro que el Sr. Qing Cang le había dado, pero resultó ser tan poderoso. Estaba sorprendida y aliviada un poco. Todo salió como ella deseaba. Yun Shang acababa de enviar a más personas para controlar lo que sucedió recientemente. Estaba esperando que Liu Yinfeng lanzara un ataque mortal.


  


  


  Capítulo 287 El Príncipe Jing está en peligro (segunda parte)


  Se estaba volviendo cada vez más frío hasta el final del año. Según la información del espía, las fuerzas militares del ejército de Xia también estaban en un flujo frecuente. Por el contrario, Liu Yinfeng había estado discutiendo asuntos militares con Xia Houyan en el campo del general durante varios días. Aunque los guardias secretos no podían acercarse al campamento militar, sabían que Liu Yinfeng no podía esperar más.


  Fue en la víspera de Año Nuevo Lunar. Para evitar el ataque repentino del ejército del estado de Xia, todos los generales se quedaron en el campamento y esperaron seriamente el rescate.


  Efectivamente, en la noche de la víspera de Año Nuevo Lunar, era poco más de medianoche cuando entró la guardia secreta e informó que el ejército del estado de Xia fue enviado a la ciudad de KY a lo largo del río Jing.


  Yun Shang se puso su ropa y se puso una túnica de piel de zorro. Llamó a todos los generales al campamento. Ya habían hecho un plan para el enemigo en estos días. Simplemente hicieron un arreglo simple y dejaron el campamento con sus soldados.


  Pero Qi Lang y Yun Shang se quedaron, porque muchas veces, el general solo necesitaba mandar en el campamento, y no estaba mal. Después de que los varios generales se fueron, Yun Shang y Qi Lang abandonaron el campamento en silencio y se dirigieron directamente a la Montaña del Dragón.


  —¡Reporte! La fuerza enemiga se ha movido tres kilómetros y marcha a gran velocidad. El ejército dirigido por el general Wang ha sido custodiado en el bosque y está en alerta máxima.


  —¡Reporte! La fuerza enemiga se ha movido siete millas. El general Liu ha llevado a su equipo al manantial. El campamento enemigo estará allí en aproximadamente ocho horas.


  El camino a la Montaña del Dragón todavía era muy difícil. Los guardias siguieron contando las noticias en el camino. Yun Shang y Qi Lang llegaron a la cima de la montaña antes del amanecer. Se apresuraron al lado oeste del lago Yun. En los últimos días, los artesanos habían estado viviendo en la montaña y ya los estaban esperando.


  —¿Se ha preparado toda la pólvora? —Qi Lang preguntó apresuradamente.


  —Su alteza, general Qi, todo está listo.


  Yun Shang asintió con la cabeza: —si el ejército del estado de Xia llega al punto más alto de las montañas y colinas a ambos lados del río Jing, los guardias secretos me lo informarán con fuegos artificiales. Y luego, vamos a encender la pólvora.


  Qi Lang respondió con entusiasmo. Aunque no luchó contra el enemigo en persona, era un soldado bien educado. Sabía que si podía matar al ejército del estado de Xia de esta manera, sería una gran cosa que no necesitaran sacrificar a ningún soldado.


  Antes de que el día estuviera a punto de encenderse, de repente se encendieron fuegos artificiales en el cielo. La Montaña del Dragón era tan alta que nadie podía verla claramente, pero Yun Shang confirmó que era la señal de los guardias ocultos. Rápidamente les pidió a todas las personas que se retiraran al lugar donde subieron la montaña, y estaba muy lejos del borde oeste del acantilado. Solo entonces los guardias secretos encendieron la pólvora. El que encendió la pólvora también fue un maestro de kung fu de primera clase, que encendió los petardos. Después de eso, rápidamente voló lejos.


  Después de un momento, se escuchó un fuerte golpe, y el suelo tembló y la montaña tembló. A pesar de que era buena en Kung Fu, Yun Shang casi cayó al suelo. Le costó mucho esfuerzo estabilizarse. Después de esa fuerte explosión, Yun Shang escuchó un retumbar.


  Todos temblaron de miedo antes de calmarse. Corrieron apresuradamente hacia el acantilado y vieron un gran agujero de unos 30 pies de ancho. El agua del lago Yun brotó del borde del acantilado. El sonido del retumbar era el sonido del agua corriendo desde el acantilado.


  Yun Shang sabía que la decisión no era tan simple, pero ella no sabía lo que sucedió en Rosy Clouds Hill, por lo que se apresuró a bajar la montaña con sus guardias secretos y se dirigió a Rosy Clouds Hill. El camino de la montaña estaba muy resbaladizo. Todos rodaban por la montaña. No les importaba su ropa porque estaban todos desordenados, pero se apresuraron en sus caballos hacia la Colina de las Nubes Rosado.


  Tan pronto como llegaron a la ladera de Rosy Clouds Hill, escucharon un atronador sonido de agua. Después de pisar Rosy Clouds Hill, se sorprendieron nuevamente, y el agua cayó de la Montaña del Dragón y cayó en un lago en Rosy Clouds Hill, salpicando una gran niebla de agua. Todos estaban mojados por la neblina del agua, pero no les importó en absoluto, sino que caminaron hacia los cursos originales del río Jing. Vieron que el agua galopaba a lo largo del acantilado, y que los cursos del río Jing fluían hacia abajo.


  —¡Jajaja! —Después de un buen rato, Qi Lang se dio la vuelta para mirar a Yun Shang, lleno de alegría en sus ojos: —¡Su alteza, lo hemos logrado!


  Yun Shang asintió con la cabeza. Estaba temblando de emoción. Sabía que si el agua continuaba así, todo el ejército del estado de Xia sería asesinado por el agua. Incluso podía imaginar el horror y la conmoción en los rostros de los soldados cuando vieron el río que se había derramado de repente.


  Un rastro de amargura emergió en la cara de Yun Shang. Ella nunca fue una persona amable. Ella había matado a cientos de miles de personas y los soldados eran inocentes. Sin embargo, estuvieron involucrados en la guerra y perdieron la vida. Yun Shang cerró los ojos lentamente, tratando de cubrir la tristeza en ellos.


  Después de mucho tiempo, Yun Shang presionó la incomodidad en su corazón. Cuando abrió los ojos, vio a unos cuantos guardias secretos volando apresuradamente con Qinggong * y arrodillándose frente a ella. (* TN: una técnica china de artes marciales que supuestamente ayuda a levantar y viajar en el aire se utiliza para proteger a la persona que es el príncipe. )


  Antes de que Yun Shang pudiera preguntar más, el guardia secreto que estaba arrodillado en el frente respondió. —Su Alteza, descubrí que solo hay menos de cien mil personas en el río Jing. Liu Yinfeng y Xia Houyan se extendieron a la orilla del río con otros soldados, en dirección a la ciudad de Jingyang.


  La cara de Yun Shang se oscureció. —¿Qué dijiste?


  El guardia oscuro repitió: —Su Alteza, Liu Yinfeng y Xia Houyan se dirigen a la ciudad de Jingyang con cuatrocientos mil soldados.


  Yun Shang estaba sorprendido. ¿Que pasó? 400 mil! En realidad, fue engañada por el engaño de Liu Yinfeng, e incluso olvidó que el río Jing es desde la ciudad de KY hasta la ciudad de Jingyang. Nunca pensó que Liu Yinfeng haría un plan para atacar la ciudad de Jingyang. Había 250000 soldados de Xia fuera de la ciudad de Jingyang, que era la fuerza más amenazante. Ahora, Xia Houyan todavía trajo otros 400000 soldados a la ciudad de Jingyang, lo que equivale a 600000 soldados en total. Y la fuerza defensora en la ciudad de Jingyang era solo de 200000. No importa cuán valientes y combativos fueran, no pudieron resistir el ataque de tres veces más personas.


  Yun Shang dijo a toda prisa: —mensaje a todos los generales! ¡Ahora vuelve al campamento! —Luego subió a su caballo y galopó hacia el campamento.


  Cuando Yun Shang regresó al campamento, estaba mojada por todas partes. Qian Yin estaba sorprendido. —¿Qué pasó, su alteza? —Luego tomó la mano de Yun Shang y entró en la habitación, con la intención de ayudar a Yun Shang a cambiarse de ropa.


  Yun Shang sacudió la cabeza. Sintiéndose extremadamente ansiosa, llamó al guardia oculto para obtener más detalles. El guardia le dijo que Xia Houyan y siete príncipes habían estado en contacto frecuentemente con cartas hace unos días, pero enviaron todos los mensajes en secreto. El guardia secreto había bloqueado dos letras antes, así que después de recuperarlas, Yun Shang dejó que el guardia revisara durante mucho tiempo y no encontró nada malo.


  


  


  Capítulo 288 El Príncipe Jing está en peligro (tercera parte)


  Anoche, Xia Houyan les dijo a sus subordinados que se disfrazaran mientras él y Liu Yinfeng salían del campamento con unos cien mil soldados. Los guardias secretos fueron atraídos y los siguieron. Sin embargo, después de que emprendieron un viaje, de repente descubrieron que el número de ejércitos obviamente no era el correcto, por lo que rápidamente regresaron al campamento para hacer una encuesta. Descubrieron que los verdaderos Xia Houyan y Liu Yinfeng habían traído a los 400 mil soldados restantes y se dirigieron a la ciudad de Jingyang. Ahora no había nadie en el campamento militar original del estado de Xia, y les quitaron todo lo que necesitaban. El guardia oscuro volvió a informar cuando se dio cuenta de que estaba engañado.


  Yun Shang sintió frío por todas partes. Le castañeteaban los dientes. Liu Yinfeng, ella lo había subestimado.


  Mirando a Yun Shang, que estaba en una posición extremadamente vergonzosa y parecía tan tranquila, Qi Lang tenía una leve admiración por ella. Aunque Yun Shang había adivinado mal sobre el paradero de Liu Yinfeng, sabía claramente que si se paraba frente a él, no podría capturar ni siquiera a cien mil hombres. Aunque fue un gran error, ella todavía estaba tranquila. Había pensado que estaba acostumbrado a las grandes tormentas, pero ahora estaba demasiado tranquila.


  A juzgar por la mirada de Yun Shang, Qian Yin sabía que algo debía haber sucedido. Al ver que Yun Shang no estaba dispuesto a cambiarse de ropa, Qian Yin rápidamente tomó una toalla seca para secar el cabello de Yun Shang suavemente. Entonces, Yun Shang, de repente se levantó y gritó: —cámbiate de ropa. —Luego se volvió hacia Qi Lang: —general Qi, ve a cambiarte también de ropa. Tenemos una batalla feroz para asistir. No es bueno si nos enfermamos.


  Qi Lang respondió y se fue con sus hombres a toda prisa.


  Yun Shang cerró los ojos y permitió que Qian Yin la ayudara a cambiar. Ella pasó por lo que sucedió hoy en su mente. Su intuición le dijo que la acción de Xia Houyan debe estar estrechamente relacionada con Xia Houjing.


  Ciudad de Jingyang... Yun Shang siguió pensando en la ciudad de Jingyang, que era más complicada que la ciudad de KY. Incluso si el ejército del estado de Xia consiguió la ciudad, todavía les resultaba difícil avanzar. Entonces, ¿por qué abandonaron la ciudad de KY y tomaron la ciudad de Jingyang?


  Ahora, el Príncipe Jing está en la ciudad de Jingyang. ¿Estará bien? Yun Shang se mordió el labio. Al pensarlo, sintió que su corazón se desgarraba.


  —Ya está hecho, su alteza. —Qian Yin culpó a Yun Shang. —¿Por qué eres tan descuidado, alteza? su alteza se enoje si no te cuidas bien.


  —su altura... —Murmuró Yun Shang. Un rayo la golpeó: ¡Príncipe Jing!


  ¡Yun Shang se levantó de repente y supo que la razón por la cual Xia Houyan abandonó la ciudad de KY y tomó la ciudad de Jingyang, que no tenía ninguna ventaja, fue por el príncipe Jing!


  Después de enterarse de toda la historia, de repente entendió por qué Xia Houyan había estado en correspondencia constante con Xia Houjing recientemente. La carta de Xia Houjing probablemente era para la verdadera identidad del Príncipe Jing.


  Si la identidad del príncipe Jing se hiciera pública, Xia Houyan sería la que estaría más amenazada. Después de todo, Xia Houyan era el hijo mayor del emperador y la emperatriz del estado de Xia. Como el Príncipe Jing nació en una familia noble, tuvo que dar su identidad al Príncipe Jing. En ese caso, Luo Qingyan fue la persona más adecuada para heredar el cargo de príncipe heredero.


  Como Xia Houjing sabía la verdad, no tuvo más remedio que decirle. Su verdadero propósito era ver la pelea desde la distancia.


  Xia Houyan había obtenido el cargo de príncipe heredero con gran esfuerzo, por lo que no estaría dispuesto a dárselo a nadie más. Además, siempre había considerado al Príncipe Jing como su fuerte oponente. luego quiso matar al príncipe Jing antes de que el emperador del estado de Xia supiera la noticia. Después de todo, el Príncipe Jing era el príncipe del estado de Ning y el enemigo del estado de Xia. Incluso si el emperador del estado de Xia lo supiera en el futuro, Xia Houyan tenía una razón para responder las preguntas del emperador.


  Sabiendo que el Príncipe Jing estaba en la ciudad de Jingyang, Xia Houjing estaba ansioso por llevar a sus soldados directamente a la ciudad de Jingyang, solo para matar al Príncipe Jing.


  Príncipe Jing... Príncipe Jing... Yun Shang se mordió el labio mientras se sentía extremadamente dolorosa en su corazón. Si no fuera por su descuido, ¿cómo podría Xia Houyan tener la oportunidad de atacarla y ser engañada por Liu Yinfeng?


  Yun Shang estaba hecha un desastre, pero también sabía que no era el momento de culparse a sí misma. Ella no podía entrar en pánico primero. Fue a la mesa y escribió dos cartas. Después de que lo terminó apresuradamente, se lo entregó a su guardia secreta, diciéndole que enviara la carta a la Ciudad Imperial lo antes posible y que se la entregara en persona al Emperador Ning y Lady Jin.


  Tenía que prepararse para lo peor. Si la identidad del Príncipe Jing fuera revelada y conocida por su padre, el Príncipe Jing estaría en una situación peor.


  Como cortesano de primera clase en el estado de Ning, Li Jingyan resultó ser un espía en el estado de Xia. Este fue un gran golpe para el emperador Ning. Si supiera que el Príncipe Jing era el príncipe del estado de Xia, sería difícil para él pensarlo de manera positiva. Después de todo, el príncipe Jing fue recogido por el difunto emperador cuando era un niño, pero manejó muchas tropas en los últimos años. El emperador casi le había dado todo el estado de Ning. Si el emperador de Ning descubriera al autor del complot del estado de Xia, mataría al príncipe Jing.


  Xia Houyan había estado depredando al Príncipe Jing durante mucho tiempo, y el Emperador Ning también lo había mirado hostilmente. Yun Shang temía que el Príncipe Jing estuviera en gran peligro.


  Antes de que la noticia llegara al Emperador Ning, Yun Shang le escribió que el Príncipe Jing no tenía idea de eso antes, y lo persuadió para que apoyara al Príncipe Jing de regreso al estado de Xia y le dijera que si el Príncipe Jing se convertía en el emperador del estado de Xia, definitivamente no sería enemigo del estado de Ning. En cambio, beneficiaría al estado de Ning.


  Al mismo tiempo, también le dijo esto a la señora Jin, para poder persuadir al emperador Ning.


  Después de entregarle la carta a la guardia oscura y enviarla, Yun Shang le pidió a otro guardia que lo informara lo antes posible al Príncipe Jing y le dijo que llevaría soldados para apoyar al príncipe.


  Después de que todo estuvo listo, Qi Lang se cambió de ropa y entró al campamento.


  Al verlo, Yun Shang preguntó apresuradamente: —general Qi, ¿cuántos soldados tiene en este momento?


  —Menos de cien mil. —Qi Lang respondió con prontitud.


  Yun Shang permaneció en silencio por un momento, luego de repente se levantó y dijo: —Me temo que no puedo esperar a que regresen. Ahora el ejército de Xia se dirige a la ciudad de Jingyang, y la ciudad de KY ya no está en peligro. Primero iré a la ciudad de Jingyang con menos de cien mil soldados, y dejaré a Qian Yin y la mitad de los guardias secretos en el campamento. Si regresan otros generales, general Qi, por favor, el señor Qi junto con 50000 soldados se quedan en el campamento, y el general Qi rápidamente trajo a otros soldados para que me ayudaran.


  Después de un breve silencio, Qi Lang dijo que sí. Yun Shang no pudo esperar más. Salió del campamento y pidió a sus soldados que condujeran a todos los soldados fuera del campamento y se dirigieran a la ciudad de Jingyang.


  


  


  Capítulo 289 Reunión familiar (primera parte)


  En este momento, en la ciudad de Jingyang, el príncipe Jing no sabía que Liu Yinfeng y Xia Houyan corrían a la ciudad de Jingyang. Estaba sentado en el estudio y escuchaba el informe del guardia secreto. —Su alteza, su alteza ordenó colocar un montón de azufre y polvos en la batalla de artillería en un lugar, y luego los ató con un gatillo largo. De hecho son extraordinarios. Por lo que parece, me temo que incluso los seres humanos pueden explotar por la explosión. Es solo que es muy difícil lidiar con azufre y piedras, por lo que solo algunos de los petardos de la ciudad se pueden usar para luchar contra el enemigo.


  El príncipe Jing se recostó en la silla, cerró los ojos, golpeó la mesa y dijo con una sonrisa: —suena interesante. Si te gusta, hazlo tú mismo.


  La guardia secreta dijo felizmente que sí y dijo: —Me temo que su alteza pueda tener la oportunidad de derrotar al ejército del estado de Xia esta vez.


  El príncipe Jing abrió los ojos y sacudió la cabeza. No creía que Yun Shang pudiera matar a todo el ejército del estado de Xia a la vez. Después de todo, Liu Yinfeng no era tan fácil de tratar.


  Habiendo escuchado a la guardia secreta informar el arreglo de Yun Shang, el príncipe Jing le dijo a la guardia secreta: —dile a su alteza que, aunque Liu Yinfeng es el jefe del ejército del estado de Xia, Xia Houyan no debe ser subestimada. Ese hombre no es tan inteligente, pero cuando se trata de la guerra, también es un buen general. no bajes la guardia cuando se trata de Xia Houyan.


  El guardia secreto dijo que sí. Al ver que el Príncipe Jing no tenía otras órdenes, salió a informar esto a la ciudad de Kangyang.


  Después de que el guardia de sombras se fue, el Príncipe Jing levantó el libro sobre la mesa y lo leyó con una sonrisa, llena de alegría en su rostro.


  —Dong, Dong... —Después de dos sonidos claros, el Príncipe Jing dijo sin levantar la cabeza: —entra.


  Se abrió la puerta y entró un hombre de unos treinta años. Se veía solemne. —Su Alteza, Lord Hua Guo del estado de Xia le ha enviado un mensaje. Quiere conocerte seis horas después en Sunset Hill, a las afueras de la ciudad. Tiene algo que hablar contigo. —Luego le entregó una carta al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing guardó silencio por un momento y tomó la carta. Lo abrió, sacó una carta y la leyó. Decía que había algo importante de qué hablar. Decía que no llevaría un soldado con él, y esperaba que el Príncipe Jing también pudiera ir solo.


  El príncipe Jing levantó la vista y dijo: —Zhang Qi, prepara los caballos.


  El hombre que acaba de entrar era Zhang Qi, el general de la ciudad de Jingyang. Al escuchar esto, dio un paso adelante y dijo: —Su Alteza, tenga cuidado. El lugar es elegido por Lord Hua Guo. Supongo que Lord Hua Guo debe haber puesto trampas pesadas cerca de Sunset Hill. Su alteza, no caiga en su trampa.


  El príncipe Jing solo sonrió. Sabía que la verdadera intención de Lord Hua Guo era descubrir el secreto de su verdadera identidad. Después de conocer su identidad, el Príncipe Jing había preguntado al respecto en el estado de Xia y se enteró de que Lord Hua Guo le tenía mucho cariño a su hija. De hecho, Hua Ling y el emperador del estado de Xia se conocían desde la infancia. Pero en opinión de Lord Hua Guo, el emperador era un hombre de poligamia, y era difícil para él hacer feliz a su hija con él, por lo que intentó evitar que su hija se reuniera con el emperador por un tiempo. Pero al final, Lord Hua Guo no tuvo más remedio que aceptar el matrimonio de Hua Ling, que fue la razón por la cual Hua Ling se casó con el actual emperador del estado de Xia.


  Como la hija fallecida de Lord Hua Guo, Lord Hua Guo siempre había tratado a Hua Ling muy bien y le había dado todo lo que quería. Además, aunque era una mujer, también era una mujer única y maravillosa. El emperador del estado de Xia siempre la llevaba con él cuando estaban peleando batallas. Eran cariñosos y dedicados el uno al otro. Sin embargo, en el campo de batalla sucedió algo. Cuando Hua Ling fue asesinado, Lord Hua Guo se hizo mucho mayor de la noche a la mañana. Luego se retiró de la alta posición y rara vez se involucró en política.


  Como el señor Hua Guo amaba tanto a su hija, no le haría nada a su hijo, ya que era el hijo de la difunta emperatriz del estado de Xia.


  —No importa. No soy un niño de tres años. Hay tantas personas que quieren matarme en el mundo, y todavía puedo vivir bien. No hay árboles en Sunset Hill, porque ahora es invierno, por lo que no hay otros lugares para esconderse. No es fácil emboscar. Si solo Lord Hua Guo estuviera allí, no es fácil para él lastimarme. —El príncipe Jing sonrió: —ve a preparar el caballo.


  Aunque Zhang Qi todavía estaba un poco preocupado, no quería desobedecer la orden del Príncipe Jing. él asintió y preparó un caballo antes de enviar a alguien para informarlo al Príncipe Jing. Pero todavía estaba un poco preocupado. Después de que el Príncipe Jing montara el caballo, agregó: —Su Alteza, ¿por qué no traer algunos soldados hábiles con usted y esperarlo al pie de la montaña?


  El príncipe Jing se rió: —no es necesario. Mis guardias en la sombra no estarán muy lejos de mí. No te preocupes.


  Hasta entonces, Zhang Qi recordó que el Príncipe Jing siempre estaba protegido por guardias secretos, por lo que se sintió un poco aliviado y dejó que el Príncipe Jing subiera a Sunset Hill.


  Cuando llegó a Sunset Hill, era media hora antes de la hora que Lord Hua Guo había designado, pero el Príncipe Jing había visto a una persona parada en el pabellón de Sunset Hill.


  Entonces el príncipe Jing cabalgó en su caballo hasta la colina Sunset.


  


  


  Capítulo 290 Reunión familiar (segunda parte)


  El hombre en el pabellón era en verdad Lord Hua Guo. Al escuchar los cascos del caballo detrás de él, Lord Hua Guo volvió la cabeza y dijo: —He oído que el sol es extremadamente hermoso en Sunset Hill. Pero es una pena que hoy no haya sol.


  El príncipe Jing guardó silencio por un momento antes de bajarse del caballo y caminar hacia el pabellón. —Señor Hua Guo, ¿por qué trataste de todos los medios para llamarme aquí?


  Lord Hua Guo se volvió hacia el Príncipe Jing, y las emociones complicadas surgieron en sus ojos. —Escuché que alguien investigó a mi miserable hija en el estado de Xia hace unos días. Supongo que eres tú. Ahora sabes quién eres realmente, ¿verdad?


  Cuando el Príncipe Jing escuchó al Señor Hua Guo mencionar la puesta de sol, pensó que había planeado tomar un largo desvío. Pero no esperaba que Lord Hua Guo le diera una respuesta tan directa. Sorprendido, el Príncipe Jing sonrió y dijo: —Señor Hua Guo, ¿de qué estás hablando? ¿Por qué no entiendo una palabra?


  Lord Hua Guo sonrió amargamente y suspiró. —Aunque no sé cómo sabes esto, ya que lo sabes, no tienes que evitarlo. Cuando estaba en la ciudad imperial del estado de Ning, quería escribirle a su majestad para informar sobre este asunto, pero la carta fue robada hasta la mitad. Lo hiciste, ¿verdad?


  El príncipe Jing se echó a reír cuando escuchó esto: —¿y qué? ¿Y si no fuera yo?


  —Qingyan... —Lord Hua Guo se dio la vuelta y agarró al Príncipe Jing por el hombro con una mirada emocionada. El príncipe Jing se sorprendió por su expresión y luego volvió en sí. —Señor Hua Guo, ¿qué estás haciendo? Aunque hoy estoy aquí para verte, es porque eres Lord Hua Guo del estado de Xia. Ahora el estado de Ning y el estado de Xia están luchando. Señor Hua Guo, ¿qué haces aquí?


  Lord Hua Guo parecía deprimido. —Qingyan, soy tu abuelo.


  —¿De Verdad? —El príncipe Jing levantó las cejas y se burló. —Debes estar bromeando, Lord Hua Guo. Solo soy el Príncipe Jing del estado de Ning.


  Lord Hua Guo frunció el ceño con ira. Se quedó mirando al príncipe Jing durante mucho tiempo y finalmente suspiró. —¿Tienes que hablarme así? Todos estos años, nunca pensé que todavía estás vivo. Después de todo, tu madre murió tan miserablemente... —Después de una pausa, al ver que el Príncipe Jing no dijo nada, agregó," ¿por qué no vuelves al estado de Xia conmigo? Se supone que eres el Príncipe Heredero del estado de Xia. Si vuelves al estado de Xia, haré todo lo posible para ayudarte a ganar el trono. Después de todo, te pertenece...


  El príncipe Jing se dio la vuelta y miró a Lord Hua Guo. Mostró una expresión extraña en sus ojos, que Lord Hua Guo no podía entender. —Lord Hua Guo vino aquí hoy para persuadirme de que regrese al estado de Xia. Entonces, ¿derribarás fácilmente la ciudad de Jingyang y atacarás aún más ciudades del estado de Ning? Lord Hua Guo tenía un buen plan.


  El príncipe Jing se dio la vuelta lentamente y miró a Lord Hua Guo. Él frunció los labios y sus ojos se volvieron más fríos. —Señor Hua Guo, ya sabes, tengo 28 años y he vivido en el estado de Ning durante 28 años. Durante los últimos 28 años, he protegido nuestro territorio y nuestra gente. He jurado hermano, y él tiene grandes esperanzas en mí, así como en la vida en la que he descansado. Tengo una esposa y ella me ama profundamente. Pero el estado de Xia? ¿Qué me dio el estado de Xia? ¿Por qué crees que debería renunciar a todo en el estado de Ning e ir al estado de Xia contigo? ¿Solo por el trono del estado de Xia? —El príncipe Jing se dio la vuelta y miró el cielo oscuro en la distancia. Se burló: —No lo quiero.


  Lord Hua Guo estaba emocionado. —Pero el estado de Xia es tu ciudad natal. Tiene tu sangre, tu padre, hermano, abuela y tío...


  —¿De Verdad? ¿De verdad piensas eso? —El Príncipe Jing se burló," Señor Hua Guo, ¿están realmente dispuestos a dejarme volver al estado de Xia? ¿Padre? Si él sabe esto, pensará en un hombre que codicia el trono nuevamente. ¿Y mis hermanos? Jaja, ¿todavía tengo hermanos de la familia real? Para ese puesto, solo esperarían que los demás murieran más miserablemente. ¿Abuelos? Me temo que mi existencia solo significa una cosa, que extrañas tanto a tu hija. Además, ¿cuánto tiempo crees que puedes vivir?


  Lord Hua Guo estaba conmocionado. Abrió la boca, pero no pudo encontrar una palabra para refutar. Se sintió triste. Sí, ¿cuántos años tendrían todavía? Si él y su esposa murieran, los demás probablemente no amarían al príncipe Jing con todo su corazón. En ese momento, su camino sería muy difícil.


  —Señor Hua Guo, no te molestes. No volveré al estado de Xia.


  Después de decir eso, el príncipe Jing se dio la vuelta y quiso bajar la montaña, pero vio a un hombre que bajaba de la montaña. Parecía un guardia de sombras. El príncipe Jing se quedó muy lejos y esperó a que subiera la guardia de las sombras. Luego preguntó: —¿Qué pasó en el campamento?


  El hombre respondió: —Su alteza, escuché de la ciudad de KY que su alteza fue engañada por el truco de Liu Yinfeng. Xia Houyan y Liu Yinfeng lideraron cuatrocientos mil soldados y llegaron a lo largo del río Jing a la ciudad de Jingyang.


  El rostro del príncipe Jing se oscureció cuando escuchó esas palabras. Pidió a sus guardias que esperaran a lo lejos, y se volvió para mirar a Lord Hua Guo. —Jaja. Señor Hua Guo, ya ves. ¡Este es tu supuesto hermano! —Luego salió del pabellón, montó su caballo y galopó al campamento de la ciudad de Jingyang.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 291 Se toma la ciudad de Jingyang (primera parte)


  El viejo del pabellón parecía aturdido. Se quedó allí estupefacto, y su cabeza fue golpeada por el shock. ¿Qué dijo el guardia oculto de Luo Qingyan en este momento? Se dijo que el príncipe heredero y el consejero militar estaban tomando grandes tropas de 10000 soldados, en dirección a la ciudad de Jingyang.


  ¿No deberían el príncipe heredero y el consejero militar atacar la ciudad de Kangyang en este momento? Eso fue lo que la carta le dijo anoche. Cuatrocientos mil soldados eran casi todo del ejército del príncipe heredero. ¿Vinieron a atacar la ciudad de Jingyang sin atacar a la ciudad de Kangyang?


  Todo tipo de preguntas pasaron por la mente de Lord Hua Guo. Había notado la ira y la decepción en los ojos de Luo Qingyan. Pensó en esas preguntas. Lord Hua Guo observó cómo la figura del príncipe Jing se alejaba cada vez más. No recuperó la compostura hasta que el príncipe Jing llegó al pie de la montaña. ¡Oh no! Su príncipe heredero debe haber conocido la verdadera identidad de Luo Qingyan, y sabía que Luo Qingyan estaba en la ciudad de Jingyang, por lo que se atrevió a correr un riesgo tan grande. Pensando en esto, Lord Hua Guo salió del pabellón y tropezó para guiar a su caballo. Él montó el caballo. Aunque estaba preocupado, se sentó derecho sobre el caballo, sacó un látigo y bajó galopando la montaña.


  En el camino de regreso a su campamento, el guardia oculto ya le había contado al Príncipe Jing lo que había sucedido en la ciudad de KY. El príncipe Jing estaba calculando el tiempo en su corazón. Según el momento en que la guardia secreta había informado, temía que el ejército de Xia Houyan y Liu Yinfeng pudiera llegar fuera de la ciudad de Jingyang en dos horas.


  —Su alteza se apresura aquí con cerca de cien mil personas. Los soldados que custodian la ciudad de Kangyang se dividirán en varios grupos de respaldo mientras decenas de miles de personas vigilan el campamento. —Antes de que el Príncipe Jing preguntara, el guardia de sombras agregó.


  El príncipe Jing asintió. Su corazón estaba lleno de amargura. Xia Houyan y Liu Yinfeng preferirían sacrificar la vida de cien mil soldados para usar ese camuflaje. Debe haber un gran cambio. Además, la ciudad de Jingyang era mucho peor que la ciudad de Kangyang en la posición estratégica. Incluso si derribaron la ciudad de Jingyang, podría no tener ningún beneficio para el estado de Xia. En este caso, temía que el ejército del estado de Xia viniera aquí por su vida.


  Parecía que ya no podía ocultar su verdadera identidad.


  Aunque el príncipe Jing se sorprendió por la repentina noticia, mantuvo la compostura y entró en el campamento a las afueras de la ciudad de Jingyang. Lanzó las riendas a los guardias y se apresuró al campamento.


  Zhang Qi y los generales en el campamento sabían sobre el incidente y estaban discutiendo algo frente al tablero de madera. El príncipe Jing escuchó a alguien decir: —solo hay doscientas mil personas en nuestro campamento. Los cuatrocientos mil traídos por el príncipe heredero del estado de Xia y las doscientas cincuenta mil personas originales se sumaron a nuestros cuatrocientos cincuenta mil. Son más de cuatrocientos cincuenta mil. Incluso si tuviéramos el poder de luchar, ahora estamos en peligro.


  Zhang Qi fue el primero en notar que el Príncipe Jing entraba al campamento. rápidamente se enderezó y lo miró: —Su Alteza está aquí.


  El príncipe Jing asintió y dio un paso adelante. Entonces la multitud dio un paso atrás y dejó que el príncipe Jing caminara hacia el centro de la habitación. El príncipe Jing había estado familiarizado con la situación en torno a la ciudad de Jingyang. Incluso sin mirar el plato de arena, él realmente sabía lo que sucedió aquí.


  —El ejército del estado de Xia bajó a lo largo del río Jing, y la ruta de marcha está en el lado sur del río Jing. Ahora estamos protegiendo el lado sur del río Jing. —El príncipe Jing señaló al otro lado del río Jing.


  —Entonces vamos a dejar la ciudad de Jingyang, ¿no? ¿Qué pasa con la gente de la ciudad? Y, el río Jing se secó hace mucho tiempo, lo que no significa nada para el enemigo. —Un general canoso frunció el ceño y dijo en voz baja.


  El príncipe Jing entrecerró los ojos, pero se sintió un poco aliviado. —Ahora, ya hay agua en el río Jing. Zhang Qi envió una visita. Anoche, lady Jing ordenó a la gente volar un gran lago sobre el río Jing, y más de cien mil personas fueron enterradas en el río. Aunque no sabíamos cuánto tiempo podría aguantar el agua, tuvimos que usar el río Jing como barrera para resistir por un tiempo, y luego hicimos otros planes. Debemos abandonar la ciudad de Jingyang, ya que solo tenemos 200000 personas. Si el enemigo ataca la ciudad, me temo que no podemos tomarla por mucho tiempo, y toda la gente tiene que mudarse a la parte norte del río Jing. Después de que todas las personas crucen el río, los puentes y todas las piezas de madera en la ciudad que se pueden usar para hacer botes serán destruidas.


  Pensó por un momento, sacudió la cabeza y dijo: —No. Tenemos que despedir a la ciudad. No dejes nada en la ciudad al ejército del estado de Xia.


  Al escuchar esto, todos estaban pálidos en sus caras. Habían estado en la ciudad de Jingyang durante muchos años, y tenían un cierto sentimiento por ello. Era tan grande que no fue fácil quemarlo.


  —Su Alteza... —Alguien quería decir algo más, pero Zhang Qi lo interrumpió: —es la única salida ahora. Deberíamos escuchar a su alteza y mantener con vida a la gente de la ciudad. La clave es organizarlo lo antes posible.


  Al escuchar esto, los otros generales guardaron silencio por un momento. Después de todo, sabían que el camino del Príncipe Jing era la única forma en que podían pensar, por lo que abandonaron el campamento lentamente.


  El príncipe Jing no se atrevió a retrasar. Cuando conoció su identidad, pensó en cómo lidiar con la situación cuando fue expuesta, pero nunca esperó que estuviera en esa situación. Después de pensar por un momento, tomó el bolígrafo, la tinta, el papel y el inkstone y escribió una carta rápidamente. Llamó a su guardia de sombras. —Envía esta carta a la Ciudad Imperial lo antes posible.


  Aunque la ciudad imperial estaba un poco lejos de la frontera, era poco probable que el emperador Ning escuchara las noticias pronto. Pero no se atrevió a hacer una apuesta, o el mundo estaría en caos.


  El guardia oculto envió la carta, y el Príncipe Jing salió del campamento y entró en la ciudad de Jingyang. Hubo gritos y guerras en la ciudad de Jingyang. El príncipe Jing se paró en la puerta y miró a la gente corriendo, sintiendo un toque de tristeza. Había estado en el campo de batalla durante tantos años y estaba acostumbrado a la vida y la muerte. Había pensado que era tan duro como el hierro, pero ahora al ver a tanta gente salir de su hogar y alejarse de su hogar, finalmente se sintió conmovido. Perdido y sin hogar solo por él, era difícil ignorarlo.


  —Su Alteza, todos los soldados en el ejército fuera de la ciudad han entrado en la ciudad y llevan a la gente al otro lado del río. El río Jing está realmente subiendo...


  —Xia Houyan y Liu Yinfeng y su ejército llegarán al área exterior de la ciudad en aproximadamente dos horas —respondió Zhang Qi.


  El príncipe Jing asintió: —pídales que se vayan. Darse prisa. —Luego miró hacia el cielo que se estaba oscureciendo y sonrió: —Hoy voy a mostrar una ciudad vacía para el ejército del estado de Xia.


  


  


  Capítulo 292 La ciudad de Jingyang es tomada (segunda parte)


  Al ver que el Príncipe Jing estaba bastante seguro, Zhang Qi se sintió un poco aliviado. Todo estaría bien con la presencia del Príncipe Jing.


  El príncipe Jing se dio la vuelta y llamó a su guardia de sombras. Dijo con una sonrisa: —Ve a buscar mi flauta de jade.


  Zhang Qi no sabía por qué, pero no dijo nada. Al ver que el guardia en la sombra se iba rápidamente, y poco después, el Príncipe Jing tomó la flauta de jade aquí. Acarició la flauta de jade con una sonrisa: —vamos al muro este para recibir al ejército del estado de Xia.


  Cuando llegaron, el príncipe Jing casi había retirado la ciudad. Solo unos pocos guardias secretos con un mayor nivel de artes marciales llevaban la armadura de los guardias de la ciudad y se paraban en la muralla de la ciudad.


  Mientras miraba las paredes negras, Xia Houyan sonrió y dijo: —consejero militar, finalmente estamos en la ciudad de Jingyang. —Pero no había un rastro de alegría en sus ojos, y frunció el ceño ante las grandes palabras "Ciudad Jingyang". Ella dijo: —aunque engañamos a Qi Lang con un truco engañoso, Qi Lang debería haber escuchado que nos dirigíamos a la ciudad de Jingyang. El príncipe Jing es un general en el campo de batalla. Luchó muchas guerras y es muy capaz. Él no debería ignorar nuestro paradero, pero ¡por qué no esperaba que estuvieran listos para pelear con el enemigo en la ciudad de Jingyang!


  Liu Yinfeng también miró a la ciudad de Jingyang y dijo con calma: —Me temo que es un truco del príncipe Jing.


  Tan pronto como terminó de hablar, escuchó el sonido de la flauta de jade, que era tan etérea como la sombra de un hombre, gimiendo, sonando algo extraño.


  —¿Qué es esto? —Con los ojos bien abiertos, Xia Houyan miró hacia la oscuridad, donde solo dos linternas colgaban de la puerta de la ciudad.


  Liu Yinfeng meditó por un momento y luego dijo: —Recuerdo una historia que vi sobre las tácticas militares. Se llama el truco de la ciudad vacía. Acabamos de hablar sobre la batalla entre los dos ejércitos. No había ejército en absoluto. El estratega hizo que sus soldados se retiraran de la ciudad, pero fue a la torre con su Guqin y cantó la canción con él, lo que engañó al guardia hostil.


  Se encendió una linterna y una figura estaba parada en la pared a lo lejos. Una figura negra levantó la mano y la colocó junto a su rostro. Parecía que la persona estaba tocando la flauta de jade. El débil sonido de la flauta de jade debe venir de allí.


  —¿Truco de la ciudad vacía? —Xia Houyan se mordió los labios y resopló: —es tan audaz de tocar la flauta de jade en la pared de la ciudad frente a 400 mil soldados. Te dije que el Príncipe Jing debía saber que estábamos aquí, pero no esperaba que hiciera un movimiento tan maravilloso. Como es un truco de la ciudad vacía, debo ir a echar un vistazo. Haz un misterio y espérame. Destruiré esta ciudad de Jingyang y le quitaré la vida a Luo Qingyan.


  Sin embargo, Liu Yinfeng sacudió la cabeza y lo detuvo: —Su Alteza, por favor no haga eso.


  Perplejo, Xia Houyan volvió la cabeza y preguntó: —concejal, usted dijo que no había soldados en la ciudad. Entonces, ¿de qué tenemos miedo?


  —Su Alteza, este truco de la ciudad vacía es solo uno de los planes en el libro. Si el Príncipe Jing solo lo usa para atraernos a profundidad, ¿qué será? Me pregunto si hay alguien en esta ciudad. —Dijo Liu Yinfeng con el ceño fruncido.


  Xia Houyan nunca lo había pensado. Pensó un momento y dijo: —¿por qué deberíamos tenerle miedo? Solo hay 200000 soldados del estado de Ning en esta pequeña ciudad de Jingyang, e incluso si no es un truco de ciudad vacía, no creo que pueda vencer a mis 400 mil soldados. Además, he ordenado al general Lin Yu que ataque al ejército desde la puerta sur, y podemos atacarlos desde ambos lados. No puede escapar incluso si nos ataca desde la puerta sur.


  Liu Yinfeng permaneció en silencio por un momento, y luego sacudió la cabeza lentamente. —No, su alteza. El príncipe Jing es astuto. Incluso si tenemos cuatrocientos mil hombres, no podemos arriesgarnos. Con los doscientos cincuenta mil hombres del general Lin, todo estará bien. Pero mi príncipe heredero, Lord Hua Guo está en el campamento de allí, y Lin Yu es el antiguo departamento de Lord Hua Guo. Que doscientos cincuenta mil hombres no están seguros de venir.


  —¿Cómo se atreve Lin Yu a desafiarme? ¿Cómo se atreve a no obedecer mis órdenes? ¿Por qué el señor Hua Guo no le pidió que se uniera a la pelea? —Xia Houyan resopló fríamente, pero no estaba convencido.


  Liu Yinfeng suspiró: —Su Alteza, ¿por qué atacaremos la ciudad de Jingyang?


  —Estoy aquí para matar a Luo Qingyan. —Xia Houyan respondió sin dudar.


  Liu Yinfeng asintió: —sí, estamos aquí para matar a Luo Qingyan. Pero su alteza, ¿cuál es la relación entre Luo Qingyan y Lord Hua Guo? ¿Alguna vez has pensado en ello?


  —¿Señor Hua Guo? —Xia Houyan frunció el ceño y pensó por un largo tiempo antes de recordar: —¡Oh, la primera emperatriz es la hija de Lord Hua Guo, y Luo Qingyan es el nieto de Lord Hua Guo! —Tan pronto como terminó de hablar, frunció el ceño aún más. Continuó: —Corrimos a la ciudad de Jingyang lo más rápido que pudimos, así que aprovechamos los refuerzos del ejército del estado de Ning y matamos a Luo Qingyan primero. ¿Qué estamos esperando fuera de la ciudad? Si no peleamos, ¿por qué estaría aquí?


  Liu Yinfeng meditó por un momento y dijo: —lo haremos, pero tenemos que preguntar sobre la situación en la ciudad con cuidado. Su alteza, no se preocupe. Los refuerzos del ejército del estado de Ning no han llegado tan pronto.


  Xia Houjing ya no quería discutir con él. Agitó la mano y dijo: —Adelante. Te creo. Pero mi paciencia es limitada. Dos horas, como máximo dos horas, los atacaré con fuerza.


  —Si. —Liu Yinfeng respondió y se alejó a toda prisa. Xia Houyan agitó su mano cuando vio a Liu Yinfeng irse y luego ordenó: —soldados, descansen en el lugar.


  Tal vez fue debido a la gran diferencia en las fuerzas militares, Xia Houyan no pidió a los soldados que acamparan. Solo quería terminar la batalla lo antes posible, y luego regresó a la ciudad de KY. Sería lo mejor capturar la ciudad de Kangyang cuando el ejército estaba vacío.


  Liu Yinfeng ordenó a docenas de arqueros, a medida que oscurecía, acercándose poco a poco a la ciudad de Jingyang. —Todos, señalen al hombre en la muralla de la ciudad. Ese es el príncipe Jing. ¡Si lo matas, obtendrás una gran recompensa!


  Liu Yinfeng dijo en voz baja pero con un poco de hechizo, lo que hizo que las docenas de arqueros detrás se entusiasmaran. Liu Yinfeng se burló: —al amparo de la noche oscura, debes ir a lo que puedas disparar y no actuar sin permiso. Cuando tu capitán llega a la línea, puedes luchar juntos. Debes actuar precipitadamente y no alertar al enemigo.


  Respondieron sucesivamente y se adelantaron un poco, tirando del arco, esperando la orden del capitán. Pero antes de que pudieran escuchar la orden del capitán, algo vino hacia ellos.


  —No, hay una emboscada. —Un grupo de treinta a cuarenta hombres cayó al suelo tan pronto como terminaron de hablar.


  Xia Houyan no vio lo que sucedió frente a él, pero Liu Yinfeng sabía claramente sus puntos. Inmediatamente cabalgó hacia Xia Houyan y dijo: —Su Alteza, todos los más de treinta arqueros que traje conmigo fueron asesinados.


  Xia Houyan se sorprendió. Él preguntó: —¿solo querías dispararle a Luo Qingyan?


  Liu Yingfeng asintió: —Solo quiero saber si realmente es el único en la cima de la muralla de la ciudad.


  —¿No solo? ¿Un truco? Es decir, ¿estaban todos los 200000 soldados en la ciudad de Jingyang? No es un truco de la ciudad vacía? —Xia Houyan le hizo varias preguntas.


  Liu Yinfeng meditó por un momento y luego dijo: —Creo que es exactamente un truco de la ciudad vacía. El príncipe Jing solo pretende hacer una serie de trampas para que podamos pensar que hay alguien en la ciudad. Pero ahora vimos claramente que la técnica de la flecha del asesino es muy precisa y casi invisible. Entonces sabemos que él no es un soldado ordinario. Escuché que el Príncipe Jing ha entrenado a un grupo de guardias secretos. Me temo que son guardias secretos.


  Xia Houyan confiaba mucho en él. Al escuchar lo que dijo Liu Yinfeng, dijo: —Entonces, ¿qué estás esperando? Por favor, da la orden de atacar la ciudad.


  Sin embargo, antes de que el ejército del estado de Xia estuviera listo, vieron que la ciudad de Jingyang se iluminaba repentinamente como si estuviera en llamas. La expresión en el rostro de Xia Houyan cambió un poco. —Consejero, ¿dijo que no hay nadie aquí? Entonces, ¿por qué hay luz?


  Liu Yinfeng también se sintió un poco extraño, pero no mucho después, vio que la ciudad de Jingyang se estaba volviendo más brillante y se alzó aún más humo espeso. Un olor a quemado flotaba levemente en el aire, y la expresión de Liu Yinfeng cambió. —Mi príncipe heredero, me temo que el ejército del estado de Ning está quemando la ciudad.


  —¿Qué? —Xia Houyan estaba sorprendido por sus palabras. Miró la ciudad iluminada y sintió algo inusual. Inmediatamente dijo: —reunamos toda nuestra fuerza y partamos de inmediato.


  Quería la muerte de Luo Qingyan, pero también quería aprovechar la ciudad de Jingyang. Aunque no parecía tener tal ventaja, si la tomaba, podría cuidar el KY Citylater y ayudarlo más. Aunque la ciudad de Jingyang era una ciudad pequeña, había al menos algunos materiales en la ciudad, que fueron suficientes para apoyar a estos cientos de miles de soldados durante un período de tiempo. Si Luo Qingyan quemó la ciudad, entonces no tuvo nada que ver con la ciudad.


  Las llamas en la ciudad se estaban volviendo cada vez más brillantes y había una tendencia a extenderse. Al ver esto, Xia Houyan estaba ansioso. Olvidó todo lo demás y se dio la vuelta para decir: —El vigilante me sigue para atacar la ciudad.


  Al escuchar una respuesta ordenada desde atrás, Xia Houyan montó su caballo y esperó a que los generales del frente lo guiaran. Después de que la mitad de los soldados se fueron, Xia Houyan los siguió a la ciudad de Jingyang.


  Cuando el escuadrón estaba a punto de llegar al fondo de la ciudad, llegó una lluvia de flechas. El sonido de los soldados disparados por flechas llegó continuamente. El equipo estaba un poco desordenado en este momento. Xia Houyan gritó de repente: —¡fuera! Acelera y baja por la puerta de la ciudad.


  Luego se dio la vuelta y vio que Liu Yinfeng vino aquí con un grupo de personas. Xia Houyan estaba un poco aliviado. Las flechas seguían lloviendo y la gente caía. Pero se estaban acercando a la muralla de la ciudad.


  Después de otro paseo, no hubo sonido de flecha. Xia Houyan levantó la vista y no vio a nadie en la muralla de la ciudad.


  —¡Ataque! —Xia Houyan aulló. Subieron una escalera al otro lado, listos para atacar las armas y el equipo en la ciudad. Sin embargo, cuando se acercaron a la muralla de la ciudad, sintieron que se acercaba una ola de calor, por lo que casi no pueden acercarse.


  —Prepara el martillo de la ciudad. —Como dijo Xia Houyan, muchas personas trajeron el martillo para atacar la ciudad. Levantaron el martillo y golpearon la puerta.


  ¡Explosión! La puerta no se movió en absoluto. Luego volvieron a romper la puerta. Con un fuerte retumbar, la puerta cayó lentamente delante de ellos.


  


  


  Capítulo 293 La confrontación (primera parte)


  Se produjo una ola de calor. Las personas fuera de la puerta de la ciudad se retiraron continuamente, pero se sorprendieron por la escena frente a ellos. Aunque habían descubierto que el fuego era rojo fuera de la ciudad, no esperaban que fuera una escena así en la ciudad.


  La ciudad estaba en llamas por todas partes, y llegó un fuerte olor a petróleo.


  Xia Houyan y Liu Yinfeng montaron en los caballos y llegaron al frente. Ellos fruncieron el ceño. Liu Yinfeng miró a la ciudad y dijo rotundamente: —Parece que Luo Qingyan quiere que no obtengamos nada de aquí, sino que nos bloquee el camino con esto. Mira el aceite del árbol, se va a quemar día y noche.


  Xia Houyan apretó los labios con fuerza y no dijo nada, pero sus ojos estaban llenos de intención asesina.


  Después de un tiempo, los espías que fueron enviados a investigar volvieron a toda prisa. —Su príncipe heredero, por favor, el ejército del estado de Ning se ha retirado al norte del río Jing y el puente está destruido.


  Liu Yinfeng asintió. —Es el único puente sobre el río Jing. Ahora está destruido. Nos llevará un tiempo cruzarlo. Tomaré varios miles de personas para cortar algunos árboles para nosotros. Necesitamos hacer un bote de madera primero.


  Los ojos de Xia Houyan se oscurecieron. —¿Quieres pasar el tiempo como una travesía en balsa?


  —Esa es la única opción que podemos tener ahora. Para evitar que maten a los soldados que se ahogan, tenemos que recoger más palos de madera. Enviaremos a los guardias que puedan nadar para pasar un ancho puente de madera. —Liu Yinfeng dijo en voz baja: —El príncipe Jing tiene una buena esposa. Ella es bastante ingeniosa. La última vez sufrimos una pérdida por su culpa. Esta vez perdimos cien mil soldados, pero esta vez ayudamos al Príncipe Jing nuevamente.


  —¡reporte! Lord Hua Guo quiere verte. —Vino una voz desde muy lejos. Xia Houyan dejó escapar un zumbido frío y dijo en voz alta: —déjalo entrar.


  Pero Lord Hua Guo no cabalgó. Se acercó al caballo de Xia Houyan y ahuecó sus manos en la otra antes de su pecho, diciendo: —Su alteza, hace frío afuera. ¿Por qué usted y su consejero no van al campamento a las afueras de la ciudad de Jingyang para refugiarse del frío? Sin decir una palabra sobre la batalla por delante, miró hacia adelante.


  Xia Houyan abrió la boca y estaba a punto de reprenderlo, pero Liu Yinfeng intervino. —Su gracia, no nos hemos visto en mucho tiempo. En este caso, iré al campamento con el príncipe heredero.


  Xia Houyan escuchó una voz baja que venía de su lado. —Su alteza, no


  Xia Houyan controló su ira y asintió: —Señor Hua Guo, guíe el camino por favor.


  Lord Hua Guo levantó las cejas y respondió que sí. Luego tomó el caballo de Xia Houyan y abandonó el ejército. Entró en el campamento con cientos de guardias. Amanecía cuando llegaron al campamento. Lord Hua Guo les pidió a sus sirvientes que sirvieran té para Xia Houyan y Liu Yinfeng antes de decirles a los dos. —Su Alteza, ya que abandonó la ciudad de KY y vino a la ciudad de Jingyang, debería haberme enviado un mensaje, y puedo hacer arreglos para que algunas personas respondan a su alteza.


  —Jaja... —Xia Houyan sonrió fríamente. Miró a Lord Hua Guo y dijo: —Lady Jing del estado de Ning está en la ciudad de KY. Esa mujer no es estúpida. Los dos ejércitos están bien emparejados, y nuestro ejército no puede intimidarlos. Estoy discutiendo con el consejero militar. Si lanzamos un ataque repentino a la ciudad de Jingyang mientras el ejército no está preparado, podemos cuidarnos unos a otros en el futuro y es más fácil para nosotros luchar con la ciudad de KY.


  Lord Hua Guo meditó por un momento y miró a Xia Houyan con indiferencia. Hizo una pausa por un momento, y luego curvó sus labios: —tu príncipe heredero, eres tan considerado.


  Xia Houyan también sonrió. —Padre le pidió al general Lin que liderara a sus tropas y atacara la ciudad de Jingyang. ¿Por qué estaba Lord Hua Guo en el campamento de la ciudad de Jingyang? Me sorprendió cuando escuché la noticia. Lord Hua Guo había estado fuera del ejército durante mucho tiempo, por lo que no sabía que el general Lin tuviera tanto prestigio. Señor Hua Guo, recibió una ayuda tuya en persona.


  Lord Hua Guo no se enfureció por su ridículo, sino que solo sonrió levemente. —No estoy aquí para guiar a mis soldados a luchar, sino solo para extrañar la vida en mi campamento. Estaba a punto de regresar al estado de Xia y pasar por la ciudad de Jingyang, así que vine.


  Todos decían vagamente. Lord Hua Guo se rió: —el príncipe heredero y el consejero militar corrieron rápidamente. Debes estar muy cansado. Será mejor que descanses primero.


  Xia Houyan, por otro lado, ya se había puesto de pie. —No, gracias. Ahora que la ciudad de Jingyang ha sido destruida, los superamos en número, y es una buena oportunidad para aprovecharla. Todavía no es hora de descansar. —Luego le dijo a uno de sus guardias: —Llama al general Lin para verme. —Luego salió del campamento.


  Al escuchar las palabras del Señor Hua Guo, Liu Yinfeng bajó la velocidad de sus pasos, levantó la cabeza, se inclinó ante el Señor Hua Guo y le dijo: —He estado en el ejército de tu gracia durante mucho tiempo. En ese momento, me has enseñado mucho. Estoy profundamente conmovido. Siempre has sido discreto, tu gracia. Pero estás demasiado ansioso sobre este asunto. Si has irritado al príncipe heredero, ¿por qué estás actuando así? Él es joven después de todo. Si ni siquiera puede resolver este problema, me temo que el Príncipe Jing no merece su confianza. No tienes que molestarte...


  Lord Hua Guo cerró los ojos y forzó una sonrisa amarga. —Bueno, ya que lo pones de esa manera, ¿qué debo hacer? Yo creo en su habilidad. He pensado demasiado


  Liu Yinfeng se detuvo un momento y luego salió del campamento con una sonrisa.


  El príncipe heredero ordenó a todos los soldados en el campo que fueran tras el ejército del estado de Ning en persona. Lin Yu se atrevió a no negarse. Con tanta gente en el campamento, el bosque de bambú podría hacerse en poco tiempo. Por la tarde, ya se habían hecho muchas balsas. Liu Yinfeng ordenó a las personas que conocían bien el río que conectaran el bosque de bambú uno por uno e hicieron un puente muy ancho. El hombre puso su pie en el bosque de bambú para cruzar el río.


  


  


  Capítulo 294 La confrontación (segunda parte)


  El norte del río Jing era una montaña continua. Aunque la montaña no era alta, muchos árboles la cubrían, lo cual era bueno para esconderse. Había muchas flechas disparadas desde el otro lado hacia el ejército del estado de Xia en el puente. Fueron heridos de muerte por un tiempo.


  Xia Houyan declaró fríamente: —todos ustedes, continúen cruzando el río. Hay seiscientos cincuenta mil soldados en mi ejército. No creo que él no les dispare a todos. ¡Después de cruzar el río, quemaré montañas con fuego y les haré imposible escapar incluso si tuvieran alas para volar!


  Sin embargo, después de que ingresaron al río, el ejército de Xia perdió mucha gente. Las tropas originales de seiscientas cincuenta mil personas fueron reducidas por casi cien mil. Liu Yinfeng estimó que la reserva de flechas en el ejército no era demasiado, por lo que la defensa de las tropas podría estar acabando.


  A Xia Houyan le fue imposible lanzar el fuego que quería. Como el bosque estaba mojado, era difícil encender una llama caliente. Podía obligar al enemigo a salir a través del espeso humo. Pero no eran lo suficientemente hábiles. Si prendiera fuego a la montaña y fallara, estaría en gran peligro.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? ¿Solo espera aquí? Xia Houyan se puso un poco irritable. Se apresuró a ir a la ciudad de Jingyang, pero no había dormido en dos noches. Había pensado que había doscientos cincuenta mil soldados fuera de la ciudad de Jingyang, y junto con sus cuatrocientas mil personas, sería capaz de aniquilar al ejército de Ning antes de que llegaran los refuerzos. Sin embargo, cuando llegó a la ciudad de Jingyang, se produjo una y otra situación.


  Primero, lady Jing usó algunos medios para ahogar a cien mil soldados en el río Jing, lo que no solo hizo que se riegara la piscina durante mucho tiempo, sino que también le dio al Príncipe Jing una salida. Luego, el Príncipe Jing prendió fuego a la ciudad de Jingyang, y ahora el fuego en la ciudad de Jingyang no se había extinguido, temía que después de que el fuego se apagara, no quedara nada. Había otra cosa, Lord Hua Guo que los estaba observando en el campamento. Habría atado al viejo jefe y a sus hombres para vigilarlo en caso de que causara disturbios si no supiera que Lord Hua Guo era tan prestigioso en el ejército.


  Liu Yinfeng se quedó en silencio por un tiempo, y luego caminó de un lado a otro en el campamento que había construido temporalmente. Finalmente dijo: —tenemos una solución. La ciudad de Jingyang fue destruida, y todas las personas en ella deben haber sido colocadas por el príncipe Jing. Si podemos averiguar el lugar donde se ha colocado a las personas en él, podemos tomar a la gente común como rehén.


  —¿Estamos esperando que alguien los encuentre? ¿Qué pasa si no podemos encontrarlos?


  —Es fácil encontrarlos. Hay cientos de miles de personas en la ciudad de Jingyang, y los objetivos no son pequeños. No son tan comunes como los soldados, y hay mujeres y niños viejos y débiles. No caminarán demasiado rápido. Debe estar cerca, y debería ser fácil encontrarlos. Además, acabo de mirar cuidadosamente alrededor. No hay otros ríos y lagos al lado de la ciudad de Jingyang. Y la gente de la ciudad generalmente se saca del pozo y del agua. Ahora estamos cerca de la orilla del río y hay tanta gente esperando agua. Tenemos a nuestros hombres para proteger el río y cortarles el agua. Veremos cuánto tiempo pueden aguantar. —Liu Yinfeng sonrió con suavidad, pero su sonrisa era un poco fría.


  Xia Houyan se rió cuando escuchó sus palabras. —Ja, ja, me he olvidado de eso. Bueno, el agua es una necesidad para todos. Me gustaría ver cuánto tiempo puede aguantar.


  En este momento, Yun Shang estaba cerca de la ciudad de Jingyang con su ejército, ya que no sabía lo que estaba sucediendo en la ciudad de Jingyang, por lo que ordenó acampar no lejos de ella. Por un lado, podría enviar a sus guardias secretos para preguntar sobre la situación del Príncipe Jing. Por otro lado, podía esperar los refuerzos detrás.


  —Su Alteza, ha estado caminando de ida y vuelta en el campamento durante mucho tiempo. Siéntate y descansa. —Qian Yin dijo suavemente.


  Yun Shang suspiró: —Qian Yin, no puedo calmarme. No puedo pensar en lo que hará el ejército de Xia o cómo lo hará el Príncipe Jing. No puedo establecerme.


  Qian Yin miró a Yun Shang con desconcierto. Ella era simplemente una guardia secreta, que había sido elegida para el palacio durante varios años, y no sabía nada sobre la guerra. Después de un momento de silencio, Qian Yin dijo: —¿No es el viejo traído por el príncipe en el campamento? Su alteza es muy cortés con él. Supongo que es un hombre capaz. ¿Por qué no le preguntas sobre los planes?


  Al escuchar esto, los ojos de Yun Shang se iluminaron. —tienes razón, ¿cómo puedo olvidar al Sr. Qing Cang? Date prisa, trae mi capa y yo iré a su campamento para hablar con él.


  Cuando Yun Shang llegó al campamento de Qing Cang, estaba jugando ajedrez consigo mismo. Al verla, él sonrió y dijo: —Creo que deberías venir tarde o temprano. ¿Por qué no te sientas a jugar conmigo?


  Yun Shang sacudió la cabeza. —Mi mente está en un desastre ahora. No quiero jugar al ajedrez.


  —Sus guardias oscuros aún no han regresado, y ni siquiera saben lo que está sucediendo en la ciudad de Jingyang. Es inútil preocuparse por eso. —Luego colocó otra pieza sobre la mesa.


  Yun Shang meditó en silencio por un momento, pero ella sabía que él estaba diciendo la verdad. No importa qué, ella tuvo que esperar las noticias para tomar una decisión. Pensando en esto, se acercó y se sentó. Mirando la situación en el tablero de ajedrez, recogió el blanco y lo dejó caer.


  Yun Shang se calmó gradualmente. Antes de que terminara el ajedrez, entró Qian Yin. —Su Alteza, la guardia de la sombra está de vuelta.


  


  


  Capítulo 295 Yun Shang está aquí (primera parte)


  Yun Shang tiró la pieza y se dio la vuelta: —entra.


  Entró un guardia oculto, incluso con un poco de rocío en su cuerpo, y se inclinó ante Yun Shang: —Su Alteza, recibimos la noticia de que el ejército del estado de Xia llegó a las afueras de la ciudad de Jingyang anoche. Su alteza estableció un truco de ciudad vacía y prendió fuego a la ciudad de Jingyang, y ahora todavía está en llamas. El príncipe Jing llevó a sus soldados y personas al sur del río Jing, luego el ejército del estado de Xia usó las ramas de madera para hacer balsas y las ató para hacer un puente. Acaban de pasar el río Jing hace seis horas.


  —¿Te pusiste en contacto con su alteza? —Yun Shang preguntó.


  El guardia secreto sacudió la cabeza. —Está en el bosque por todas partes. Tomará algún tiempo ponerse en contacto con su alteza, y los otros guardias secretos todavía están buscando su alteza. Debería haber algunas pistas pronto. Me temo que no puedes esperar, así que vengo a informar.


  Yun Shang asintió y lo saludó con la mano, pero ella frunció el ceño con fuerza.


  —Mírate. Casi puedes matar una mosca con el ceño fruncido. —señor. Qing Cang sacudió la cabeza y recogió las piezas de ajedrez sobre la mesa.


  Sin embargo, el ceño de Yun Shang no se alivió ante esas palabras. —Maestro, está en peligro. —Sin esperar la respuesta de Qing Cang, agregó apresuradamente: —ahora el ejército del estado de Xia tiene una fuerza de 600 mil personas, mientras que Su Alteza tiene doscientos cincuenta mil. Él también trae personas. Si todo el ejército del estado de Xia sube la montaña, me temo que las posibilidades de ganar son muy pequeñas. —Después de una pausa, de repente pensó en un punto clave. —No, si el ejército del estado de Xia subiera la montaña, el príncipe tendría la oportunidad de ganar, pero Liu Yinfeng definitivamente no correría ese riesgo. Ahora está guiando a sus soldados a proteger el río Jing, por lo que debe haber planeado esperar a que vengan a buscar agua. La gente en la ciudad de Jing había estado obteniendo agua de los pozos. Pero ahora están fuera de la ciudad y se esconden en las montañas, por lo que solo hay agua en el río Jing que pueden usar. Mientras el ejército del estado de Xia proteja el río Jing, no podemos dejar que la gente viva sin agua. Liu Yinfeng solo está esperando que vengan a él primero.


  Yun Shang creció más en pánico ante la idea.


  Señor. Qing Cang asintió y mostró agradecimiento en sus ojos. Dijo con una sonrisa: —mi discípulo no es estúpido. Pero el príncipe Jing se atreve a subir la montaña con sus soldados y su gente, lo que indica que está seguro. ¿Por qué está tan seguro?


  Yun Shang guardó silencio por un momento y luego sacudió la cabeza. Ella no lo sabia. No podía calmarse al pensar en la situación actual del Príncipe Jing.


  Señor. Qing Cang entrecerró los ojos y sonrió. —Bueno, realmente te preocupas mucho por él, incluso pierdes los sentidos. Su alteza real debe haber confiado en ti, por lo que se atrevió a correr el riesgo.


  —¿Créeme? —Yun Shang estaba sorprendido. Ella señaló el punto entre sus cejas con sorpresa.


  Señor. Qing Cang asintió con la cabeza. —Por supuesto que confía en ti. ¿No enviaste a los guardias secretos para informar al Príncipe Jing sobre el movimiento del ejército del estado de Xia y también dijiste que liderarías a tus soldados para ayudarlo?


  Yun Shang asintió levemente. Entonces el señor Qingzhu continuó: —también sabes, no importa cuán valiente y combativo sea Ning, no es completamente imposible derrotar a un ejército que es más de tres veces más poderoso que Xia. Quizás debido al Príncipe Jing, no será completamente aniquilado, pero tampoco estará demasiado relajado. Hay innumerables víctimas. Además, había tanta gente en la ciudad de Jingyang. Si el Príncipe Jing todavía tuviera conciencia, no se arriesgaría tanto. Entonces sabe que es imposible resistirse, y simplemente demora la batalla, esperando tu rescate. Si sacas cuatrocientos mil soldados de la ciudad de KY, podrás derrotar al ejército del estado de Xia en cantidad de personas. Para entonces, al menos no estarás en desventaja para entonces.


  Yun Shang se quedó quieta como si estuviera meditando. Después de mucho tiempo, dijo: —pero ahora, solo tengo menos de cien mil personas en la mano...


  Señor. Qing Cang sonrió: —eventualmente vendrán. Aunque solo tienes cien mil hombres, también puedes hacer algo. —Mirando los ojos curiosos de Yun Shang, Sr. Qing Cang sonrió y dijo: —El ejército del estado de Xia vigila la orilla del río. Ellos tienen la ventaja. Pero solo necesitas calmarte y pensarlo. Tienen una debilidad fatal ahora.


  Al escuchar esto, Yun Shang guardó silencio y resolvió los pensamientos desordenados en su mente. El agua y la comida eran lo más importante en una batalla...


  ¿Comida?


  Los ojos de Yun Shang se iluminaron. Ella sabía a qué se refería. —¡Hay granos! —Yun Shang felizmente declaró. —Como el ejército del estado de Xia quería reprimir al Príncipe Jing, casi deben haber agotado a todos los soldados fuera de la ciudad de Jingyang. Ahora que todos los soldados han pasado por el río, es muy difícil para el ejército del estado de Xia obtener sus granos sobre el río, por lo que el ejército de Xia no ha tenido la oportunidad de obtener toda la comida. cien mil personas no eran mucho, pero pueden hacer que el ejército de Xia no pueda obtener la comida.


  Al escuchar esto, un toque de apreciación brilló en sus ojos. Entonces Yun Shang se puso de pie y dijo: —¡dile a todos, que todo el ejército me siga!


  Yun Shang llevó al ejército cerca de la desembocadura del río Jing, en el que había muchos palos de madera flotando y vestidos con cuerdas con un ancho de aproximadamente decenas de metros. Yun Shang lo pensó por un momento. Cuando oscureció, llamó a todos los guardias oscuros disponibles. Unos cientos de personas se metieron al agua y nadaron hacia el puente hecho de madera.


  En la noche oscura, había soldados patrullando cerca de la desembocadura del río, pero no prestaron atención al movimiento en el agua. Bajo la tenue luz del fuego, Yun Shang vio que la corriente del río se rompía gradualmente, el puente estaba roto.


  Yun Shang entrecerró los ojos cuando se dio la vuelta y caminó hacia el campamento donde el ejército de Xia había estado estacionado fuera de la ciudad de Jingyang con su ejército. Le había pedido a la gente que preguntara sobre la comida y los ingredientes del ejército. Todos fueron puestos en el campamento fuera de la ciudad, y ahora solo cincuenta mil soldados vigilaban el campamento.


  El campamento estaba en llamas con luces. Yun Shang entrecerró los ojos y agitó la mano. —¡Enciende las antorchas! ¡Matar!


  Las antorchas se encendieron y un gran ejército apareció detrás de Yun Shang. Al escuchar las palabras de Yun Shang, los soldados detrás corrieron hacia el ejército del campamento del estado de Xia, junto con el sonido de las armas chocando entre sí.


  Después de un tiempo, los guardias secretos volvieron con ropa mojada. —Su Alteza, hemos destruido los puentes de pontones sobre el río.


  Yun Shang esbozó una sonrisa y dijo: —¡maravilloso! Ahora tienes una misión que cumplir. Déjenos algo de comida en el campamento, suficiente para que comamos tres días. El resto de ellos se pueden quemar.


  Todos los guardias secretos tomaron la orden y volaron al ejército del campamento del estado de Xia.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 296 Yun Shang está aquí (segunda parte)


  Yun Shang levantó la mano para meter un mechón de pelo detrás de las sienes que soplaba el viento nocturno, y finalmente se sintió un poco aliviada. Los refuerzos detrás de ella llegarían en poco tiempo. Para entonces, harían que Xia Houyan y Liu Yinfeng lamentaran su decisión.


  Cuando estaba pensando en eso, de repente escuchó un fuerte grito: —¡para! —Su voz, aunque un poco vieja, sonaba muy grave, como si hubiera usado un poco de fuerza interna para llevarla a los oídos de todos. —¿La princesa Hui Guo está en el ejército? ¡Lord Hua Guo del estado de Xia quiere verte!


  A medida que el fuego se encendió gradualmente en el campamento, Yun Shang se sorprendió. Entonces recordó que Lord Hua Guo estaba realmente en el campamento de Jingyang, pero por qué no estaba en este campamento junto con Xia Houyan, que estaba al otro lado del río.


  Después de reflexionar por un momento, pensó, 'de todos modos, Lord Hua Guo es el abuelo del Príncipe Jing. Como soy su esposa, no puedo rechazarlo directamente. Entonces ella dijo en voz alta: —¡Está bien! ¡Detener!


  La lucha se detuvo gradualmente. Yun Shang vio que los soldados se dividieron gradualmente en dos partes. Un hombre de color púrpura salió del campamento, con cabello gris y una figura alta. Debe ser el señor Hua Guo.


  Yun Shang saltó del caballo y caminó hacia Lord Hua Guo. Ella se detuvo cuando estaba a solo unos pasos de él y levantó las manos para mostrar respeto. —¿Cómo has estado, señor Hua Guo?


  Lord Hua Guo sonrió, pero había amargura en su sonrisa. Yun Shang no tuvo tiempo de pensar por qué se veía así. Ella solo miró al Señor Hua Guo con indiferencia y dijo: —ya que me invitas, iré contigo a tu campamento. —Luego levantó la mano para ordenar a los guardias secretos que se detenían detrás de ella. Luego dio un paso adelante y caminó hacia Lord Hua Guo.


  Lord Hua Guo se dio la vuelta y encontró el fuego. Frunció el ceño, pero no dijo nada. Luego condujo a Yun Shang al campamento.


  Después de entrar al campamento, Lord Hua Guo tomó su asiento. —Por favor, tome asiento, princesa Hui Guo. —Luego miró el vestido de hombre de Yun Shang: —¿cómo es apropiado vestirse como un hombre cuando eres una niña?


  Yun Shang sonrió y se sentó en una silla. Se sirvió una taza de té y una taza en la silla de al lado y dijo: —Estoy casada con el príncipe Jing. Lord Hua Guo puede llamarme 'su alteza'. —Todavía recordaba que cuando estaba en la Ciudad Imperial, no se había casado con el Príncipe Jing. Lord Hua Guo llegó a la mansión del Príncipe Jing, implicando que ella no lo merecía, pero ahora se había convertido en su esposa, por lo que no pudo evitar sentir la necesidad de frotarlo en su rostro.


  Lord Hua Guo estaba realmente sorprendido. Él dijo: —¿Cómo te atreves? ¿No tienes miedo de que pueda matarte cuando entres solo al campamento?


  Yun Shang se rió y dijo: —Señor Hua Guo, si quieres que el príncipe te odie aún más, mátame si quieres.


  Al escuchar eso, Lord Hua Guo se volteó. Golpeó una taza de té a un lado y, con un golpe, preguntó: —¿Qué has sabido?


  Yun Shang miró a los ojos de Lord Hua Guo y su sonrisa se hizo más brillante. —Señor Hua Guo, me temo que no lo sabía cuando el estado de Xia se coló en el Monte Kirin y se estacionó allí. Nuestro príncipe y yo una vez subimos la montaña para ver qué estaba pasando. Ese día oímos al Señor Hua Guo y al séptimo príncipe hablar sobre algo que no deberías decir...


  La cara de Lord Hua Guo se puso pálida. —Entonces lo supo entonces.


  Luego miró a Yun Shang tristemente. —Ya que conoces su identidad, ¿por qué aún querías casarte con él? Tu identidad no es nada bueno para él.


  Yun Shang tomó la taza de té y le sopló la espuma. Ella sonrió levemente. —Está usted equivocado. Su Alteza le suplicó a su majestad que se casara conmigo, no porque fuera demasiado desvergonzado y quisiera casarme con él. Y, ¿cómo sabes que no soy bueno con él? Lord Hua Guo era demasiado viejo para entender eso. Quizás por su alteza, ¿la mejor opción era casarse con una dama de una familia eminente que solo era buena para bordar? Eres realmente un... —Yun Shang tomó un sorbo de té y de repente dejó la taza de té. Se puso de pie y dijo: —Tengo algo importante que hacer, así que no estoy de humor para tomar el té con Lord Hua Guo. Ahora la ciudad de Jingyang está en un desastre, y Lord Hua Guo debería quedarse en el campamento antes de que se establezca la batalla. Enviaré algunas personas para servirle, así que si necesita algo, solo dígales.


  Al escuchar eso, Lord Hua Guo se sorprendió. Al ver que Yun Shang estaba a punto de irse, se levantó y la regañó: —¡tú! ¡no muestras respeto a los ancianos! ¿Quieres ponerme a tierra aquí? Perra, ¿crees que dejaré que Luo Qingyan se divorcie de ti?


  Al escuchar esto, Yun Shang hizo una pausa. Pensó que Yun Shang tenía miedo, y una sonrisa engreída apareció en sus ojos. Entonces Yun Shang se echó a reír! —¡Decir ah! El príncipe Jing sigue siendo el príncipe del estado de Ning. Incluso si no lo es, no escuchará tus consejos para divorciarte de mí. Él está en peligro ahora, pero estás tan tranquilo para evitar problemas. No mereces ser abuelo. —Entonces ella abrió la puerta y salió.


  Lord Hua Guo pisoteó la tienda y maldijo: —¡Maldita sea! —Caminó de ida y vuelta en el campamento por dos círculos, pero de repente se detuvieron y sonrieron con amargura. —Sí, realmente no merezco ser abuelo. —Hizo una pausa por un segundo y continuó: —ella se parece mucho a él con genio e inteligencia. —Luego entrecerró los ojos y se recostó en la silla, suspirando.


  —Su Alteza, las fuerzas enemigas en el campo han matado y herido a trescientas ochenta mil personas. Se han reducido a doce mil. Los granos se queman en cenizas, dejando solo nueve mil libras atrás. —El vice general dijo en voz baja.


  Yun Shang asintió: —buen trabajo. Vamos y retiremos las tropas.


  Cuando regresó al campamento, Qian Yin la estaba esperando. Tan pronto como vio a Yun Shang, tomó la capa de Yun Shang a toda prisa y dijo con una sonrisa: —cuando escucho el ruido, sé que debes haber regresado. El agua caliente está lista, incluidas las ramas y la sal. Su alteza no ha dormido mucho en los últimos dos días. Ve a tomar un baño caliente y descansa. Escuché del Sr. Qing Cang dice que debes volver sin nada que hacer ahora, al menos solo puedes actuar después del amanecer. Y solo quedan cuatro horas para que pueda tomar una siesta.


  De hecho, Yun Shang estaba muy cansado. Ella asintió, dio la vuelta a la pantalla, se quitó la ropa y se sentó en la bañera. Ella dejó escapar un suspiro de alivio, sintiéndose un poco aliviada. Ella necesitaba descansar. Mañana, cuando el ejército del estado de Xia supiera que todos los alimentos estaban destruidos, probablemente atacarían la montaña. Sería muy inconveniente para ellos si la comida y las plantas fueran arrastradas. Seguramente, Liu Yinfeng se vengaría de ellos. Entendió este punto, tenían que levantarse temprano mañana, por lo que esperaban que los refuerzos pudieran llegar temprano.


  Yun Shang se durmió, apoyado contra la bañera.


  Qian Yin notó que Yun Shang había estado en el baño durante mucho tiempo y no había salido. No había sonido detrás de la pantalla. Entonces Qian Yin se apresuró a echar un vistazo. Yun Shang estaba apoyada contra la bañera con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia un lado. Aparentemente ella estaba dormida. Qian Yin estaba aturdido por un momento. Se apresuró hacia adelante, sacó a Yun Shang, secó su cuerpo y se puso ropa interior limpia antes de cubrirla con una colcha.


  Pero ella solo había dormido por más de dos horas antes de que una voz con un poco de entusiasmo viniera del exterior: —Su Alteza, ¿está despierta?


  Qian Yin rápidamente dejó entrar a la persona, y luego caminó alrededor de la pantalla para ver. Al ver que Yun Shang ya había abierto los ojos, preguntó con voz ronca: —¿qué pasa?


  —El enemigo lanzó un ataque. Hoy, el viento cambió. Cuando el viento soplaba hacia el norte, se encendieron. El fuego no estaba encendido, pero se levantó un humo espeso. ¡Cuando soplaba el viento, el humo entraba en el bosque!


  


  


  Capítulo 297 Comenzaron la lucha y los rumores (primera parte)


  Yun Shang se puso de pie de un salto y gritó: —Los guardias secretos, vean a comprobar ahora. ¿A qué distancia están los refuerzos? Repartir la orden. Todo el ejército, prepárate para partir.


  Se escuchó una voz ronca afuera. Qian Yin rápidamente ayudó a Yun Shang a ponerse su ropa y luego dijo: —Hoy va a ser una batalla difícil. Su alteza, lleve a todos los guardias secretos con usted.


  Yun Shang sonrió y sacudió la cabeza. —Está bien. Estaré bien. Ve a buscar los refuerzos, te contactaré en cualquier momento y te diré dónde estoy. Si vienen, deberías llevarlos rápidamente a buscarme. Dado que nuestro ejército está en el lado norte del río ahora, tenemos que recurrir a la misma forma en que lo hizo el ejército del estado de Xia cuando quieren cruzar el río. Afortunadamente, recuperamos muchas columnas de madera utilizadas por el ejército del estado de Xia para construir puentes ayer, y hemos hecho las columnas de madera por nosotros mismos, por lo que los refuerzos están en el lado sur del río, que debería ser más rápido que nosotros.


  Qian Yin murmuró de mala gana: —No estoy a tu lado todo el tiempo.


  —Por supuesto que debería ser así. Sé que eres muy bueno en artes marciales, así que deberías ir a buscar refuerzos. Si estoy atrapado en peligro, puedes salvarme fácilmente. Pero si ustedes son esos soldados fuertes pero débiles, estaré preocupado porque mi vida está en sus manos. —Yun Shang dijo suavemente.


  —Tienes razón. —Qian Yin se rio entre dientes.


  Yun Shang salió de la tienda tan pronto como se vistió. El ejército ya se había reunido afuera. Ella montó su caballo y gritó: —vámonos.


  De hecho, el puente había sido construido. Su estación estaba muy lejos del ejército del estado de Xia. Las tropas de Xia estaban ansiosas por matar a Luo Qingyan, por lo que no tuvieron que enviar soldados para obstaculizar el campamento de Xia. Todo salió a la perfección.


  Sin embargo, Yun Shang se sintió ansiosa antes de que pudiera descubrir dónde estaban las tropas de Xia. Solo había un puñado de soldados. Ella no podía hacer mucho sola.


  —su alteza, mira! Es una señal de nuestros refuerzos. —El diputado general a su lado dijo de repente con voz alegre.


  Yun Shang levantó la vista y vio humo saliendo de la montaña en la distancia. La señal con los refuerzos fue confirmada, lo que la hizo sentir un poco más aliviada.


  —Su alteza, ¿debemos dar una señal a nuestros refuerzos? —El vice general agregó.


  Yun Shang meditó por un momento y agitó su mano. Luego sacó la flauta de jade de su cintura y la sopló. Después de un rato, se escuchó un sonido. Se volvió hacia el vicepresidente general y dijo: —No, gracias. Qian Yin ha encontrado los refuerzos. Si volvemos a fumar, nuestras posiciones estarán expuestas. Si viene el ejército del estado de Xia, será desfavorable. Esperaremos aquí y le pediremos a Qian Yin que venga con refuerzos.


  El vice general se rascó la cabeza y se echó a reír. —Estaba pensando en cómo establecer una conexión, pero olvidé que el enemigo la encontraría. ¿No están en peligro los refuerzos?


  —Los refuerzos están lejos del enemigo. Cuando llegaron, ya estaban lejos. Tenemos árboles densos, lo cual es bueno para ocultar nuestro paradero. —Después de eso, le ordenó al ejército que se detuviera y esperara los refuerzos. Mientras tanto, envió un mensaje a la guardia secreta que estaba buscando a la gente y al ejército del estado de Ning en la montaña, pidiéndoles que respondieran rápidamente.


  Yun Shang saltó del árbol y miró las montañas ondulantes en la distancia. Estaba un poco preocupada, ya que no estaba segura de si los soldados y las personas podían soportar el espeso humo durante más de cuatro horas.


  Sin embargo, los guardias secretos guardaron silencio durante mucho tiempo. Yun Shang frunció el ceño y se sintió más preocupado. Como el ejército de Xia había prendido fuego a las montañas, los guardias secretos tuvieron que esconderse en caso de que los guardias secretos no pudieran soportar también el humo.


  Los refuerzos llegaron tan rápido como pudieron, y en dos horas, ya habían llegado. Liu Hua y Qian Yin caminaron al frente, y un destello de alegría cruzó por sus ojos. —Su Alteza... Su Alteza...


  Qian Yin se bajó del caballo y caminó hacia Yun Shang. —Su Alteza, he traído los refuerzos.


  Yun Shang sonrió y asintió con la cabeza. Se dio cuenta de que Liu Hua parecía cansada, así que caminó hacia el caballo y tomó una tetera. Ella le pasó la tetera y le dijo suavemente: —bebe un poco de agua.


  Asombrada, Liu Hua la miró y le preguntó: —¿por qué traes tantas ollas?


  Yun Shang se pasó los dedos por el pelo con torpeza y dijo: —el ejército de Xia había cortado el suministro de agua para nuestro ejército. —Los soldados en las montañas no han bebido agua durante casi dos días, así que les pedí a todos que trajeran latas de agua.


  Un rastro de silencio brilló en sus ojos. Después de un rato, asintió.


  Después de un tiempo, Qi Lang y Wang Chong se bajaron del caballo y caminaron hacia Yun Shang. Saludaron a Yun Shang mientras ahuecaban sus manos: —su alteza.


  Yun Shang asintió: —gracias por su arduo trabajo, ¿a cuántas personas han traído los refuerzos?


  —Según el acuerdo de su alteza, aparte de las 50000 personas que custodiaban KY City, unas doscientas mil personas son realmente traídas aquí. Pero no será un gran problema tratar con el ejército de Xia. Aunque dijeron que tenían 40 mil personas con ellos, perdieron más personas que nosotros antes, como máximo 320 a 330 mil personas. Dijo Qi Lang en voz alta.


  Liu Hua también asintió y dijo: —el general Qi tiene razón. Por cierto, también hay muchos soldados de la ciudad de Jingyang en nuestro ejército. Creo que estamos más familiarizados con el terreno de la ciudad de KY, pero no estamos tan familiarizados con la ciudad de Jingyang. Podemos encontrar algunos soldados que son de la ciudad de Jingyang, y pueden liderar el camino, y también podemos estar familiarizados con la situación de la ciudad de Jingyang. En ese caso, el ejército del estado de Xia estaría en desventaja.


  Los ojos de Yun Shang se iluminaron. Se giró para mirar a Liu Hua. —El general Liu tiene razón. Olvidé eso.


  —Iré a traerlos aquí ahora. —La alegría estaba escrita en todo el rostro de Liu Hua ante las palabras de Yun Shang. Saltó al caballo otra vez y se dirigió hacia el medio.


  En poco tiempo, llevó a más de una docena de personas a Yun Shang. —Este es nuestro supervisor, estás aquí porque eres de la ciudad de Jingyang. y tenemos algunas preguntas para usted, solo necesita dar una buena respuesta.


  Los hombres se miraron y asintieron. —¡Sí señor!


  Entonces Yun Shang preguntó: —¿qué tal la montaña en llamas? ¿Hay agua en la montaña? ¿Hay algo especial?


  Después de un largo rato, alguien dijo con cautela: —Su alteza, la montaña opuesta se llama montaña Yunjin. Como hay un río separado de la ciudad de Jingyang, rara vez subimos a la montaña. Hay muchos animales salvajes en la montaña, y los cazadores obtienen gran parte de la comida de la ciudad de esta montaña.


  Al escuchar esto, Yun Shang asintió y susurró: —ya que la presa es tan buena, es fácil para ellos robar a la presa y beber la sangre. Pero hay tanta gente en la montaña, y el humo es tan denso ahora que me temo que no pueden soportarlo.


  Al escuchar las palabras de Yun Shang, todos los soldados se callaron. De repente, un soldado hizo una reverencia y le dijo a Yun Shang: —Alteza, yo vivía de la caza en el pasado. La montaña Yunjin no es muy pequeña, por lo que no debe preocuparse. Hay una cueva a mitad de camino de la montaña. Es largo, pero la entrada de la cueva estaba cubierta por espesos árboles. Eso es invisible en un abrir y cerrar de ojos. Caí en él una vez por accidente. Caminé durante dos días y noches antes de salir. La salida de la cueva está en el pueblo de albaricoque.


  


  


  Capítulo 298 Comenzaron la lucha y los rumores (segunda parte)


  —¿Pueblo de albaricoques? —Yun Shang ordenó en voz alta: —tráeme el mapa.


  El soldado rápidamente trajo el mapa y lo extendió. Yun Shang miró alrededor de la ciudad de Jingyang y finalmente encontró la aldea de albaricoques, pero también se sorprendió y atrapó al soldado. —¿Dijiste que está aquí?


  El soldado asintió y dijo: —Sí, este es el lugar. Cuando llegué a la aldea de albaricoques, conocí a mi esposa. Ella es de eso.


  Yun Shang puso su mano sobre la montaña Yunjin que se extendía una gran distancia hacia ella. Luego fueron la montaña Jing, la montaña Qi y el pueblo de albaricoque.


  El soldado continuó: —hay agua en la cueva. Recuerdo que había varias piscinas, no menos de diez de las cuales eran tan grandes como un estanque, aunque no muchas.


  Yun Shang se alegró de escuchar eso. Le pidió a Liu Hua que sacara a los demás, dejándolos solos al soldado que dijo que una vez fue un cazador.


  —¿Cuál es tu nombre? —El cazador mantuvo la cabeza baja hasta que escuchó las palabras de Yun Shang. Cuando levantó la cabeza y vio a Yun Shang, quedó atónito.


  —¡Su alteza te está preguntando! —Qi Lang frunció el ceño y gritó.


  El soldado dijo inmediatamente: —Xiao Dabao, mi nombre es Xiao Dabao.


  Yun Shang sonrió y asintió. —Ahora es muy probable que el ejército de nuestro estado quede atrapado en la cueva que usted dijo. Dices que estás muy familiarizado con la montaña Yunjin. ¿Podrías liderarnos el camino más tarde?


  Cuando escuchó esto, una sonrisa apareció en su rostro. —Si su Alteza.


  Yun Shang le dijo que esperara a un lado y le dijo a Qi Lang: —si lo que Xiao Dabao ha dicho es cierto, el ejército de Ning y la gente no deberían correr demasiado peligro en este momento. —El príncipe Jing alojará a las personas en la aldea de albaricoque, pero no es una solución permanente para esconderse en ella. Ahora el ejército del estado de Xia no tiene comida en absoluto. Deben tomar una decisión rápida. Creo que no esperarán demasiado antes de subir la montaña. Si el ejército de Xia descubre la cueva, correremos un gran peligro.


  —Pero, si la cueva conduce a la aldea de albaricoques, ¿su alteza real puede salir de ella directamente y evitar el ataque del ejército del estado de Xia? Si vamos allí para salvarlos, es muy probable que el ejército de Xia tome medidas. Con menos gente aquí, podríamos estar... —Qi Lang frunció el ceño y dijo en voz baja.


  Yun Shang negó con la cabeza: —no, su alteza no lo hará. —Yun Shang sonrió por un momento y dijo: —Conozco bien su alteza. Si todos los doscientos mil soldados desaparecen de la montaña Yunjin, el ejército del estado de Xia sospecharía, por lo que la cueva no se puede ocultar. Luego, el ejército de Xia irá directamente de la cueva a la aldea de albaricoques, lo que traerá un desastre a la gente de allí. Además, el ejército de Xia puede invadir nuestro estado sin ningún obstáculo. No se arriesgará tanto.


  Qi Lang pensó por un momento y se dio cuenta de que era correcto. El asintió. —¿Qué debemos hacer ahora, su alteza?


  Cuando estaba pensando, Yun Shang de repente se puso derecho e hizo un gesto de silencio a las personas que la rodeaban. Ella inclinó la cabeza durante mucho tiempo, levantando las comisuras de la boca lentamente: —¡Qué buena noticia!


  —¿Qué pasa, alteza?


  Yun Shang se volvió para mirar a los generales detrás de ella y sonrió. —Mis guardias secretos me lo dijeron. Justo como esperaba, todos los soldados de Prince se esconden en esa cueva. El príncipe dijo que sería mejor que no nos moviéramos ahora, y que las tropas de Xia pronto perderán la paciencia. Si el ejército de Xia quiere subir la montaña, tendrán que apagar el fuego. Entonces, lucharemos con ellos juntos.


  Los hombres intercambiaron miradas entre sí y asintieron. —Tienes razón, alteza. —Luego bajó para decirle al ejército que descansara un poco y ordenó a sus hombres que vieran la escena en la montaña opuesta.


  Aproximadamente una hora después, el humo en la montaña se redujo un poco. Los ojos de Yun Shang brillaron con un destello de luz. —Parece que el ejército del estado de Xia no puede esperar más. —También debemos prepararnos para ello. Todos los soldados deben dividirse en cuatro grupos como de costumbre. Liu Hua y Wang Chong lideran a las tropas desde dos lados de la montaña Yunjin. El general Qi condujo a los soldados directamente al campamento militar actual donde están ahora. No hay escapatoria para ellos. Iré a la montaña y encontraré al príncipe y su gente.


  Los generales estuvieron rápidamente en posición. Qian Yin caminó hacia Yun Shang y le dijo: —Su Alteza, esta vez estaré a su lado. Por favor, no me envíes lejos. —Yun Shang sonrió y asintió. Se subió al caballo, echó un vistazo a Xiao Dabao, que estaba a su lado, y le dijo al vice general: —tráiganle un caballo.


  Xiao Dabao inmediatamente se arrodilló sobre una rodilla y dijo: —Gracias, alteza.


  Yun Shang sonrió y dijo: —si nos lideras hoy, has hecho grandes contribuciones. En ese momento, seguramente serás recompensado.


  Una pizca de alegría brilló en los ojos de Xiao Dabao. —Gracias, su alteza. Muchas gracias.


  Yun Shang asintió levemente y dijo: —vamos al caballo. Tenemos que irnos ahora.


  El equipo comenzó a marchar hacia adelante después de agitar las banderas tres veces. Siguiendo el ejemplo de Xiao Dabao, Yun Shang condujo a sus soldados de menos de cien mil hacia la cueva.


  El ejército del estado de Xia comenzó a atacar. Hubo tambores y gritos de dolor. Yun Shang se calmó y pensó: 'ahora el número de soldados es bastante grande. Es difícil decir quién será el ganador final '..


  —Su alteza, ¿por qué no traes al Sr. Qing Cang contigo? ¿Qué pasa si Liu Yinfeng creó una matriz? Sería terrible, ¿no? —Qian Yin frunció el ceño y preguntó suavemente.


  Yun Shang sonrió: —la batalla de marcha fue dura. señor. Qing Cang es viejo y no lo soporta. El príncipe Jing le pidió que fuera al ejército. En la superficie, esperaba que lo ayudara. Pero en realidad, él realmente esperaba que me pudieran enseñar la matriz. Quería que lo aprendiera. He estado leyendo los libros que me dio en estos días. Aunque no soy un maestro de las matrices, las he tenido en cuenta. Aunque no los he usado, puedo manejarlos.


  —Debes estar bromeando, su alteza. He visto los libros de matriz hace varios días. Tienen casi un pie de altura. ¿Cómo puedes recordarlos a todos? —Qian Yin hizo un puchero. Obviamente, ella no creía lo que dijo Yun Shang.


  Yun Shang no pudo evitar reírse. —Mi Qian Yin, me conoces mejor. Así es. No me acuerdo mucho. Pero no puedo dejar que el Sr. Qing Cang corre el riesgo.


  En su camino a la entrada de la cueva, Yun Shang bajó de su caballo a toda prisa. La cueva estaba oscura. Los guardias detrás de ella inmediatamente sacaron un encendedor para encender el fuego. Solo entonces vieron con claridad lo que sucedía en la cueva.


  Yun Shang frunció el ceño. Había rastros del ejército estacionado en la cueva, pero ahora no había nadie allí. Yun Shang caminó hacia el fuego y tocó la ceniza de la madera quemada. Todavía se sentía un poco más cálido. Yun Shang se puso de pie. Ella sabía que el ejército del príncipe Jing acababa de irse. Pero ella acababa de enviarle un mensaje diciendo que vendría a su rescate. ¿Por qué no la estaba esperando en la cueva?


  Yun Shang se dio la vuelta y salió de la cueva. Qian Yin preguntó: —¿Dónde está el Príncipe Jing, su alteza?


  —Salió. —Yun Shang sacó su flauta corta de jade y silbó. De repente, un hombre cayó del árbol. Yun Shang se sobresaltó y se dio la vuelta. El hombre cayó a su cara. Estaba vestido como un guardia secreto con una muestra del guardia secreto en la mano.


  Yun Shang se apresuró hacia él y lo vio sangrando, gravemente herido.


  Al verla un poco preocupada, el hombre levantó la cabeza para mirar a Yun Shang. dijo con voz débil: —Alteza, usted es la esposa del príncipe Jing. Su alteza dijo que solo contactarías con los guardias secretos tocando la flauta de jade.


  Yun Shang se apresuró hacia él: —sí, soy la esposa del príncipe Jing.


  El guardia secreto dijo felizmente: —su alteza, su alteza ordenó que el ejército se dividiera en varios grupos. Había planeado llevar a cincuenta mil personas con él para esperar aquí, esperándote, pero... El consejero militar del estado de Xia, Liu Yinfeng, tenía más de cien mil personas con él aquí. Bueno, parecía que... Parecía saber algo sobre esta cueva... Y su alteza nos pidió que informemos a su alteza. Después de eso, condujo a sus soldados a las profundidades de la montaña... Fuimos descubiertos por Liu Yinfeng. Pretendo estar muerto porque todos los demás han muerto.


  El guardia secreto lanzó un suspiro de alivio y murió tan pronto como terminó de hablar.


  Yun Shang frunció el ceño y suspiró: —sácalo y entiérralo en alguna parte.


  Qian Yin se apresuró hacia adelante: —su alteza, Liu Yinfeng está en la montaña. ¿Por qué su alteza va a las profundidades de la montaña? Hay tantos soldados al pie de la montaña ahora. ¿No es mejor bajar la montaña?


  Yun Shang sintió un dolor sordo en el pecho. Cerró los ojos por un momento y dijo: —Xia Houyan envió a sus tropas esta vez para matar al Príncipe Jing. La razón por la que Liu Yinfeng vino con sus hombres fue porque quería matar al Príncipe Jing solo. Hay espías de Xia en el campamento, por lo que la cueva debe haber sido expuesta. Quizás fue porque... Porque su alteza pensó que Liu Yinfeng trajo a más de cien mil personas para asesinarlo, y al ejército del estado de Xia solo le quedaban cuatrocientos setenta mil. Si condujera a Liu Yinfeng a las montañas, tendríamos una posibilidad mucho mayor de ganar...


  'Ha peleado juntos durante tantos años, pero ¿por qué tomó una decisión tan estúpida? ¿Realmente cree que él es el Dios de la guerra y que puede resistir al ejército de más de 100000 de Liu Yinfeng con solo cincuenta mil personas?


  Cuando Yun Shang estaba sumido en sus pensamientos, un soldado entró corriendo. —Su alteza, hay noticias que vienen de adelante. El ejército de Xia difundió un rumor de que el príncipe Jing es uno de ellos... y él es el príncipe del estado de Xia...


  Yun Shang estaba aún más furioso: —¡tonterías! —Luego levantó la voz hacia el soldado: —Enviaré un mensaje a varios generales. Diles que el objetivo del ejército de Xia es sacudir sus mentes. Si el Príncipe Jing fuera realmente el príncipe del estado de Xia, ¿cómo prenderían fuego a las montañas? Incluso han enviado más de cien mil soldados para asesinar al Príncipe Jing. Es obvio que quieren matar al Príncipe Jing. El Príncipe Jing es el Dios de la guerra en el estado de Ning, y ha ganado muchas veces por el estado de Ning. ¿Cómo pueden permitir que otros lo calumnien? Para estabilizar nuestro ejército, difunde mis palabras intactamente a los soldados. Si alguien cree el rumor, ¡lo matarán!


  


  


  Capítulo 299 Asediar al Príncipe Jing (Primera parte)


  El comandante guardó silencio por un momento antes de decir: —Su alteza, me temo que el rumor no se resolverá si soy yo quien lo aclare.


  Al escuchar eso, Yun Shang movió sus dedos. Estaba distraída por las noticias del príncipe Jing. No había pensado en nada en lo que el comandante pudiera pensar. Probablemente fue el mismo truco de Liu Yinfeng que ese. Estaba puesto en ella. Tan pronto como salió el rumor, él debe estar seguro de saber que ella era la única que podía establecer el ejército, porque no solo era la esposa del príncipe Jing, sino también la princesa del estado de Ning.


  Liu Yinfeng quería detenerla y evitar que trajera sus tropas para salvar al Príncipe Jing. Ahora que los otros generales estaban todos dispersos, y ella no tenía a nadie en sus manos.


  —Qian Yin. —Yun Shang se volvió hacia Qian Yin: —dirige el ejército... —Yun Shang se detuvo antes de que ella pudiera terminar su oración. Qian Yin era solo una sirvienta, y no podía convocar a los cien mil soldados en absoluto. Además, Liu Yinfeng era bueno en el uso de la matriz, pero Qian Yin no sabía nada al respecto. Si accidentalmente se metía en la matriz de asesinatos de Liu Yinfeng, sería un callejón sin salida.


  —Su Alteza... —Qian Yin miró a Yun Shang confundido.


  Yun Shang apretó los dientes, se subió al caballo, le dio la vuelta y dijo en voz alta: —Todos los soldados descansan aquí. Volveré pronto. —Luego galopaba por la montaña.


  En el espeso bosque al pie de la montaña, un gran grupo de soldados estaba allí discutiendo.


  —El enemigo quiere hechizar a los soldados de esta manera. Si haces esto, quedarás atrapado. —Wang Chong dijo con ansiedad.


  El vicepresidente asintió y dijo: —pero, en general, el rumor sacudió nuestra moral. Hay miles de soldados en el ejército de Xia. Dicen en todas partes que el Príncipe Jing es el príncipe mayor del estado de Xia. Si ese es el caso, entonces nosotros... estás haciendo esto por nada?


  —¡Estúpido! ¿Cómo podría el príncipe Jing ser el príncipe del estado de Xia? Wang Chong preguntó, caminando de un lado a otro.


  De repente, se escuchó el sonido de los cascos de los caballos. Wang Chong se levantó de inmediato y ordenó: —¡atención! ¡Todas las tropas!


  La gente sentada o de pie detrás de todos se puso de pie, sacó sus largas lanzas y miró el ruido. Vieron un caballo marrón que salió del bosque. La persona en el caballo llevaba una bata blanca y una capa blanca, era Yun Shang.


  —¡Si su Alteza! —Al escuchar esto, Wang Chong se sintió aliviado mientras se acercaba. Como su alteza estaba aquí, debe saber cómo lidiar con este problema.


  Yun Shang saludó a Wang Chong y cabalgó hasta el centro de la línea. —¿Sabes quién soy?


  Los soldados no sabían por qué Yun Shang preguntó. Se miraron por un momento antes de que alguien respondiera en voz baja: —es el supervisor.


  Yun Shang asintió con una leve sonrisa en su rostro, pero su voz de repente se volvió más alta y más suave, como si fuera la voz de una mujer. —Es solo que no solo soy el supervisor, sino también la otra identidad. ¡Soy la esposa del príncipe Jing y la princesa Hui Guo del estado de Ning!


  La multitud comenzó a chismear.


  Yun Shang dejó de reír y levantó la voz: —muchas personas saben que soy un supervisor, pero no saben quién soy, la esposa de la princesa Jing y la princesa Hui Guo. Mucha gente me preguntó por qué yo, una mujer, aparecería en este peligroso campo de batalla. Entonces déjame preguntarte, ¿por qué estás aquí? Podrías haber vivido tu propia vida.


  —¡Para matar al enemigo! —"Para expulsar al ejército de Xia del estado de Ning. ——Estoy defendiendo a nuestro país! —......


  Obtuvieron todo tipo de respuestas.


  Yun Shang sonrió de nuevo. —El estado de Xia es nuestro enemigo, al menos ahora. Atacó nuestra tierra. Si no venimos a este campo de batalla, nuestra familia puede estar ocupada por los soldados del estado de Xia, y nuestra familia será insultada por ello. Soy la princesa Hui Guo. A la edad de ocho años, recé por la gente en el estado de Ning por el bien de la sequía y rogué por lluvia. Debido a esto, había estado viviendo en una cama en los siguientes siete u ocho años por condenación. Ahora renuncio a mi cómoda vida en la Ciudad Imperial a pesar de la persuasión de los demás. Llegar a la frontera es lo mismo que tú. Decido defender nuestro país y expulsar al ejército del estado de Xia del país. Mi esposo es el príncipe Jing, el dios de la guerra. Guardó un país para la gente todos estos años en la frontera. Deberías saber más sobre el peligro en el campo de batalla que cualquier otra persona. Arriesgó su vida por ti. ¿No es más fuerte que las palabras dichas por los soldados del estado de Xia para sembrar disensión?


  Yun Shang miró a los soldados, sus ojos gradualmente fríos. —Como soy una princesa, mi vida pertenece naturalmente al estado de Ning. Si se destruye el estado de Ning, moriré. Déjame hacerte una pregunta más hoy. ¿El ejército de Xia invadió nuestra tierra y mató a nuestra gente? ¿Deberíamos vencerlos o no?


  —¡Por supuesto! ¡Maldición! ¡Ellos lo merecen! —Tres gritos ensordecedores sonaron en una línea.


  Yun Shang asintió y continuó: —ya que todos piensan que es hora de luchar, no debemos tomar el truco de alienación de nuestro enemigo y ganar la batalla. ¡No perdonaremos al ejército del estado de Xia por manchar a nuestro Dios de la guerra! Si hay alguien que difunde rumores en el ejército, ¡él o ella serán tratados por la disciplina militar! Tienes algún problema con eso?


  —¡No, no lo hacemos!


  Yun Shang asintió y se volvió hacia Wang Chong: —General Wang, por favor, hágame este favor.


  Entonces Yun Shang se volvió y fue hacia los otros oficiales. Ella dijo algo alentador con el mismo tipo. Habían pasado casi dos horas y media. Yun Shang sintió su garganta un poco ronca, pero estaba preocupada en su corazón. Dos horas y media, el príncipe Jing no tenía idea de la situación actual.


  Qian Yin se apresuró a regresar a la cueva, y Qian Yin saludó: —Su Alteza, los guardias de las sombras escucharon el sonido de una pelea en las profundidades de la montaña.


  Yun Shang frunció el ceño y, sin tomar un sorbo de agua, se apresuró a profundizar con su ejército.


  Los guardias secretos dejaron rastros, y los cadáveres estaban por todo el camino. Yun Shang no estaba de humor para saber qué lado murió más, solo para pedirle a los soldados detrás de ella que aceleren.


  Cuanto más se acercaban a la montaña, más fríos se sentían. Yun Shang recogió su capa para mantenerse caliente y frunció el ceño. Habían pasado dos horas. En el camino, solo vieron el cadáver, pero ni siquiera el sonido de la lucha.


  —¡Su Alteza! —Yun Shang escuchó la voz de Qian Yin. Qian Yin y varios cientos de doncellas estaban liderando el camino. El corazón de Yun Shang se hundió cuando vio la cara pálida de Qian Yin. —¿Que pasó?


  —Su Alteza, vi el cuerpo de un guardia de sombras junto a su alteza. —Qian Yin dijo suavemente.


  Yun Shang apretó los puños. Era difícil saber si estaba feliz o triste. Afortunadamente, no era el cuerpo de Luo Qingyan. Sin embargo, los guardaespaldas del Príncipe Jing siempre estaban bien escondidos y rara vez aparecían. Si iban a aparecer, debe ser por el Príncipe Jing. El guardia secreto estaba muerto... Esto significaba que el Príncipe Jing no solo estaba en peligro, sino también en gran peligro.


  —¡Sigue adelante! —Yun Shang dijo en voz alta, pero ella salió de la línea y caminó hacia el frente. Ella quería ser la primera en ver al Príncipe Jing sin importar si está vivo... O muerto...


  


  


  Capítulo 300 Asediar al Príncipe Jing (Parte Dos)


  El cuerpo de los guardias secretos del príncipe desapareció gradualmente, pero Yun Shang no se sintió aliviado. En cambio, su corazón se hundió. Tenía miedo de que ya no hubiera mucha gente alrededor del Príncipe Jing.


  Avanzaron unos quince minutos más y oyeron algunos ruidos. Yun Shang se dio la vuelta y preguntó: —Qian Yin, ¿escuchaste eso? ¿Puedes escuchar la pelea?


  Qian Yin levantó sus oídos al sonido. Oyó que la armadura se frotaba entre sí cuando el soldado caminaba. Qian Yin sacudió la cabeza y respondió: —No, no lo escuché.


  Pero Yun Shang no se rindió. Siguió avanzando y la pelea se hizo cada vez más fuerte.


  —Si su Alteza. —Qian Yin exclamó.


  Yun Shang asintió con la cabeza. No pudo contener más su emoción, agitó el látigo y aceleró el paso.


  —Espera, su alteza. —La voz de Qian Yin vino desde atrás, pero Yun Shang no pudo escucharla.


  La lucha se hizo cada vez más clara. Parecía que estaban en un lugar no muy lejos de donde había mucha hierba en la montaña. No podía verlo incluso si sentía que la voz estaba cerca. Después de un rato, una figura salió repentinamente de detrás de la hierba al costado. Yun Shang lo evitó a toda prisa. Atravesó la hierba y vio a varias personas peleando frente a ella.


  Yun Shang sacó una daga y mató a un soldado del estado de Xia que era el más cercano a ella. Luego levantó la cabeza y preguntó: —¿Dónde está el príncipe Jing?


  La cara del soldado estaba cubierta de sangre, sus ojos rojos con intención asesina. Estaba a punto de apuñalar a Yun Shang con su lanza cuando de repente se detuvo antes de preguntar: —¿quién eres?


  —Los refuerzos están aquí. Llévame al Príncipe Jing lo antes posible. —Yun Shang ordenó en voz alta.


  El soldado estaba un poco sorprendido, pero aún no creía lo que dijo Yun Shang. Corrió hacia la espalda de Yun Shang, pero no vio ningún refuerzo. Solo escuchó el sonido de los cascos de los caballos y los pasos indistintamente, y se dio la vuelta con una risa. —Bros, vienen refuerzos. ¡Estamos vivos!


  Los soldados vitorearon. Yun Shang agarró al soldado y le preguntó de nuevo. —¿Dónde está el príncipe Jing?


  El soldado volvió en sí y rápidamente dijo: —El príncipe Jing está más profundo en la montaña, seguido por el consejero militar del estado de Xia, Liu Yinfeng. Me temo que quedan menos de quinientos soldados con el príncipe Jing y más de veinte mil personas del estado de Xia.


  Yun Shang se sobresaltó. Entonces escuchó a Qian Yin sin aliento. —Baja la velocidad, alteza.


  Yun Shang se dio vuelta y vio a Qian Yin acercarse con una horda de soldados. Todos los soldados estaban en un estado lamentable ya que se movieron tan rápido que sus banderas se inclinaron un poco.


  —Aquí quedan dos mil hombres para acabar con la fuerza enemiga. El resto de ustedes me siguen. —Yun Shang subió al caballo y galopó hacia atrás.


  Quinientas personas contra veinte mil personas, quinientas personas frente a veinte mil personas...


  Las palabras hicieron eco en la mente de Yun Shang. Cada vez que pensaba en ellos, un cuchillo le cortaba el corazón.


  No muy lejos de Yun Shang, había una pequeña casa en el árbol en el bosque, que debería ser el lugar para la supervivencia temporal del cazador que salía a cazar en las montañas. Al lado de la casa, había mucha gente parada en este momento. Había un hombre de negro sentado en la multitud, con los brazos abiertos y sangrando afuera.


  —Su Alteza, déjame curar tus heridas. —El hombre se inclinó y susurró.


  El hombre de negro en la mano era el príncipe Jing. Estaba sentado en una piedra y escribía en el suelo con una rama.


  Después de mucho tiempo de escribir, el Príncipe Jing miró al cielo y dijo con calma: —esperemos un poco más. —Xiaojiu está familiarizado con el terreno de la montaña, por lo que debería poder aguantar hasta la noche. Será mucho más fácil mientras esté oscuro.


  El guardia en la sombra del Príncipe Jing permaneció en silencio por un momento antes de susurrar: —Su Alteza, tenemos espías del estado de Xia entre nosotros. En el camino, llevé a su alteza a muchos lugares que eran difíciles de encontrar, pero pronto sería atrapado por el ejército del estado Xia. Me temo que alguien hizo algunas señales detrás de nosotros, y también me escabullí todo el camino para comprobar, pero no encontré nada extraño. ¿Por qué no separarse con nosotros y llamar la atención de los espías, su alteza? Su alteza es tan buena en Kung Fu que puede deshacerse de ellos.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza con una sonrisa: —saldremos del peligro. Todos ustedes son mis guardias personales. ¿Cómo puedo dejarte atrás?


  Tan pronto como el príncipe Jing terminó de hablar, los soldados frente a él se arrodillaron. —Su Alteza, tiene que ponerse en primer lugar. Espero que puedas vivir bien por el bien de la gente de Ning.


  —Gente del estado de Ning... —El príncipe Jing murmuró para sí mismo, con una sonrisa burlona en su rostro.


  Siempre había pensado que podría proteger a la gente del estado de Ning durante toda la vida, pero resultó que el destino era una gran broma para él. No era ciudadano del estado de Ning en absoluto...


  ¡Irónico! Estaba siendo perseguido por sus propios parientes consanguíneos, pero era la gente del estado de Ning quien siempre lo había protegido.


  Huh ¿Qué reaccionarían los soldados si supieran que la persona a la que arriesgaron la vida para proteger era el príncipe del estado de Xia?


  El príncipe Jing bajó los ojos cuando pensó en esto. —No mas palabras. Ya he tomado una decisión.


  —Su Alteza, el ejército del estado de Xia se acerca. —Un guardia voló e informó.


  El príncipe Jing se levantó y asintió. Dijo con voz ronca: —vámonos. Hemos descansado por un tiempo y es hora de que partamos. Los ejércitos del estado de Xia son más numerosos que nosotros, y nos han estado persiguiendo todo el tiempo. Tenemos que esperar y ver antes de tener una oportunidad.


  —¿Vamos? Príncipe Jing, me temo que no tiene oportunidad de irse. —Se escuchó una voz suave pero asesina.


  Todos se sorprendieron y vieron a un hombre vestido de negro que salía de los arbustos al lado de la casa del árbol, con varios soldados a su lado. Todos miraron hacia atrás, solo para descubrir que estaban rodeados por una multitud, y nadie sabía cuándo sucedió.


  El príncipe Jing sonrió amargamente. Tal vez fue porque estaba demasiado cansado, o tal vez estaba herido, ni siquiera se dio cuenta de que había tanta gente cerca.


  Después de un momento de silencio, el príncipe Jing miró al hombre de cian: —coronel mayor Liu, mucho tiempo sin verte.


  Liu Yinfeng sonrió levemente: —la última vez que conocí al Príncipe Jing fue hace cinco años. En ese momento tomé un trago contigo y esta vez resultó ser tu enemigo. Sin embargo, tengo una profunda admiración por el Príncipe Jing. No creo que el ex Emperador del estado de Ning pueda tener la oportunidad de conspirar contra ti.


  —Gracias por sus elogios, Sr. Liu Pero es una competencia entre nosotros y el consejero militar que ganará hoy. —La sonrisa del príncipe Jing se amplió cuando preguntó: —¿Tienes alguna competencia entre mí y el príncipe heredero del estado de Xia?


  Al escuchar esto, Liu Yinfeng entrecerró los ojos al Príncipe Jing: —¿qué quieres decir con eso?


  —Un buen pájaro elige un buen árbol para anidar. Si piensas que todavía tengo una ventaja al final de Xia Houyan, ¿por qué no te unes a mí y tomas el mundo conmigo? Luo Qingyan miró intensamente a Liu Yinfeng.


  Liu Yinfeng también miró a Luo Qingyan. Después de una pausa, sonrió y dijo: —Es solo que no sé qué es un buen árbol, pero sé lo que es de principio a fin y nunca olvidaré la amistad.


  —¿De Verdad? —Luo Qingyan dijo con un toque de arrepentimiento: —qué pena.


  Liu Yinfeng se burló: —no hay necesidad de persuadirme, Príncipe Jing. Envié a su esposa lejos de nosotros para ocuparse de otros asuntos. Me temo que es demasiado tarde para salvarte. Antes de ir tras de ti, hice algo para que nuestro ejército se pusiera de pie al pie de la montaña, diciendo que el Príncipe Jing es el príncipe más viejo del estado de Xia, y que ustedes son los espías plantados en el estado de Ning....


  El príncipe Jing hizo una pausa por un momento. Entendió lo que estaba pasando y sonrió con amargura. —Es una lástima. Tenía algo que decirle. Pero parece que no puedo.


  —No te preocupes. puedes acompañarla en el sueño después de que mueras. Tal vez no tome mucho tiempo. Su alteza vendrá a verte pronto. —Liu Yinfeng se burló y levantó la voz," ¡formación!


  —¿Sabes que? Solo hay cuatrocientos o quinientos soldados a mi alrededor. Supongo que hay decenas de miles de ellos. ¡Qué gran diferencia en número! ¿Por qué necesitas formar una matriz? —El príncipe Jing se echó a reír cuando vio que los soldados cambiaron rápidamente de posición.


  Sonrió Liu Yinfeng también. —El Príncipe Jing es el Dios de la guerra en el estado de Ning. El séptimo Príncipe y el gran concejal Li son personas inteligentes. Habían sufrido mucho por el príncipe. Debería ser más cauteloso.


  Pero en un abrir y cerrar de ojos, la matriz se estableció gradualmente. El príncipe Jing miró a su alrededor y supo en su corazón que la matriz de Liu Yinfeng era la matriz de ocho puertas Golden Lock.


  Esta era una matriz clásica, y también una común. Podría ser atacado pero vigilado. Una vez que la puerta del conjunto se cerró por completo, quedaron atrapados en el círculo central y el conjunto cambió con una situación diferente después de ser capturados. Al principio, estaban alerta al enemigo, y luego fue tragado por el enemigo. Garantizarían la seguridad absoluta de la matriz sin errores. Si el Príncipe Jing tenía un grupo de más de 10000 soldados, el Príncipe Jing confiaba en ganar. Desafortunadamente, solo tenía quinientos soldados.


  El conjunto había sido cerrado. El príncipe Jing bajó los ojos y dijo en voz alta: —¡hermanos, carguen! Hoy, pase lo que pase, tenemos que morir en este campo de batalla. No quiero ser capturado vivo por ellos.


  Todos respondieron seriamente: —sí.


  Recogieron sus armas y salieron corriendo.


  Pero tan pronto como los hombres del príncipe Jing atacaron el muro de la matriz, la formación comenzó a cambiar. Las ocho puertas siguieron moviéndose. Todas las personas atrapadas en la matriz estaban muertas una por una. Los ojos del príncipe Jing estaban rojos de ira, y corrió directamente hacia la puerta de la vida, con muchas heridas en su cuerpo.


  Sin embargo, fue apuñalado en sus piernas. El príncipe Jing cayó al suelo. Se sintió mareado y zumbando.


  De repente, una voz sonó: —Luo Qingyan, ¡vive para mí!


  El príncipe Jing curvó sus labios en una sonrisa burlona. Debe estar muriendo ahora. Tenía una alucinación auditiva y pensó que era Yun Shang...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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